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INTRODUCCION 

.r;n los últimos años twito la reconversi6n industrial, la 

flexibilizaci6n del trabajo, la terminación de las relaciones 

laborales o la anulaci6n de los contratos colectivos de tra-­

bajo, la demanda de los empresarios por "modernizar" la Ley 

Federal del Trabajo, el eminente papel de la industria auto­

motriz en el sostenimiento de la balanza comercial, entre 

otros temas, son ubicuos en la sociedad mexicana y al mismo 

tiempo son muestras irrecusables de cambios vertiginosos en 

la economía nacional. 

Uno de los temas de capital importancia, es sin lugar a 

dudas la reconversión industrial o la búsqueda de maneras 

tNlto de la iniciativa privada como del Estado, para incre­

mentar la productividad y competividad en el mercado nacional 

e internacional, en un ámbito de creciente apertura comercial. 

l.Jentro Oe las empresas que han llevado n cabo el 11 cambio es­

tructural111 figura de manera ~vi<lente las empresas automotri­

ces del sector terminal; al mismo tiempo, el verear eobre la 

industria automotriz no s6lo sirve para ilustrar la mutaci6n 

industrial, sino que también muestran de mR.Ilera muy expresiva 

le •1modernizo.ci6n11 del trabajo o la instauraci6n de la flexi­

bilidad del trabajo. 

Sin mRs prolee6menoe, exponemos los siguientes juicios: la 

reconversión industrial de la industria automotriz en México,. 

no sólo ha implicado ln implantaci6n de nuevns mRquinae-herra­

mientnR en lns fábricas, sino que también nuevas formas de 

uso Y consumo de la capacidnd de trabajo en el proceso de 

trabajo, consecuentemente, la 11 divisi6n científica" del tra­

bajo y el costo de r~producci6n de lo~ obrero~ tiende a cam-
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biar. Paralelamente, la entrada de las nuevas máquinas-herra­

mientas en el proceso de producción y la flexibilización del 

trabajo han dado pie para el reforzamiento de la dominación 

del capital sobre el trabajo; asimismo, la reestructuraci6n 

industrial y con ello la introducción en el proceso de tra­

bajo de las máquinas-herramientas más modernas así como la 

"modernizaci6n 11 del trabajo han dado lugar a un retroceso de 

loe derechos conquistados por loa trabajadores. Por consecuen­

cia, las nuevas prácticas empresariales obligan a los sindi­

catos de trabajadores a hurear nuevas tácticas y estrategias 

p!lra enfrentar al capital. 

El "cambio estructural" de ln industria automotriz no se 

da en un ámbito aislado, sino en un entorno donde las empre­

sas que todavía tienen participación del Estado y las neta­

mente privadas tienden a modernizar la configurnci6n de má­

quinas-herramientas, y por lo eeneral, a impJner nuevas for­

mas de organización del trabajo, esto en, flexibilizar el 

trabajo. Para llevar a cabo la flexibilización del trabajo, 

loe empresarios abrogan los contratoa colectivos de trabajo; 

todo ello, en el context~ de una política econ6micu que sus­

tituye el modelo de crecimiento basado en la sustituci6n de 

importaciones. 

Para incursionar en lo precedentemente dicho, dividimos 

el trabajo en cuatro capítulos. 

En el primero, se dilucida cómo la reestructurnci6n indus­

trial no a6lo da lugar a la implementaci6n de máquinas inves­

tidas de la microelectr6nica, sino que trunbi6n innovan en la 

gestión laboral, para adquirir competividad. Además, se expli­

can las características de las nuevas máquinas-herramientas y 

de las nuevas formas de conswno productivo de la fuerza de tra-
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bajo en el proceso de producción; para1elamente, se justifica 

y se muestra corno paradie;ma de la reconversión industrial y 

la !lexib1lizaci6n del trabajo a la induetria automotriz en 

M6xico. Al mismo tiempo, se deja conetancia de cómo la flexi­

bilidad del trabajo y la wutaci6n industrial en la inuu•tria 

automotriz se da en un contexto nacional que tiene tendencias 

parecidas. Concomitantemente, ee ventila la posici6n Je inve~­

tigadoree que de aleuna u otrR mrmera tambián han estudindo 

la reconversi6n industrial y ln relación capital trabajo o 

ambos a la vez. 

En el segundo capítulo, se hace un ~sbozo hi~t6rico de la 

industria automotriz y se polemiza sobre las causas da lne 

inversiones en la década de los ochentas, poeteriormentc1 se 

contrasta el nivel tecnol6rico do las plAntas que nacen en la 

dácada de los ochentas con laR plnntaa tradicionales; de paso, 

se versa sobre las nuevas relaciones entre lRS empresas ter-­

minales y los proveedores de nutopartee 1 porque formM parte 

de la reestructuración genernl de la industrin automotriz, a 

la par (\.Ue da pie para exponer ulteriormente unFI. imaf~en diá-­

fana sobre la pérdida de ,relevancia de los r:;rRdos de integrn­

ci6n nacional y el encruninruniento de esta rama hacia lR cre­

ciente apertura comercial, así como la mayor integraci6n de 

la misma al mercado internacional. 

hn el capítulo tercero se aborda la relación y lns consc-­

cuenciae de la reconversión industrial sobre lR claEe obrera. 

En esta secci6n se parte de un contexto eeneral donde :'!e ve 

el ánimo del empreeru-iado por ler,al1zar la fleAibilid~d del 

trabajo; ee decir 1 1e6alizar, de u.lf,'\liln mMera, las prácticas 

empresariales que ya se están dando de manera muy clnra en 

la industria. automotriz; de la mir-:.na• forma, ne deja pl.:i.smado 



el entorno que permiti6 a lR industria automotriz instaurar 

a fondo la flexibilización del trabajo en las plantas más jó­

venes, y se compara con los esfuerzos de loe empresarios por 

im?oner la nueva gesti6n lRboral o "modernizar" el trabajo en 

las plantas tradicionales; por último, se coteja las condicio­

nes de trabajo de las plantas más modernas con las factorías 

tradicionA.les. 

En el último capítulo, se muestra un contexto de crisis 

sindical. Posteriormente, se expone las posibles alternativas 

de los trabajadores parn hacer frente a la modernizaci6n in-­

duetrial¡ a la vez, se explRYa sobre la lucha que han llevado 

R cabo loe trabajadores de la induetria automotriz para tra-­

tar de contrarrestar la envestida de los empresarios. 

~n el presente trabA.jo no fie;uran las factorías y loe tra­

bajadores de Chrysler de México. Esta omisión no se ha dado 

porque carezca de importancia lR reestructuración que se está 

llevando a cabo en aquella firma, sino porque nos fue imposi­

ble hncer acopio de información sobre las características de 

la reconversi6n industrial y la "moderni2aci6n° del trabA.jo 

que se están llevando n cnbo en aquellas factorías. 
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I. REORGA:ilzACIJN INDUSTRIAL Y NUEVAS FORMAS DE 

RACIOUALIDA!J DEL TRABAJO. 

Con la crisis econ6mica que se inicia a principios de la 

déceda de los setentas, se agudiza nún más el desarrollo de 

las fuerzas productivas; con ello emergen nuevas ramas de 

producci6n y una nueva config:urRci6n de máquinae-herrwnien­

tas en el proceso productivo o de valorizRci6n del capital, 

al mismo tiempo, se dan nuevos cambios en la relación del 

hornbre con la máquina y de los hombrea entre sí. 

La entrada de la microelectr6nica o el microprocesador 

en el proceso productivo y las nuevas formas de consumo 

productivo de lR fuerza de trabajo, ae está dando no a61o 

en el funbito de industrina como la petroquímica y el cemen­

to, esto es, en las actividades de producci6n continua; si­

no que t;unbién en los procesos de producci6n discreta o en 

serie, como es el caso de la indU8tria automotriz. 

I.l. Reestructuraci6n industrial y la entrada de nuevas 

máquinas-herramientas en el proceso productivo. 

De los nuevoP. tipos de máquinas-herrrunientas investidas 

de la microelectr6nica, unn de las formas más complejas de 

las nuevas tecnolofÍA.e es sin duda el robot ( l ) , y de 

( 1 ) ro existe una definición prec13a sobre lo qu~ es y 



~ate tipo de máquinas-herrrunientas, dest~ca ln llamada pro­

gramaci6n por aprendizaje; 11 {.,.) se trata de máquinas 

electr6nicae unidas a la herramienta del obrero y 'lue pueden 

reproducir automáticrunente lae mruliobrae del trabajador 

inmediatamente despu~s de que este las efectu6 ( ••• )" ( 2 ), 

No e6lo se ha automatizado las máquinas-herramientas de 

manera individual, sino que todo un sistema de máquinas, 

ilustrando: 

"( ••• ) Consisten en centros de maquinado controlaJos por 

computadoras que fabrican complicadas piezas metálicas a 

qu~ hace un robot, en consecuenciR, para ilustrar, só­

lo vertimos aquí la definici6n del Instituto de Robots 

de América, citado por Alberto Torfer Martell, quien 

define que un robot es: 'Un manipulr.dor reprogramable 

multifuncionai diseñado para mover materiales, pnrtes, 

herramientas o dispositivos especializados a través de 

una secuencia variable de movimientos cot1 objeto de 

desempeñar diversa9 tareas. 

'Rob6ticn es la ciencia de integrar inteliGencia y 

energía, esto es, el control inteligente de movimien­

tos coordinados, gracias a las percepciones que se 

tengan del medio runbiente'. Citado oor Torfer, Alberto 

{ 1987 ) , 11Rob6tica11
, en Revvlución tecnol6e;ica y em­

pleo, núm. 3, STPS, 11\~xico, enero de 19'37, p. 47, 

( 2 ) Coriat, Benjamín ( 1985 ) , "Revoluci6n tecno16f,ir.a y 

proceso de trabajo", en Efectos sobre ln divisi6n in­

ternacional del trabajo núm. 1, STPS, ?i-:6x1cv, p. 70. 
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una alta velocidad y con gran confiabilidad, robots que 

manejan las partes y las herramientas y los robots m6vi-­

les guiados electrónicamente que trandportan piezas entre 

los centros de maquinado y los almacenes, también automa­

tizados. Incluyen máquinas de inepecci6n de diversos ti-­

pos que comprueban la exactitud y calidad de las p~rtes 

( ... )" ( 3 ). 

Las máquinas-herramientas convencionales de automatización 

fija y de producción en serie, son sistemas de producci6n por 

lotea, que s6lo pueden producir una determinada pieza en un 

momento dado, siendo costoso las modificaciones de éstRe má­

quinas-herramientas para producir un nuevo tipo de pieza o 

piezas; COfltoso en relA.ci6n a los nuevos ~isternas de produc­

ción flexible, que permiten producir con f:lCilidad diversos 

tipos de partes en pequeñas cantidades o en grnndes lotes. 

Las máquinas-herramientas flexibles pueden seguir de cerca 

las fluctuaciones del mercado, en consecuencia, 11
( ••• ) ee 

encuentra permanentemente en un punto pr6ximo del corrospon­

dientc a la saturaci6n Je las cnpucidades in~tP.ladas ( ••• ) 11 

( 4 ). Asi~ismo, dará al cnpitali~ta más seeuridad en la in­

versi6n. Otra de las ventajas devienen del mejor aprovecha-­

miento de las máquinas-herramientas disponibles: 

Torfer Martell, Alberto ( 1987 ) , op. cit., p. 59, 

4 Coriat, Benjamín ( 1938 ) , "Autor.mtizaci6n programnDle 

y µreductos diferenciados", El movimiento obrero ante 

la reconversi6n productiva, Fundación ?riedrich 

Ebert - CTM - OIT, ~:hico, p. 64. 
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11Heutili2aci6n de los equipRmientos y economías dinámicas 

de capitnl fijo. Todo se basa aquí en que una gran parte 

de los equipos son reutilizables cuRndo se pasa de un 

prvducto o de un modelo a otro ( en el automóvil, por 

ejemplo, en caso de un cambio de modelo, los equipos son 

sieuiendo n los obRervadores ~ aprovechables en un 

<lO por ciento )" ( 5 ) • 

La entrada de los nuevos tipos de tecnolor.ías, como las 

mño.uinas-herru.mientas ne control numérico, los robots indus­

triales ~! el diseño y mA.?lufacturR nuxiliados por computadoran, 

es una tendencia que se roflllifiesta crecienternente a nivel 

nacional. Ln interdependencia obli&\ a las empresas privadas 

y nl EntRdo R Rda~tarse a los nuevos pRrámetroe de competi-­

vidnd internacional; en este sentido, la innovaci6n tecnol6-

gica juer;a un papel fundamental. Par extensi6n, es previsi­

ble que la i:itraducción de las nuevas tecnoloeíRs en el 

proceso 0r0Juctivo continuén acelerándose, dadas las posibi­

lidades técnicns y, sobre todo, de lRB mayores ganancias pa­

rn el capitalista. 

Paralelamente, también hRY un nuevo ti'1o de A.dministra--­

ci6n que ene;Rya y aplica ~1 capital en el proceso productivo, 

es decir, tnmbién se experimentan modificaciones en lae for­

mAs de dominación del capital f;obre el trab:ijo. 

( 5 ) Ibidem , p. 64. 
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1. 2. Iluevas formas de gestión laboral an el espacio de 

proclucción. 

Bn tiemnos de crisis, so acentúa la lucha del capital 

contra el trabajo¡ el dueño de la fuerza de trabajo está en 

una ¡:iosici6n defen~-;iva, pues pe.ra superar los problemas que 

se presentR.O en la acumulación de capital 1 el que ha tomado 

la iniciativa para tratar de remontar la crisis es el capi-­

talista. 

Cuando los salario3 crecieron, precisP.mente porque también 

lo hizo la :tcuimtlaci6n de caoi tal - pero en unn proporción 

mayor --, pronto el costo de reproducción del obrero es un 

obstáculo pnra la valori7.:tci6n1 es por ello que el miAmo ca­

pital hechn por la borda los cotos y vicisitudes que se le 

presentan y ~ue él misma creo. En consecucncin, de manera 

recurrente se encuentran declnracioncs do los empresarios 

donde Ae quejrui de la "conquistns exR.e;eradan11 de los trabq,jn­

dores, conquiAtns, que a su entende~, frennn la competividnd 

de la~J fP.ctorías¡ µor ende, los em¡iresarios tienden a cam­

biar a su favor los contratos colectivos de trabnjo, con 

ello, el Rb?.tirr:ienta de lo$ derechas de los trabajA.dores 

tiende a darse como una práctica sintemática para incentivar 

al ca pi tRl. Asimismo, detrás del abntimien to de loa derechos 

de loo trabnj~dor~s se está dando la rrutnción de lR forma de 

división del trabajo, 

Ro p;enernl, ne el?tf.n expElrimen t~.ndo nuevas forrr.at1 de ges­

tión laboral, y ésta ~e pA.lpR en los sigu1~ntes Ñnb1toe ( en 

loR componentes de la "relA.ci6n salnr1al", dirían los regu-­

lnrioni:1tA.s ) ; por ejem~110, en la ar .san1zaci6n de la produci6n 

!'C intrJduce ~l trabn.j::tctor ~oliv¡:üen te 1 quien sustituye al 
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obrero que labora en un puesto de trabajo individual y fijo 

( 6 ) ; se tiende a cambiar la estabilidad en el empleo por 

trabajo interino y de tiempo definido; en lo que se refiere 

a 1ae percepciones salariales se trata de implementar una 

remuneración ligada R la situaci6n de la empresa y al merca­

do de trabajo; entre otras modalidades de las nuevP.s formas 

de administración del trabajo. Las nuevas manerAe de domine­

ci6n del trabajo en el proceso de trabajo, va de lA mRno con 

la "nueva ática laborsl 11 , esto es, filosofía empresarial que 

busca integrar los trabajadores n lr+. emprer-11. ~' convencerlos 

de que entre los dos factores ( CRpi tal y trabajo ) no hay 

antagonismos, sino complementariedad e intereses comunes. 

Es as! como tenP.mos ante nosotros unA nueva confieurnci6n 

de máquinas-herramientas que entra en el proceso de trabajo 

( 6 ) Cuando menos desde el sielo pasado, es posible encon-­

trar la forma de divisi6n del trabajo que nhora tiende 

a aflorar: "( ••• )la maquinaria global conFtituye un 

sistema de máquinas múltiples, operante~ simultÁnen-­

mente y combinadas; la cooperación fundada en ella re­

quiere tambián una distribución de erupos heteroeéneos 

de obreros entre máquinas heteroeéneas. Pero lR inrtu~­

tria maquinizada suprime la necesidad de consolidar 

manufacturerrunente eea distribución, esto es, de asie­

nar de manera permanente los mismos obreros a la mi~~a 

funci6n. Como el movimiento global de la fábricn no 

parte del obrero, sino ae la máquina, pueden verificar­

se continuos cambios de personal sin que se interrumpa 

el proceso de trabajo ( ••• ) ". Marx, Karl, El capital, 

t. l /vol. 2 1 Ed. Siglo XXI, r.:éxico. 
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y una nueva forma de divisi6n del trabajo en el espacio de 

producci6n. Paralelamente a las nuevas formas de sustracci6n 

del plustrabajo 1 tambián se dan nuevas condiciones de venta 

de la fuerza de trabajo y nuevas condiciones de reproducci6n 

del obrero. A partir de ln~ nuevas formas de divisi6n del 

trabajo ahora en boga, se experimenta una pérdida de fuerza 

de los sindicatos de trabajadores, en un contexto a nivel 

nacional e internacional donde el capital ha impuesto sus 

reglas. 1:.TI efecto, ahora los especialistas de ilerecho del 

Trabajo hablan de un nuevo Uerecho del Trabajo, pero de ten­

dencia involutiva, no s6lo a nivel nacional sino internacio­

nal, precisamente, porque a la par que se remozan las máqui­

nas-herramientas, la división del trabajo que se c;uín por 

las pautas tayloristas y fordistns tienden a ser anacr6nicas, 

por tanto, ésta división del trabajo está siendo suplantada 

por la flexibilizaci6n del trabajo. 

Con la flexibilizaci6n del trabajo es frecuente encontrar 

declaraciones de apologistas del capital, donde sostienen 

que con la nueva forma de dominaci6n del trabajo por el ca-­

pital hay un 11 enriquecimi!ento" del saber <lel obrero; es más, 

la gente de nuevo se está ºhaciendo empresario", pues, los 

trabajadores están implicados en el proceso productivo com-­

pleto: el trabajador inicia la producci6n de un producto has­

ta que lo termina, al igual que cuando existía el artesanado 

( 7 ). Sin embargo, es preciso aclarar este juicio y dejar 

( 7) Véase, Raymond, Alan ( 198B ), Administraci6n de la 

tercera ola, Ed. CECSA, V.~xico. 
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asentado, que la deecual.ificaci6n del dueño de la fuerza de 

trabajo se sigue presentando, se siguen suprimiendo las ta-­

reas complejas, consecuentemente, se homogeneiza las tareas¡ 

a raíz de ello, lo~ obreros ee pueden permutar en los dife-­

rentes puestos de trabajo: 

11 { ••• ) i::sa reore;ruiizaci6n, que puede comportar determina­

das reagrupaciones de las operaciones de ejecuci6n, se 

basa en la parcelaci6n del trabaJo, que hace que los 

obreros sean indiferentes a las puestos. Ue ahí resulta 

una cierta polivalencia de los operadores, no porque se 

conviertan en cualificados, sino, al contrario, porque la 

divisi6n del trabajo ha llevado al extrema la descualifi­

caci6n, ee decir, ha despojado al trabnjo de cualquier 

contenido concreto. se cometería un grave error, por tanto, 

si se interpretara la ampliación de las tareas como una 

vuelta nl pasado. Por el contrario, la colectivizaci6ri 

del trabajo, bRjo la forma de trabajo abstracto, crea la 

uniformidad que permite la ampliación de tareas. Esta 

ampliación no es, es ningÚn sentido, la recuperaci6n de 

un contenido cualitativo carncteríatico del oficio. El 

trnbajo ampliado resulta tan vacío, y tan reducido n pu-­

ra duración, como el trabajo fragmentado" ( 8 ) • 

La polivalencia de los trabajadores, el trabajo en equipo, 

y con ello la anulación de la división del trabajo que des-

( 8 ) Aglietta, ~>ichel ( 1986 ) , R••r.ulnción y crisis del ca­

pitalismo, Ed. Siglo XXI, ~éxico, p. 106. 
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cansaba en el individua, su puesto de trabRjo y no cualifi-­

cado, entre otras características de la divisi6n del trabajo 

de tipo taylorista y fordista; es u.na nueva forma de divisi6n 

del trabajo que resulta, en buena medida, de la naturaleza 

misma de las mRquinRs-herramientas modernas, de las llamadas 

nuevas tecnologías: 

11 ( ••• ) uno de los rasgos esenciales de las tecnologías 

modernas es que y~ no requieren respuestas a unas aconte­

cimientos determinados ( 1 dcterministic events' ) , sino 

cada vez máa a unos Rcontecimientos aleatorios ( •stochas­

tic events' ). En estas condiciones, la nueva tecnología 

requiere un alto nivel de iniciativa y de RUtonomía por 

parte de los trabfljadores ( ••• )" ( 9 ) • 

Como el mismo CoriA.t aclara, la supuesta 11 autonomía" de 

los trnbajador~s en el prJceso de trabajo, se trnduce en 

autovigilA.ncia, autodisciplina y autocontrol de los mismos 

trab~jadores, para cumplir con loa objetivos de la corpora-­

ci6n, pueE, lA cadenciR del trabajo, lógicamente, sigue con­

trolnda cor ln emnresa. 

Precedentemente, se refleja un tipo de versi6n donde se 

hace evidente que así como existe producci6n artesana.l tam-­

bién se dR la producci6n en l:'IUsa, lP. que sustituyó al prime­

ro, esto eA, la que se dio principRlmente en la forma taylo­

ri~ta y fordista; niientrA.fl que ahora, en la "~poca del empre-

( 9 ) Goriat, Benjru.,ín ( 1985a ) , J::l taller y el cron6metro, 

J::d. Siglo XXI, ~léxico, p. 163. 
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serio" se vuelve otra vez a la producción artesanal. Veamos, 

los dos tipos de producción históricamente han coexistido, 

se han complementudo ( 10 ). CUando la producci6n en masa 

es la dominante, la producci6n artesanal no muere del todo, 

Pegado a loa dos tipoe de producci6n, a grandes rasgos, po-­

demoe hablar también de dos tipos de tecnologías. Jordy Mi­

cheli y Alfredo Hualde, al hacer un comentario a un trabajo 

de Michael Piore, plasman: 

"( .•• )Las opciones tecnológicas son básicrunente dos: 

tecnologías flexibles y tecnologías rígidas. Lao primerao 

son hist6ricrunente 1 las de origen artesanal: producción 

para varios prop6ei tos 1 en su forma más avanzada obr~ros 

calificados que emplean maquina.ria universal sofisticada 

para mercndos amplios y en constnnte crunbio. Producci6n 

cuyo éxito dependía de una combinación entre competencia 

y coopernci6n. Producci6n ligada a los intereses y formas 

de vida de las comunidades. Las se6Ulldas se tipi!ica.n en 

la organizaci6n para la producci6n en masa" ( ll ) , 

1 

En el presente, la tendencia es volver nuevA.mente n las 

tecno,logíaa flexibles; pero sin la connotaci6n que la cita 

menciona., es decir, no está ligada a los intereses y formns 

de vida de las comunidades como tn.1 1 ni tampoco se enriquece 

( 10 ) VéElse, Piare, 11.ichael y Sabel, Charle• ( 1987 ) , "Ca­

pitalismo y producci6n en masa.º, en Investieaci6n 

Económica núm. 181, UNAM, julio - septiembre de 1987. 

( l.l) lllicheli, J ordy y Hua.lde, Alfredo ( 1988 ) , "Un overol 

te6rico para le. reconver~i6n•1 , en Bl Cotidiano núm. 21, 

UAM - A, México, enero - febrero de 1988, "" 14. 
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a1 trabajo, pues la expropiaci6n del conocimiento del dueño 

de la fuerza de trabajo data desde la cooperaci6n simple del 

trabajo. Así tambián, los trabajadores no recuperan el con-­

trol sobre los proceso operativos, pues, si recuperaran los 

trabajadores el saber hacer las cosas, sería contraproducen­

te para el dueño del capital, porque los empresarios no po­

drían determinar tan fácilmente la cadencia del trabajo o 

racionalizar a su libre albedrío el proceso de trabajo, lo 

que se traduciría en problemas para la valorización del ca­

pital, como efectivamente ern muy evidente en tiempos pret6-

ritos a Frederick Taylor, donde los artesa.nos podían reeatear 

a través de sus sindicatos mayores sueldos amparados en el 

conocimiento que tenían, siendo T~rlor, precisamente, quien 

ataca al trabajador C8.lificado o profesionfll, al que tenía 

la pericia para hncer las cosas. 

Es oportuno también asentar, que ln expropiaci6n del cono­

cimiento y la mayor dominación del capital Robre el trabajo 

tuvo sus excepcionea en los t~lleree de producci6n limitada 

por ejemplo --, donde se produce W1a variedad de productos 

de metal, lotes en pequeñas cantirlndes producidas par traba­

jadores calificados. El saber hacor las cosas les posibili-­

taba cierto grado de independencia, por tanto, los managers 

del capital deben tenerlos muy en cuenta para que cooperen 

en el trabajo. Si este- tipo de problemas para el capital fue 

atacado de manera frontal por la 11 adminiAtraci6n científica.11 

del trabajo de Taylor; ¿ cómo es posible que sobrevivan dé-­

cadas después ? A ésta i.nquisici6n refJponJe 3haiken: 

11 El mayor problema irresoluble de Taylor era que tenía. 
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que h<lblar con el trabajador antes de que pudiera hablar 

con la m4quina. En los talleres de producci6n limitada, 

la variednd de trabajos impoRibili taba. que las tareas se 

deemenusaran al punto de quebrantar el control por parte 

del obrero( ••• )• ( 12 ). 

Al final de cuentas, con la entrada de la microelectr6ni­

ca en el proceso productivo, lA autoridad del capital sobre 

el trabajo ~e impone, haciendo innecesario al trabajador 

cualificado. 

l. 3. La competencia capitalista no requiere s6lo de 

nuevas máquinas - herramientas. 

Las tecnologías ríeidas son propias de la divioi6n oel 

trabajo taylorista y fordista, que producían para mercados 

definidos, ya sea nacionales o internacionales; mientras que 

ahora, en rmlChos casos las empresas se enfrentan a una deman­

da vnriable, por lo que existe la necesidad de una producci6n 

flexible. Ln demRilda variable fue creada por las empresas 

rnñs competitivas, hecho ant~ el cual buscrul adaptarse las 

emoresae y los países que no vwi a la vanguardia en la com-­

oetencin que h~cen y se hacen ~os diferentes .. 
( 12 ) Sh:til<en, Harley ( lJSl ) , "Computadorhs y relaciones 

de poder en lR fábrica", en Cuadernos Políticos núm. 

30, 111éxico, octubre - dicier.1bre de 1381, p. 11. 
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capitales ( 13 ), La producci6n flexible, la oferta flexible, 

se pueden llevar a cabo con la introducción de las nuevae 

tecnoloe!as en el proceso productivo, donde con s6lo especi­

ficar en el programa de las máquinas-herramientas el tipo de 

producto que ee requiere, puede ser suficiente para adaptar­

se n las señales de la demWldn. Consecuentemente, ante una 

demanda variRble y una producci6n flexible, el capital de-­

manda obreros flexibles, no sólo desde la perspectiva de la 

divisi6n del trabajo, sino que también se busca flexibilizar 

los contrntos colectivos de trabajo y hacer retroceder los 

derechos conquistados por los trabajadores. 

Ante una flexibilidad en la oferta de mercancías, las di­

ferentes firmas aumentan la variedad de los productos ~ue 

ofrecen en el mercRdo; por coneieuiente, h~y un aceleramien­

to del "descaste moral" de lns mercrulcÍas existentes en el 

mercado, pues, en el contexto de competencia pronto aparece­

rán bienes cualitativamente superiores y producidos a meno­

res costos. 

La competencia entre los diferentes capitales ee ha incre­

mentado, así como trunbién la concentración y centralización 

del capital. 1':11 ln contienda entre los diferentes capite.les 

no es suficiente el desarrollo de laD máquinas-herramientas, 

incluso, ni llevándolo hasta ln ultrautomatizaci6n, eino 

que tambi~n, de manera inmanente, se instaura la racionali­

dad del consumo de la fuerza de trabajo, dando lugar a lo 

que A.hora algunos investigadores llaman la ºjaponizaci6n" 

( 13) Véase, Hunlde, Alfredo ( 1988 ), "Panorruna de la re­

conversión industrial en l:.'uro)la Occidental", Fundo.ci6n 

Friedrich Ebert, México, septtembre de 1988. 
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o la felxibilidad del trabajo. 

Para hacer frente a la competencin no bRsta la tecnología. 

En este punto no sólo coinciden investigadores como Jordy 

Micheli, sino que tR.mbién los representantes del ca~ital. 

Por ejemplo, Hideo sueiura, vicepresidente ejecutivo de la 

firma automotriz, Honda, asienta: 

"( ••• ) si el robot es la respuesta a la altn productivi-­

dad, seria fP.cil para General Motora y Ford ieunlarse con 

los japoneses. Todo lo que necesitan es invertir en robots 

y traerlos al piso de la fábrica en grRn número. Sin em-­

bargo, no es tan fácil ( .. ,)" ( 14 ) • 

En efecto, ta1TJbién argumenta un man11gers del ca pi tal: 
11

{ ••• ) los robots y las computadoras son imíti.les sin la 

gente y la organización adecuadas" ( 15 ) • Con el nuevo tipo 

de racionalización del trabajo, loo trnbnjndor~s yn no son 
111aboriatas11

, pues se convierten en participantes completos, 

sostiene Alan Raymond. 

Se está dnndo aceleradamente la 11 japoniznción" en las re­

laciones laborales a nivel nacional o internacionnl; de esta 

manera, pUgnan por una nueva relaci6n cnpital-trabnjo en el 

espacio de producción, países como ~stadoa Unidos y loa 4ue 

conforman la Comunidad Económica Europea ( C~E ), 1ndcpen-­

dientemente de las corrientes del pensamiento que profesen 

14 Raymond, Alan ( 1988 ), op. cit., p. 246. 

15 Ibidem, p, 41. 
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loe hombres que están en el Estado, pues no hay muchas dife­

rencias entre la políticR laboral de ~arearet ThRtcher con 

las políticas que aplican los gobernantes de Francia y Espa­

ña: 

"El prestieio en ascenso de las recomendaciones sobre l:i 

flexibilidad se adscribe a una concepci6n filJsÓfica pró­

xima a loe postulados neoliberales, aunque se anuncia en 

el marco de políticas macroecon6micas que conservan ma­

tices diferentes y que se pl~sman o bien en la matriz 

eocialdcc6crata - gobiernos de Mitterrand, Gonzáles 

o bien en la conservadora cuya expresión más pura es la 

del gobierno de Margaret ThRtcher" ( 16 ) • 

En suma: Ante ln crisis que se manifiesta como problemas 

de productividad, de obrrnlescenciA. y ante las nuevas condi­

ciones de competivid~d internac1onnl, la iniciativa privada 

seguida por el Estado, reeponden hRciendo ver lA necesidad 

de modernizar aún más acelerAdnmente lqs plruitA~ rroductivas 

de sus respectivas naciones. 

Para alcanzn.r mayor pruductividad no efl suficiente moder­

nizar las máquinaa-herramientae,sino que también va aparejado 

de un cambio en la organización del trabajo en el espacio de 

producción; éste cambio busca mayor racionalidad del consumo 

de la fuerza de trabajo. Actunlmente, a.leunRs empreoas pueden 

innovar en alguno de los rubros, come consecuencia del mime-

( 16 ) Micheli, Jordy y Hualde, Alfredo ( 1988 ) , op. cit., 

p. 11. 
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tierno emoresarial, pero por lo regular va al parejo, red u-

ciendo así el tiempo de trabajo social.mente necesario para 

producir una mercancía. 

Oponerse al desarrollo de las fuerzas productivas, hiet6-

ricamente ha fracasado, ésto hasta el mismo Taylor lo prego­

naba. Objetivamente, ea más productivo el consumo de la fuer­

za de trRbajo cuando se organiza bajo las nautas de la lla-­

m11da "japonizaci6n11
, por ende, deviene nuevas formas de 

subsunci6n real de la fuerza de trabajo en el proceso de 

trabajo, imolicruldo nuevas condiciones de venta de la capa-­

cidad de trabajo, en consecuencia, tienden lllltaree las con­

diciones de reproducción del obrero y se experimenta pérdida 

de capacidnd de neeociaci6n del sindicato de trabajadores 

frente al capital, pérdida de capacidnd de negociación ~ue 

se traduce, por lo general, en ln imposición por parte del 

empresario de ln flexibilizaci6n de los contratos colectivos 

de trabajo; con ello, se pone en duda de manera muy elocuente 

el derecho de huelga de los trabajadores, aumenta la inten-­

sidnd del trabajo y en no pocos casos también el horario de 

trabajo, R.simismo, se incrementa la entrada n.l. proceso de 

trabnjo de obreros parciales o eventuales, y retrocede el 

Derecho del Trabajo como exoresi6n tutelar de lRB conquis-­

tas de los trabajadores. Estos y otros fcn6menos nos hablan 

de pérdida de derechos de los obreros y son sin duda retro-­

cesos del movimiento obrero a nivel nacional e internacional, 

pues, incluso, sindicatos que parecían ser de los más fuertes, 

como el de ln ind1rntria automotriz en Kstados Unidos, han 

transigido en derechos fundP.mentnles conquistados en el pasa­

do. 

En una época donde la reconversión industrial se hn vuelto 
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moda, defícilmente los obreros pueden sostener una posición 

a. ultranza en la conservaci6n de los derechos ganados en el 

pasado, por lo que se hace necesario conocer los cambios que 

se están dando en el proceso de trabajo y en el capitalismo 

en eeneral, para explicar y hacer emerger las posibles alter­

nativas que debe tomar el movimiento obrero, los sindicatos 

de trabajadores, nara hRcer frente a la modernización in-­

dustrial. 

1. 4. El tema objeto de estudio visto por otras 

corrientes del pensamiento. 

A continuttci6n dilucidamos alr;un?.R de lns corrientes del 

pensamiento que hnn nbordr:t.do, de ."!.le;unn mR.llera, el problemR 

objeto de estudio: lR reestructuraci6n industrial y la flexi­

bilizaci6n del trabnjo, 3BÍ como las causas y con8~cuencias 

de ambos procesoe ( 17 ). 

( 17 ) Antes de continuar, es pertinente tener en cuenta ln 

sieuiente asevcraci6n de GrRrnsci: 11
( ••• ) al plan toar 

lo~ problemas hiEtórico-críticos no se debe concebir 

la discuci6n científica como un proceso judicial, con 

un acusado y un fiAcal que, por obligación, debe de-­

mostrar que el acusado e~ culpRhle y debe ser puesto 

fuera de la circulRción. lfil l~ discución científica 

se supone que el interés radica en la búsqueda de la 

verdRd y en el nroe-reso de lr. cicncin y por esto de­

muestra ser más avanzado el tue adopta el punto de 

21 



Cuando menos, el tema objeto de estudio ha sido motivo de 

preocupación y análisis por las siguientes vertientes del 

pensamientos la llamada 11 nueva diviai6n internaciona1 del 

trabajo"; por los investigadores que consideran que las em-­

preaas tranenacionales regresarán a sus países de origen¡ 

por loe estudiosos que explican la reconverei6n industrial y 

la relación capital-trabajo en base a la política del ~stado¡ 

y por la teoría de los regulacionistaa. 

l. 4. l. La nueva división internacional del trabajo. 

Uno de loe puntos de vista que explican lR internaciona-

vista de que el adversario puede expresar unR exigen-­

cia que debe incorporar, aunque sea como momento subor­

dinado, a la propia construcci6n. Comprender y valorar 

realísticamente la posición y las razones del adversa­

rio ( y a veces el adversario es todo el pensamiento 

anterior ) significa precisamente haberse liberado de 

la prisión de las idiologías ( en el sentido peyorati­

vo de ciego fanatismo idiológico, es decir, significa 

adoptar un punto de vista crítico, el único fecundo en 

la investigación científica". Gramsci, Antonio ( 1972 ), 

Introducción a la filosofía de la praxis, Ed. Penínsu­

la, Barcelona, p. 39, Citado por Valenzuela Feijóo, 

J. C,, "Sobre el patr6n secundario exportador y la mo­

dernizaci6n0, en Brecha núm. 4, Praxis gráfica edito-­

rial, M&xico, primavera de 1987, p. 86. 
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lizaci6n del capital productivo hacia los países subdesarro­

llados es la 11 nueva diviei6n internacional del trabajo 11 

( 18 ). Destacan que la baratura y abundancia de la fuerza 

de trabajo en los paíaea subdesarrollados, la posibilidad de 

desmenuzar el proceso de fabricación de una mercancía, la 

utilización de mano de obra barata y no calificada, entre 

otros motivoe, dan lugar a la internaciona.lizaci6n del capi­

ta1 productivo. Asimismo, se considera que el desarrollo tec­

nol6gico manifiesto en lR mayor eficiencia en el transporte 

de mercancías, el eminente papel de las telecomuni.cacionee 

y los sistemas de procesamiento de datos, hRcen posible que 

el control y Uirecci6n de las factorías dependan cada vez 

menos de la ubl.cación eeográfica. Por extensión, loe países 

anfitriones de inversión extranjera directa, por lo ree;ulnr 

tienen wi mercado interno reducido y con carenciR de demnndn 

efectiva, por lo cual, la producci6n será para el mercado 

mundial. 

Sin embargo, en el caso de la ramn Rutomotriz, es una in­

dustria con alta composición orgánica de capital, por consi­

gtiiente, es riesgoso compararla con otras actividades o en-

( 18) Frtlbel, Folker, Heinrichs JUrgen y Kreye, Otto ( 19~1 ), 

La nueva diviAi6n internacional del trabajo, Sielo 

XXI, Máxico. Frtlbel, Folker, HeinrJ.chs JUrgen y Kreye, 

Otto ( 1978 ) , "LR nueva divi~i6n internFtcional del 

trabajo, sus origenes, manifestaciones y sus conaecuen­

ciaa", en Comercio Exterior núm. 7, ~~éxico, julio de 

1978. Minian, Isaac ( 1979 ) , "Notas para un estudio 

sobre la división internacional del trabajo", en Eco­

nomía de América !.atina núm. 2, CIDE, México. 
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elobarlae en e;enerA.lizaciones, por lo siguiente: 11
( ••• ) uti­

liza más de cinco veces el capital físico por trabajador que 

la industria del vestido y más de 50 % que los aparatos do­

m~sticos, consecuentemente, loa costos de la mano de -

obra son relativamente unR pequeña proporci6n de loe costos 

totales ( ,,,)" ( 19 ) • 

La rrumo de obra ha perdido peoo, par tanto, no determina 

la relocalizaci6n industrial, cuando menos así se verifica 

para el cR.eo de lR industria automotriz. Además, conforme 

se incrementa la productividnd del trabajo, la proporci6n en 

que se incrementa el caoital variable será menor en relaci6n 

a ln composici6n orgánica de capital. 

Uno de los trabajos más conocidos es sin duda el de Peter 

Drucker ( 20 }, quien considera que loe países semindustria­

lizados no podrán eeguir basando sus exportaciones en la ba­

ratura de la mano de obra. En otro trabajo, el mismo Drucker, 

sostiene esta misma idea en el caso específico de la indus-­

tria automotriz: 

11 ( ••• ) Una industria o compañía que actualmente opera a 

un costo obreril de mRe de 15 % se encuentra ya atrazada, 

( 19) Jenkina, Rhys ( 1984 ), "La internacionalizaci6n del 

ca pi tA.l en los países semindu~~trializados: el cuso de 

la industria au to1notriz11 
1 en Isaac Minian ( coordina­

dor), Transnacionalizaci6n y periferia semindustrin­

lizada, t. II, CIDE, M~xico, J. 50. 

( 20 ) Drucker, Potor ( 19S6 ) , "El '!e.mbio en la economía 

mund iRl", El Mercado de Valor1rn, il~éxico, agosto de 

1986. 
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General Motora todavía tiene costos obreriles de aproxi-­

madamente 30 ~. en parto debido a las restrictivas reglas 

laborales en eue contratos sindicales. Pero Toyota y Honda 

en sus plantas estadounidenses, pagando las mismas tasas 

salariales, operen a costos laborales de menos de 20 ~y 

esperen reducir esto a 15 ~ dentro de una década, como lo 

hace Ford" ( 21 ) • 

En efecto, el coeto de la mano de obra na ea determinante 

para la relocalización industrial de la industria automotriz 

a nivel internacional ( r.licheli, Carrillo, Jenkine, Arteaga ) , 

pero lo que sí persuade a las empresas tranenacionales y loa 

lleva a hacer nuevas inversiones en los llamado~ países de 

reciente industrinlizaci6n, son las subsidíos y concesiones 

que ofrecen los gobiernof! 1 por ejemplo, el eobierno mexicano; 

en un entorno da competencia entre lna diferentes naciones 

por atraer este tipo de inversiones. 

Con la reestructuraci6n industrial, el destino principal 

de lae exportaciones de la industria automotriz es el merca­

do más influyente del mundo: el mercado estadounidense, con­

secuentemente, las plantfts industriales asentadas en el ám-­
bito geopolítica nacional, están integradas a la competencia 

que se escenifica en el mercado nortewnericano ( Micheli ) , 

( 21 ) Drucker, Peter, "Ya no es relevante en la competencia. 

mundial la rrauio de obra barat.tº, Excelsior - secci6n 

financiera ~, 23 de marzo de 1988, pp. l y 10. 
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I. 4. 2. ¿ Las empresas trananacionales regresarán a sus 

paises de origen ? 

Así como algunos investig3doree eo~tienen que el desarro­

llo de las fuerzas productivas facilita la internacionaliza­

ci6n del ca0ital y la relocalización industrial hacia los 

paises subdesarrollados; tambián hay estudiosos que a raiz 

de sus lucubraciones mBllifiestan que el desarrollo de las 

fuerzas -productivas no apunta a una meyor intern~cional.iza-­

ción del capital productivo, sino a lo contrario: vaticinan 

que las empresas transnacionnles regresarán a casa. Asientan 

que el motivo principal de este fen6meno, entre otros, se da 

por el empleo de las nuevas tecnologías en el proceso produc­

tivo y por las nuevas técnicas administrativas del factor 

trabajo, pues tienden a anular las estrategias de las empre­

sas transnacionalee, como la GenerRl Motora y Pord, que con­

siste en inteerar sus productos fin~les con componentes de 

diferentes paieee. Este cambio de estrategia se hace más 

evidente cuando se considera que la baratura de la fuerza 

de trabajo ya no ea impo,tante para la relocalización indus­

trial; en el mi8mo tenor, se apunta que lRs empresRe deman-­

dan personal con alta cualificaci6n, mayor preparaci6n del 

trabajador que deviene por el hecho de que loe trabajadores 

serán polivalentes, siendo escaso este tipo de obreros en 

los paises subdesarrollados. Además de lo nnterior, lns em-­

presae están produciendo con el sistema "juE>to a tiemno 11
, 

por lo que existe la necesidad de que los proveedoreA estén 

cerca de las empresas terminales, porque de lo contrario, 

el costo se incrementaría por el tiempo que se oierde en el 
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tran~porte. r:n e~te sentido, 1~ producci6n flexible propicia 

r,ue 1:1e actividades nroductivas retornen a los p~dses desa-­

rrollado~; Rl respecto, sostiene Junnei 

"Reeul ta obvio ~ue este tipo de proáucci6n orientada al 

:rerc~ao no ~e A.dA.pta a l:::i. estrate.:o:ia de intemacionnlizn­

ción: ln fnbricaci6n de c01:1 .. •onentes de autom6viles a par­

tir de los comoonentes producidos en todo el rmindo y de 

ncuerdo con 1 ~s der.:Alldas específicas del cliente 1 seria 

un nroceeo bRE:tc-!.nte difícil y que tornaría bRsta.nte tiempo: 

y el tiempo de entre~n sería un as~1ecto importi•nte en la 

competenciA.11 
( 22 ) • 

Aunt~.d.:> :.,_ lo ~:u~ precede, no s6lo compiten p'Jr atraer in-­

verei6n extrrmjera uir8cth los países subdesarrollndos, sino 

que también los p~!ses de~arrollados¡ oor si esto fuera poco, 

t·~r..bién tenen.J~; ineEtabilidad !]olíticR y cotos a lHs im'Jorta­

ciones er. lofl- fJR.Íses llP.mndos de reciente industrialización. 

Ader.-11.r:, en lar-: p~.ii:;es m~_!" def:rn.rroll.<\doo hfly u.n debili tamien­

to de lo~., ~ínUic~toc obrc;roE y medidn3 proteccionistas, 

:m t8 cr. tt n:'nor~. a, los :J9.Í.Jes ºperiféricos'' s6lo pnrti-­

CÍ!J'lr<~.n en el comercio internA.cional con loo productos del 

Eector :,:irimnr10 - f!.UC también perder<.~ dinRmismo con el de-­

~:\rrollo de l'' h1otecnvloeí~ -, y a nivel interno ~e ncen-­

tti. 1rf, 1,, pauncr i7.r~ci6n de l•· poblaci:Sn. 

--------------· 
( 2? ) Ju1mc, 1ieru ( 19íl6 ) , 11 ~:1.1evar: '..ccnoloein.f": una rtmena­

Zi1. ..,nra l'.H~ 1.JXl'}ort.1ci JOes de 10;; oníses en desarri.>110 11
1 

en Ei'ectoR sobr<.! la división i11ternaci.omü del trabn-

~o nún .• 1., STP'~ - P~:Uil - ,1rr, r.:éx1co, p. 49. 
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.4.nte posibles crític?.s a eote mmto de vir:ta, iHm, areu-­

menta: 

"Aquí p:odrÁ.n rebatir mis argumentos teóricos con ejemplos 

de plantas muy nutomatizadP.Ect en ~conomí[:'ls de enclave, por 

ejemplo, lP.. pl:mta de VW (Volkswneen) en Erasil. Sin em-­

bareo, considero que los capi tR..listas tendrPn riue de.!'!'cu-­

brir la:=: desventnjas de un medio hostil con masas hambritm­

tne" ( 23 ) • 

Ante el nnterior pnnorAma, muy desolador, Junne recomien­

da a los países ~ubdesarrolladoe renunciar n eus estrategias 

de exportación ( 24 ). 

Bn contracorriente de eRte punto de vistR, lo que hasta 

ahora se ve ea que lfls nuevaR :formas de adr.linistraci6n del 

trabajo y lns nuevas tecnoloeíRs, se han venido implAlltAndo 

en ln industrin. automotriz de b~éxico ( ?Or ejemJlo ) , y lHA 

inversiones onra ampliar la cnpacidnd instal~da ele ln.e f:i.c--

( 23 ) Boerboom, Wim ( 1)186 ) , 11 Lnfl consecuenciA.s de la mi-­

croelectr6nicn en la fuerzfl. laboral rle los pnínes bn­

joe y algunas observaciones sobre l~ divisi6n intcr­

nA.cional del trabajo", en l!:fcctos Robr~ lR división 

inten1acional del trabajo núm. 1, ';Ti'S - PNU.u - OIT, 

México, p. 103. 

( 24 ) Junne, Gerd ( 198' ) , "~1uevns tecnolocías: unn arr.enr>.­

za para las ex9ort11cior.ea de lo~ )nÍ~es en ví~s de 

desarrollo", en Revi~ta Y;exic;ma de Ciencins Polítlca!" 

y Sociales núm. 121, FCP y 'J - UNAt·~, jlüi1 - i:eiltt:=~~ibre 

de 1985, o. 63. 



torías no se hn detenido: en conRecuencia, lejos e~tR.mo~ di:? 

los pronósticos de Gerd .runne y ~lim goerboorr.. Además, las 

recomendaciones que vierte Junne haciP. lo~ paífles subde~a--­

rroll~dos, prácticamente equivale decirlep R SUS eobicrnos 

que se RUtom::>.rginen de las corrientei:; del comercio internfl-­

c ionRl.. 

I. 4. 3. Vertiente del pensamiento que dilucid~ ln recon­

verBi6n industrinl y los conflicto~- lnbonües 

desde ln pers!lectiva <le 18 política del Bstado. 

Jore;e Carrillo !."O~titme que oe.ra C;Xolicf-'.r el nroceso lle 

reconversi6n incJustriztl., el f.11'.oel del EFtHdo es de torrü im­

portr.ncin, rues crea la infrR.estructura, o.cueruos y decreto::: 

que orientf\Il el ca.mino a seguir en lR. indu2tri11 nutomotriz, 

consecuentemente, fustiea ~ quiene:! Eoslnynn " un ner,undo 

plano al eobierno, nues, 11
( ••• ) bu.enn parte de l~ reconvtr-­

si6n industrial se exolica mÁ.fl oor l . ., neC"eeich\d del r:obierno 

de cambiar el modo de induE=trializ.rici6n f!HU '.:>Or la 1·5t.iC'a de 

acurr.ulFtción internA.cionnl11 
( 2? ) , i-.;n e~tu sen':ido, af1rrr.a 

que el decreto del 20 de junio de 1977 ( ~6 ) • mnrco. el irú­

cio de unR industrializr:1.ci6n parn la exportaci6n y el nbnn-­

dono de lR política econ6micn bit~ad;•. t:!I1 i.~ :oustitl1~i6n de 

{ 25 Carrillo, Jorr.:e ( 1937 ) , "Ln reconversi6n en ln in-­

dustria rlel Rutom6vil'', en ~l Co tidiru1i:> ·:ú;,1ero !.'.spe-­

ciRl 1, UAM - A, ::éxico, n, 62. 

( 26 ) Poder Bj ecu tivo, 11 Decrf~to nar;:i, el fomento de la induo­

tria automotriz'', Di:-'.rl.o Ofici,...l, ?.0 de ju11io d:;.- l:J'n. 
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importaciones; a raíz de éste decreto, "( ••• ) las empresas 

se han visto obligadas a reestructurarse productiva, tecno-­

lÓBica y laboral!!'.ente" ( 27 ) • 

Carrillo considera como objeto de estudio no solamente a 

las empresas terminales, sino que también Rl. sector de auto­

oartes. Con lR inclusi6n del sector de autopartes, el inves­

tigador afirma que la reestructuraci6n no se inicia con ln 

década de los ochentas, sino a mediados de los a.ñas setentas 

en lP. zona fronteriza can Estados Unidoe, asimismo, desaprue­

ba que se ~ueda obtener unR visi6n aceptable sobre lo qué es 

la inoustrin automotriz, con s6lo tener en cuenta a las cm-­

presas terminal.ea. 

A despecho de ~ste punto de vista, estamos más pereuadi-­

aos de que una y otra vez se ha puesto en duda el poder re-­

eulndor del ~atado sobre las empresas tranenacionalea auto-­

motrices, baste mencionar que el 11 Decreto para el fomento de 

la industria automotriz'' de 1977, si bien ea cierto, que es­

tipulnba que las empreeAs deberían convertirse en empresas 

generadoras de divisas, en lR práctica permanecieron establea 

la~ exportaciones, se dinamiznron l~s importaciones, no mo-­

derni?.Rron lns máquinas-herramientas y aumentaron líneas y 

modelos; nl final de cuentas, laz empresas fueron capaces 

de imponer su estrategia ( 28 ). 

1TorP,"e CA.rrillo tnmbián ~firrr.a, que las estr::\tegiae indus-

27 

23 

CRrrillo, Jorge ( 1937 ), oo. cit., p. 59. 

V~nse, ~icheli, Jordy 19-14b ) , "La producción auto-

movilÍRtica en México y su cimtexto internacional", 

en Estudio~ de Caso Núm. 1, 'lerie Economía Internacio­

nal núm. 3, CIUE, •·éxico, ma::rzo de 1J84. 
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dustrial.es del. Estado mexicano, "( ••• ) permiten hacer formu­

laciones analíticas sobre los procesos de trabajo, las orga­

nizaciones de los trabajadores y los conflictos laborales 

( ••• )" ( 29 ), en el. contexto del.a rel.aci6n Estado-oindica­

tos de trabajadores. 

No obstante este juicio, ea preciso tener en mente, que 

actual.mente se vive en un entorno donde el capital busca 

fl.exibilizsr los contratos colectivos de trabajo y flexibi--

1.izsr la divisi6n del. trabajo; en fin, el capital mismo está 

llevando n cabo una reestructuraci6n general en el modo de 

producir; mutaci6n industrial, al cual los sindicatos corpo­

rativos tienUen a adnptarHe a las necesidades de valorizaci6n 

del capital, de la misma manern en que el Bstado se acoplR y 

se amolda a las estrateeias del capital. 

Por tanto, partiendo de la política industrial del I:::stado 

mexicano, no ee posible explicar cabalmente el ~receso de 

reconversi6n industrial en la industria automotri?., ni es 

muy acertado desde esta -perspectiva elucidar las nuevas for­

mas de orgrutizaci6n del trabajo en el espacio de producci6n, 

ni tampoco las consecuenc~as sobre el trabajador o los con-­

flictos obrero-patronales. 

( 29 ) Carrillo, Jor¡¡e y García, Patricia ( 1987 ) , "Et upas 

industriales y conflictos laborales: la indu~trin 

automotriz en México", en Estudios Sociol6gicos núi:..14 

El. Colegio de México, ~'éxico, meyo - agosto de 1937, 

P• 304. 
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I. 4. 4. Los regulacionistns. 

Una de las corrientes del pensamiento que no pueden elu-­

dirse, al estudiar las nuevas formas de dominaci6n del capi­

tal sobre el trabajo y la reestructuraci6n capitalista a ni­

vel nacional e intetnacional, es la llamada teoría de la re­

f.Ulaci6n, que emerge a mediados de la d~cada de los setentas, 

siendo sus principales exponentes economistas de los países 

desarrollados. Las figuras más preclaras de esta escuela son 

Michel Aglietta, Robert Boyar, Destanne de Bernis, Ala in 

Lipietz y Benjamín Coriat. lln Máxico, hAn dicho y plasmado 

seguir loe miamos derroteros Esthela Gutiárrez Garza, Gui­

llermo Farfán, entre otros, pUes es una corriente del pensa­

miento que ha permeado fUertemente a loa investigadores so-­

ciales de Máxico, 

Para Benjamín Coriat, la causa principal de la crisis no 

está en lfl deuda externa, fluctuaciones en el flujo de mate­

rias primas o desequilibrios parecidos, sino que la causa 

principal de la crisis 111Uldial está en las condiciones de 

extracci6n del pluetrabajo y en el mando del capital sobre 

el trRbnjo. Asimismo, no niega el poder desestabilizador de 

los desequilibrios nntes mencionados, sin embargo, sostiene: 

"( ••• ) si estAs ondas de choque han podido ser tan efica­

ces desde el punto de vista de la ruptura, es porque el 

núcleo central de las condiciones de producci6n está en 

crisie. Y este núcleo son las relRcione~ de explotación 

nlrededor del taylorismo y ford:i..smo. Para mí, este es el 
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coraz6n de la crisis: me mantengo muy firme en este punto, 

y en oi opinión es el único análisis marxista de la cri-­

sis actualmente poaiblet y ademAs eficaz para interpretar 

lo que está ocurriendo" ( 30 ) • 

Lo~ rer,ulacionistas nieerui ln eXiBtencia de leyes hist6-­

ricas universales, pues lR única ley es el conflicto y el 

conflicto no tiene leyes, ni tampoco hay leyes que tiendan 

hacia un equilibrio f\J.ndamental, consecuentemente, pueden 

pre~entRTse caídas en la tasn de g8l1a.ncia, pero para ello 

se inatrumen"tan medidas qu.e frenen esa caí.da, aunque - ase­

veran -- aún cuando se instrumenten mecanismos para impedir 

e2tn tendenciR, el fen6meno se presenta. De la misma manera, 

afirman que el cnni tal tsmo tiene todavía muchas posibilida-­

des de ad::iot~rse 1 de encon trRr nuevos "equilibrios dinámicos" 

y un c6die,o que armonice la relativa estabilidad entre los 

diferentes ~gentes econ6micos. 

Para los regulRcionistns, el equilibrio relativo prece-

dente a. la crisis ( que principia en la década de loe seten­

tas), consistía en términos generales, en lo siguiente: 

había un crecimiento rr1ancotrlll!1Rdo entre ln productívidnd y 

los salClrios, un incremento en la productividRd implicaba 

mayores salnrioB, por ende, en más ooder ndquiai tivo y mayor 

aempndn, lo que permite Rl trabajador vivir la vida de con--

( 30 ) Gilly, Mol fo y !iernfuldez, 1'.>i" ( l;J.)6 ) , "Tsyloriamo, 

fordi:::imo .Y nuevas tecnolo¿".Íar:- en los -oaí.Aes semiTieri­

fáricos ( entrevista con Ben~am!n Coriat ) 11 ,en Brecha 

núm. 1, Praxis PrRfica edito1i~l, México, otoño de 

l9d6, o. 77. 
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sumo y esto último ea a su vez un incentivo para unR mayor 

producci6n~ es aAÍ como se forma un círcul~ vicioso. 

Jm el fordismo, el obrero no e61~ se integr~ al modo de 

producci6n capitRlista como productor de merci-m.cias, sino 

que se integra por completo. A saber, a pnrtir de la ooseue­

rra emeree una sociednd Tik1s justA.; es decir, 11
( ••• ) una dis­

tribución del in¡¡reso menos desigual permitió el ncceAo al 

consumo masivo de los asalariados más desfavorecidos y pudo 

ejercer un efecto benéfico sobre el sistema porque les dio 

una extenai6n cuantitativa y en cons~cuencia, nuevas fuentes 

de ganancia ( ••• )" ( 31 ) • Es así como por una pnrte est~ 

un capitalista convencido que debe desarrollar continuamente 

los medios de producción, pnrn poder permrutecer en el mercado, 

y por otro lado, un obrero 11ue tratn de SRcar el mnyor bene­

ficio posible del progreso. 

A lR postre, lR crisis apnreció y esta se dio cuando los 

obreros no quieieron trabajar a cr\mbio de m&.a ~alPrios, esto 

es, los trabajadores se revelaron contra el trabajo mismo, 

contra el sistema de trRbajo taylorieta .Y forrlistH.; esta in­

subordinaci6n del obrero1se mR.Oifie~ta en huel6AA, boicots, 

aueentiBmo, alta rotRci6n de los trRbajadores, entre otras 

formas de protesta. "( ••• ) PrÁ.cticftmente en todos loe casos, 

el blanco son las cadencia.a infernH.les, lH. línea de montaje, 

la arbitrariedad organizada ( ••• )" ( 32 ) • Ante estos proble­

mas, los empresarios aum~ntan el perAonnl de ViFilHllCiR y 

( 31 ) Vega Navarro, Angel ( 1987c ) , "EntreviRta con Robert 

Boyer'1
, en Investigación l:kon6mica núm. ld3, lTNAM, 

México, enero - mnrzo de 1'~3a, p. 49. 

( 32 ) Coriat, Benjnmín ( 1965a ) , O?· cit. p. 122. 
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control de los trabajadores, en este sentido, los empresa-

rioe desarrollan nuevas categorías: repp.rndoreR, retocadores, 

revisores, entre otras, experimentándose un incremento en 

loe costos de producción. 

Hay crisis del fordisrr.o como técnica de control social en 

el proceso de trabajo y desde el. punto de vista de econom.in 

del capital, además de que la producci6n fordif;tE\ es para un 

mercado asegurado, mientras que ahora existe una demanda ma­

leable. A cada uno de estos tres cRsos el capitRl tiene una 

reepuestR, en el primer rubro, la entrada de lq microclec--­

tr6nica permite controlar de manera más efectiva a loe obre­

ros; en el segundo, lP. entradR. de lRE' nuevas tecnolo1.ríns en 

el proceso de trabajo y l~ nueva gestión laboral comprimen 

RÚn más loR tiempos muerto~; oarn el Último caso, le res­

puesta se da con la npnrición de las máquinas flexibles 

33 ). 

A pe~ar de las "soluciones" que ha dado el capitnl 1 los 

regu1acionistas afirman que s61o huy tendencias y mucha in-­

certidumbre, pues aun curuido el cnpitnli~mo hn remontRdo 

hasta hoy sus crisis, no1 es seguro que EHlea dl9 todas 

Aglietta, Coriat, Boyer ). 

Si lo que se busca es un nueva "pacto f'OCial. 11 , e!'I de ~umP. 

importancia ( para los regulrtcionistas ) lR reorganizaci6n 

de 11 elementos11 como lA. "relaci6n salarial" ( 34 ) , lP. unidad 

( 33) V6ase, Coriat, Benjamín ( 1988 ), op. cit., y Gilly, 

Adolfo y Herntindez P"lacios, Luis ( l;J86 ) , op. cit. 

( 34 ) El círculo virtuoso "( ••• ) se asientA. en una es true-­

tura fundamental que es la mMera en la cunl ~e orga­

niza el trabajo asalnria.do ¡ dicha ef'tn1c tura o reeu--
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monetaria, el Estado, entre otros 11 el.ementos11
• De 'todos es-­

tos 11 elementos", el más importante es la 11 relaci6n salarial". 

Para Gutiérrez, Aglietta, Boyer, Coriat, cuando menos, con-­

sideran que el cambio de un modelo de regulaci6n a otro se 

da cuf!1ldo los 11 elementos" que conforman l.a "rel.aci6n sala­

rial11 empiezan a bloquear la ncunn.ilaci6n vigente. Loa cam­

bios de la 11 relaci6n salarial" reflejan las modificaciones 

que están instrumentando los empresarios para enfrentar la 

crisis. 

¿ Hubo fordismo en México ? Tanto Coriat como Boyar sos-­

tienen que la versi6n de aculllllaci6n que ellos mantienen se 

aplican principalmente para los países desarrollados; mien-­

tras que en los países 11 perif6ricos11 , 11 ( ••• ) se establecie-­

ron las técnicas de producci6n fordista sin el conjunto de 

la relaci6n salarial fordista ( ••• )" ( 35 ) • En este mismo 

sentido, Boyer explica: "( ••• ) cuando ae habla de otros paí­

ses ee nrecisR una gran moderaci6n. Yo estoy en total desa-­

cuerdo con 108 que dicen 'en Francia hay fordismo, entonces 

hay fordiamo perif.lrico en otro a paíaea• " ( 36 ) • 

lAridad es denominada relaci6n salarial, y engloba 

aspectos como la organización del proceso de trabajo, 

la e~tructur?. de calificaciones lnbornlea, la movili­

dad de los trabajndores, el principio de formaci6n del 

RP19rio ;1 el modo de u tiliz<i.ci6n del rnisrr.0 11
, Micheli, 

Jordy y Hualde, Alfredo ( 1983 ), op. cit., p. 10. 

35 ) Gilly, Adolfo y Hernández Pi.lacios, Luis ( 1986 ) , 

op. cit., o. 32. 

( 36 ) Veea Navarro, Angel l987c ) , op. cit., p. 58. 
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Consideramos que en lf.é:xico no se dio el ''fordiemo perifé­

rico". Sin embareo, hay muchos elementos de los regulacio-­

nistas que nos ayudan a explicar la fJ.exibilizaci6n del tra­

bajo y las características de la nueva configuraci6n de má­

quinas-herramientas en el proceso de producci6n. Paralela.men­

te, también nos auxilian en la tRren de desmitificar argumen­

tos de los empresarios que hablan de un "enriquecimiento del 

trabe.jo" del obrero, del "mayor controlº del trabajador so­

bre el proceso de trabajo, entre otros. A la vez, son los 

regulacionistas quienes versan precisamente sobre la llamada 

"flexibilidad ofensiva", esto es, una alternativa que plan-­

tean para que los obreros puedan hacer frente a la reconver­

sión industrial, alternativa que discutiremos en el capítulo 

cuarto de este trnbnjo. 

I. 5. El prooeso de producción y dominación del capital 

sobre el trabajo. 

El proceso de trabajo o proceso de valor1zaci6n del capi­

tal es de suma importancia, por lo siguiente: 

"El núcleo de la dictadura del cnpital sobre el traba.jo 

no está, como es sabido, en las instituciones estatales, 

sino en el proceso de producci6n, en la fábrica misma. En 

Último análisis, no estñ en las cJndiciones de compra de 

la fuerza de trabajo en el mercado, sino en las condicio-
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nea de uso de lR fuerza de trabajo ( ya adquirida por el 

ca pi tal is ta ) en la producci6rL - en el trabnjo, pues 

Está ~ el ndcleo, decimos, no todn la dictadura~ en la 

organizaci6n capitA.lieta del trabajo, organizaci6n que C$ 

siempre y en cadn momento la expresi6n concentrada de la 

contradicción entre el proceso de trnbnjo y valori7.aci6n, 

y de su solución capitalista" ( 37 ) • 

h'n e1 tiempo, hnn Rido lliferer.tes lr\.s t'orm;rn tl.e domina-

ci6n del capital sobre el trnbajo; en el ~resente sielo fi-­

guran dos manerasi el taylorismo y fordismo. 

El tayloriemo surEe a finnles del siglo XIX, en Estado~ 

Unidos. Esta forma de subsunción del trabRjo eir~ en torno 

a la rRcionalizaci6n del conaumo de ln fuer1.a de trabHjo en 

el proceso productivo. J::l tayloriemo se basa l:!n la descompo­

sici6n y recampo~ici6n de lar: géstof"' y rr.ovimiE;nto8- de una 

tarea determinada. Las innovaciones en la división del tra--

bajo, tiene las sieuientes dimencionce: 

11 ( ••• ) en lo que toca 'a él (TA.:Vlor], lo reRliza, o mRs 

exactamente le da una esfera de extensi6n que hnsta en­

tonces no tenía. El interés excepcionnl que preRenta •rny­

lor reside en que se tratA de unP. ex.nresión consciente, 

concentrndR y sistemática de los intereses del capital en 

( 37 ) Gilly, Adolfo ( 1934 ) , "LR m'.ITTO rebeldo del trRbe!o", 

en Pedro L6pez UÍRZ ( coodinador ), LR crisis del ca­

pitalismo teorin y prc.\ctica, J:::d. Siglo A..\.1 1 •1.éxico, 

p. 544. 
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un momento estratégico de su historia ( 33 ) , 

Antes del taylorismo, el estudio de los tiempos y movi-

mientas era empírico, mientrRe que con el taylori~mo se de-­

sarrolla met6dica y conscientemente, centrándo~e la trans­

formfl.ci6n, eE'encialmente, ~obre el fi:\ctor E'Ubjetivo dnl riro­

ceso de trRbajo; 

11 ( ••• ) Mientrns en lA. figurA. rlc lF. gr:i.n inclu~triR clá~ica, 

la rcvoluci6n del :Jroceso de trAbajo tomP corr.o centro P.l 

instrumento de trabajo, al que transforrim de modo esencial 

en términos históricos universale~, e~ el tnyloriFmo en 

cambio, dichos inetrumentos son modificA.tlos en términoe 

mucho mP.s m~trf.:inales y neriféricos ( ••. ) 11 ( 3-:l ) • 

La transformaci6n del factor fiUbjetivo '-'OH el centro de 

atenci6n en el taylorismo 1 füümi~mo 1 no c•ejH de r:er im'1ort~1n­

te la transformación, la ndecuación de lR~ mñquinas-herr~mien­

tas, pues Ron la base de ln dominación del capit~l sobre el 

trabajo: paralelamente, tnmbi6n se tiene que revolucionnr 

los objetos de trabajo y toda la infrae;.itn1cturn f!U.e el ca-­

pital. requiere para valorizarse. 

( 38 ) Coriat, Benjamín ( 1976 ) , Ciencin, técnicR y c"pitnl, 

Bd, Blume, ;r.adrid, p. 133. 

( 39 ) Aguirre Rojas, Cnrlos ( 1986 ) , "l:.'l proccoo de trnbo­

jo tayloriAta y fordif:ta. 7:otA.s sobre l? hipcrracio-­

nalizaci6n del trabajo y la tnsa de ennancin", en 

Cu.ademes, de la Facultad de ~studios de Posr.rado de 

la Facul t:ld de E.cono mía - UHA!t., p. 10. 
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En el te~lorismo, la configuración de máquinas-herramien­

ta8 hRce que en el proceEo de trabajo haya discontinuidades¡ 

eE decir, que está constituido por varios segmentos, oor en­

de, para que se integren, implica entablar una relaci6n en-­

tre diferentes categorías de trabajadores. En este sentido, 

el consumo productivo de lR fUerz~ de trRbRjo por el capita­

lista se f'ijan por lns reglas de trabajo estipuladas en las 

normAs de rendimiento de cada puesto ( 40 ), 

Ln necesidad de vnlorizRci6n del capital, de decrecer los 

tiempos improductiVOfi 1 hace necesario acelerar la cadencia 

del trabajo¡ pero ~ara que se de esto último es de primera 

importe.ncia quebrantar el obrero de oficio, al que sabe 

hacer lns cosP.s, pueF- nmparados en el conocimiento que tia-­

nen pueden determinar el ritmo de trabajo, 9or tanto: 

"( ••• ) !Joble¡;ar al obrero de oficio, liberar al proceso 

de trabajo del poder que este ejerce sobre él, para ins-­

tRl.ar en E>U lueRr la ley y lan normns patronales, tal se­

rá la contribuci6n hi•t6rica del taylorismo ( ••• )" ( 41 ) • 

A ln postre, el toylorismo incrementó el dominio del ca-­

pi tRl sobre el trnbnjo en el proce~o de trRbnjo y aceler6 la 

desce.lificaci6n ele lA capacidad de trabajo; paralelamente, 

conforme se desarrolla el capitalismo hay mayor universa.l.iza­

ci6n de los interc~mbios mercMtilcs y se da ln producci6n en 

n:asa de manera n.:1s contundente. 

El fordismo nace con la cRdena ae rr.ontaje de Ford, en la 

40 Véase, A¡¡liettn, Michel ( 1936 ) , op. cit. 

41 Coriat, Benj::unÍn ( 1985a ), >n. cit., p. 24. 
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segunda década del presente siglo, con la producción de los 

llamados autom6viles "T11 • Bata. forma de organización del 

trabajo que se basa en la cadena de monta.je es copiada y 

e1m.1lada por las demás firmas P.Utomotrices y por todas las 

demás actividades donde se produce en serie, o se produce de 

manera. continua ya sea mRquinas de escribir, refrigeradores, 

reloj es, etc. 

Si ~e comnara la parceloci6n del trabajo que se dio dcs-­

pués de la seeundn euerrn mundial con la segunda década del 

presente siglo, este Último ••( ••• ) no es más que un juego de 

niíl.os ( ••• )" ( 42 ) , pues, como el mismo Coriat sostiene: la 

llnmada. "organiz.aci6n científicaº del trabajo se convierte 

en norma. 

1:.'n el fordismo hA.y tambián una nrchirracion!'l.lizaci6n del 

consumo de ln tuerza de trnbajo en el proceso de producción. 

LR base tácnica Bobre lfl cunl se dn esta racionElliznci6n del 

consumo de ln fUerza de trnbnjo es mfts avanzada que el tay-­

lorismo, ya que hR nacido ln línea de montaje, y con ello la 

cadencia del trabnjo está regulPdR mecÁ.nicamente, de manera 

totalmente exterior nJ. obrero, con un ritmo de trabajo de-

tern,inado por la velocidad de l~ linea de montaje; por tanto, 

el obrero no ~uedc poner ningún tipo de resistencin de mane­

rn individunl, porque la autonom!n hR quedado completamente 

nbolida. Sobre la división del trubnjo en el espacio de pro­

ducci6n, !1'arx afirmnba que el obrero había lleeado a consti­

tuir un Rnéndice de las m~quinue-herramientas, mientrns que 

con lci. cadena de mont••je se incoroor~ al obrero individual 

como una "( ••• ) pieza constitutiva de la misma máquinn, como 

( 42) !bid•~. p. 107. 
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un miembro mecanizado pero consciente de su mismo funciona-­

miento( ••• )" ( 43 ). Al buscar el mliximo rendimiento del 

trabajador, se simplifica aún más el trabajo que ejecuta ca­

da obrero, llegando a la repetici6n de movimientos elementa­

les, lo que acaciana que las factorías consuman fuerza de 

trabajo con menor calificación conforme avanza el tiempo. 

Con el taylorismo existÍRll diferentes see;mentos en el 

proceso de trRbajo, ahora, con la línea de montaje, los seg­

mentos son integrados con la instrumentaci6n de un mecanismo 

que permite el desplazamiento de las materias primas en 

transformaci6n. Esta diferencia lo explica Aelietta de la 

siguiente manera: 

"( ••• ) el proceso de trabajo ha pasado de ser una densn 

red de relaciones entre los diferentes uuestos, con des-­

plazamientos en ambne direcciones de loP nroductos inter­

medios, e intentos sucesivos en el caso del ensamblaje, 

a constituir una corriente lineal, orientadn en un solo 

sentido, de materias en proceso de trnnsformaci6n. Bate 

cambio se ve acompañad9 de la normali'l.ación de las espe-­

cificaciones de los elementos componentes, lo que provoca 

la penetración del trabajo en cadena en las industrias 

previas al proceso de producci6n" ( 44 ) , 

Al final de cuentas, con el fordiamo se reduce aún más 

los poros de producción y se transformrui. en tiempos produc-­

tivos, se reduce el ciclo del ca pi tal y ln "olganza de ir.a--

43 Aguilar Rojas, Carlos ( 19d6 ) , op. cit., p. 15. 

44 Aglietta, Michel ( 1986 ), op. cit., ~· 95. 
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teriales", entre otras ventajas para el capital. 

En los últimos años, están aflorando nuevas formas de do­

minación del capital sobre el trabajo, nuevas manifestacio-­

nes que tienden a transformar la manera de dominaci6n del 

capital sobre el trabajo que se euiaba por lfl• peutas tAYlo­

ristas y fordistas. Estoe cambios no se díUl por puro prurito 

de los representantes del capital, sino porque l~~ máquinas 

investidas de les nuevas teC'nolocíaE y el cont~xto eeneral 

dentro del cual se desarrolla el capi taliAmo ueí lo demHndan. 

I. 6. Reconversi6n industrial y nuevas formas de domina­

ción del capitel en México. 

Máxico no P.B ajeno a la reestrUC'turaci6n indunt1'iftl que 

se está dando en los países más desarrollado5. El 11 crunbio 

estructural 11 que promuevo el Bstndo mexi cnno ti ene como meta 

una nueva inserci6n de México en el merc~do int~rnacional 

según el gobierno mexicano --, a través do la exportación 

de productos manufacturad.os, lo CUl'll exj ee una tn:insformaci6n 

radical de la estructura indu!'ltriA.l del puÍA ¡ Ante esta nece­

sidad, alcanzar productividad y competividad es de esencial 

importancia para competir en un mercado internacional cada 

día más disputado. P.n com1ecuencin, se trueca el modelo de 

acwnulaci6n basado en la sustituci6n de importRciones por el 

neoexportador. 

¿ Quiénes pueden llevA.r a cabo ln rocvnversi6n indU.!ltrial 

La creaci6n de la nueva base induNtrinl lo cPtán llevando R. 

cabo, principalmente, las empresas transnacionalea, y n~ 

precisamente deriva el 11 cembio eatruct11ral 11 de estR~ emnresns 
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del poder regulador del ~stado, sino que es una manifestaci6n 

de la reestructuración de los oligooolios a nivel interna-­

cional, emuresas a las cuales el Hstado termina amoldándose, 

como es el caso de las empresas automotrices, concretamente, 

las seis firmas que operan a nivel nacional e internacional: 

NissNl Mexicana, S. A., de c. V.; Volkswagen de México, 

S. A. de C. V.; Ford Motor Company, S. A., de C. V.; General 

Motors de r~éxico, S. A., de C. V.; Chrysler de México 1 S. A.; 

y Renaul t, que produce tínicamente motores para exportnci6n. 

La reestructuración de la industria automotriz ha impli-­

cado una nuev~ configuración de máquinas-herrRmientas en el 

espacio de producción, estos medios de producción están equi­

pados con las nuevas tecnologías, principalmente, en las 

factorías que se instalnron en el presente lustro, en la 

parte boreal del paío. 

Ln reconversi6n de ln industria nutomotriz y con ello la 

implementaci6n de las nuevas máquinae-h~rramientas, la ine-­

tauraci6n de la~ nuevos forman de gestión laboral y los cam­

bioo orgrulizncianales tendientes n reducir lA. "olganzA.11 de 

los materialee se est~ dnndo en un entorno donde otras ramas 

industriales tienden a seguir loa mismo~ pasos. 

El invcstigndor Leonard Mertens, al versar sabre la auto­

matizaci6n proernmable y nexible, asientn que en el uso de 

e~te tipo de rráquinas-hcrramientns os cadn día más frecuente 

entre las pequeñA.s y mediana.A cmnresae, aun cunndo el costo 

de mantenimicn t.o y adquisici6n de rr.clc¡uinas programables CG 

mñs elevAdo que lRs ~~quinns de nutomatizaci6n rígida: 
11

( ••• ) con la autoinntiznción progran,nble, se está ante con--
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diciones de combinar la ventaja de la flexibilidad con el 

menor costo ( ••• )" ( 45 ) • 

Con las nuevas tecnolog!as se reducen aún más los poros 

de producción, se consume más productivamente le fuerza de 

trabajo, hay mayor utilización de la capacidad instalada, al 

mismo tiempo, los empresarios podrán responder más oportuna­

mente a las variaciones del mercado, coexistentemente, al 

cambiar del tipo de mercancía que se vende, permite al. empre­

BATio reutilizar un eran porcentaje de la maquinaria con la 

cual se producía la mercancía que se deja de producir. La 

naturaleza de las máquinas-herramientas flexibles se traduce 

al final de cuentas en máe ganancias para el capitalista. 

Con la implementación de las máquinas-herramientas flexi­

bles se está dando tambián la flexibilidad del trabajo ~ no 

necesariarr1ente tienen que caminar de la mano -. En el caso 

de la industria electrónica que trabaja bajo el régimen de 

maquila, por ejemplo, podemos encontrar procesos de trabajo 

de tipo taylorista y fordista, al mismo tiempo, en la produc­

ción de componentes de tipo eetrat~gico de la misma rama, se 

puede constatar un tipo de proceso de trabajo donde existe 

el control de calidad desde el orieen y no después de fabri­

cado el producto; para este tipo de trabajo, existe mayor 

entrenamiento del obrero y más compromiso de colaboraci6n del 

trabajador hacia la adrninietraci6n. Uentro de las nuevas 

( 4? ) Mertens, Leonard ( 1988 ) , "El movimiento obrero y 

lAs necesidadee de capacitaci6n ante la reconvcrsi6n 

productiva", en El movimient'• obrero ante la reconver­

si6n productiva, Fundaci6n F:•iedrich Ebert - CTM - OIT, 

Mhico, p. 10. 
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formas de gestión lRboral, un trabajador puede realizar un 

producto de principio a fin, es decir, hay una forma de or-­

gan1zaci6n del trabajo de tipo artesanal ( 46 ), 

51 la demanda y la producción varían, también lo harn el 

empleo. Dado que los sindicatos de trabajadores han tendido 

a adaptarse a las nuevae formas oreanizncionales del trabnjo, 

se facilita para los empresarios el despido de los trabaja-­

dores, y más todavía si no están sindicalizado~; siendo el 

factor trabnjo flexible al derecho de la empresa: "( ••• ) de 

tal suerte se eenera un mercndo de trabajo altamente flexi-­

ble, que a su vez constituye parte de la infraestructura que 

el capital precisa para la flexibilidad de la producci6n11 

47 ). 

Las nuevas formas de dominaci6n del en.pi tal sobre el tra­

bajo se constata en las pl<Ultne que producen bnjo el r6eimen 

de maquila ( 48 ), lo podemos encontrar trunbién en la fábrica 

( 46 ) "Se trata de un proceso en donde el trabn.jndor domina 

y puede ejecutar todRs las partes del mismo, como an­

teriormente lo ha9ía el artesano. Bs como si re,eresn­

ra a la manufactura simple. No entendida como fase 

hist6rica del capitalismo, sino como fo:rmn de adminis­

traci6n del proceso de trabajo". ~~ertens, Leonard y 

Palomares, Laura ( 1987 ) , 11 Bl flureimiento de un nue­

vo tipo de trabajador en la industria de alta tccn~-­

logÍa: El caso electr6nico 11
, en AnálisiR Econ6mico 

núm. 10, UAM - A, enero - junio de 1987, p. 34, 

47 Ibidem, p. 34. 

48 "Tecnologías y relaciones laborales nuevas en el Norte 

permiten hablar de un nuevo proletariado y de una 
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de Hylsa Planta Monterrey, en las industrias productora~ de 

autopartes ( principalmente en las empresas que producen p~­

ra las empresas transnacionales ), y aeí suceAivamente, ire­

mos verificando que la modernizaci6n de las máquinas-herra-­

mientas va de la mAno del tema de moda, esto es, la instru-­

mentación de la llama.da "je.ponizací6n" en el espacio de pro­

duccí6n, de una fl.exibilize.ci6n de loe contratos colectivos 

de trabajo, plegándose los trabajadores a las necesidades de 

valorizaci6n del capital; por extensión, al asociar el sin-­

dicato de trabajadores con la improductividad, se tiende n 

reconvertir a las organizaciones de los trabajadores, a 

adaptarlo a las necesidades del empresario. 

A nivel eenoral, tanto en el sector privado como en las em­

presas paraestales se exacerba el ánimo de los empresarios 

por abatir los contratos colectivos de trabajo. Ambos tipos 

de patrones los unifican las razones que blfl.nden contra el 

trKbajo, pues aducen y nrgumentN> que con la flexibilización 

del trabajo, con la retrogradicci6n de los contratos colec-­

tivoe de trabaja, y en muchos casos, con la desaparici6n de 

los sindicatos de trabaj~dorea, es como se podrá conseguir 

nueva fuerza de trRbajo diversa a ln de las industrias 

en crisis del centro y Monterrey. Una fuerza de traba­

jo sin tradiciones de lucha y de organizaci6n, joven, 

de un nivel educativo tendencialmente más alto, na 

s6lo en la industria automotriz. sino incluf\o en la 

maquila, ( ••• )". lle la Garza, llirique ( 1988 ) , 
0 Desindustria1izaci6n y reconversi6n en !f.éxico'' 1 en 

El Cotidiano núm. 21, UAM - A, M&xico, enero - febre­

ro de 1988, p. 6. 
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productividad y competividad. 

En el sector privado tenemos a las firmas automotrices, 

cou.o ejemplo, donde las empresas no s6lo escogen a sus tra-­

bajadoree o a sus 11 equipiatae de producci6n11
, sino que tam-­

bi6n a sus sindicatos ( como demostraremos en el capitulo 

tres). Los sindicatos de trabajadores, en muchos caeos tam­

bi6n se han reconvertido; en el caso de los sindicatos cor-­

porntivos, de lR inteeraci6n de estns organizaciones al Es-­

tado por la via del sometimiento de los trabajadores a apa-­

ra tos directivos corni.ptos, de ser organizaciones "charras", 

que no garantizan en nn.ichns ocaciones ni el sRlario mínimo, 

en Rlgunos casos se han convertido prácticamente en sindica­

tos blNlcos. Como especímenes de esta adaptación son los 

sindicatos de lA.s plantas automotrices de Nissan en Aguaeca­

liontes y la de Chrysler en Ramos Arizpe, Coahuila; a~bas 

plantas se instalaron en la d~cada de loe ochentas. 

Al elucidar el contexto dentro del cual se está dando la 

reconversi6n industrial, no estarnos 1m riesgo de caer en el 

impresionismo, ni noa erigimos en profetas del apocalipsis 

ni el desánimv, pues lo expuesto en ol presente trabajo son 

tendencias que se manifiestan de manera evidente a nivel na­

cional, siendo la induatria automotriz una muestra palpable 

de la reconversi6n industrial y de los nuevos ensayos del 

capital µara racionalizar el trabajo, así como de las conse­

cuencins aciaeas ( para muchos cnsoG ) de A.IDbos fen6menos 

sobre los trabajadores. 
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I. ?. La industria automotriz: un paradigma de la recon­

versi6n industrial y de las nuevas formas de gesti6n 

laboral. 

Una de las µrinciµales ramas que se están reconvirtiendo 

a nivel nacional, asi como de las primeras donde se han 

aplicado las nuevas formas de gesti6n laboral es en la indus­

tria automotriz. A nivel nacional ha sido, si no la primera, 

si de las primeras actividades que se han reconvertido ( 49 ), 

( 49 ) Reconversi6n es un neologismo originado en ~spalla con 

una connotaci6n similar a la •reindustrializaci6n• 

anglosajona y la •mutaci6n 1 francesa. A su vez, los 

tres conceptos nnteriores podrían encontrar una equi­

valencia eeneral en 'restructuraci6n industrial'. To­

dos estos términos expresan, en primera instancia, 

formaA concretas, nacionales, de asumir la tercera 

revoluci6n indu~trinl; por eso, la reconverei6n encie­

rra el sienificndo de unR historia que se repite: 

transformaciones del capital dirigidas a aumentar la 

productividad, competividad y rentabilidad mediante 

innovaciones tecnológicas, reorganización de las re-­

lRciones laborales y fusiones o desapariciones de em­

presas. Todo ello, en un tierr.po comprimido, sin el 

eraduP..lismo de los periodos largoa de crecimi~nto. 

( ••• ) El PronRfice definía ln reconversi6n como el 

cambio de lo obAoleto en paíse~ industrializados, 

mientras que el cambio estru.~tural seria la creación 

de una nueva base industrial en un peíe como el nues-



principalmente a raíz de las inversiones realizadas por las 

empresas transnacionales de esta rama en la presente década, 

dicha modernizaci6n es tan elocuente que se puede comparar 

con las fábricas de la misma rama localizadas en loe países 

más desarrollados Jordy Michel1, Aniulfo Arteaga, Jorge 

Carrillo ) • 

La rama automotriz es mostrada tAnto por los funcionarios 

gubernamentales como por los representantes de las empresas 

automotrices, como naradigma entre otras ramas industrin1es, 

por haber llevado a cabo la reconversi5n industrialt de ser 

una industria pionera en inversión, políticas de desarrollo, 

generadoras de divisas, así como por la descentral.izaci6n o 

reubicaci6n industrial. ~s de loA sectores no petroleros 

que mayores divisas capta por concepto de exportaci5n a par­

tir de 1983, asimismo, fue la rruna. que mayor d~ficit comer-­

cial tuvo precedentemente al mismo Año ( véase, apéndice 

estadistico, cuadro núm. 3 ). Lu industria automotriz hn ai­

do calificada en los proernmns de gobierno de prioritaria, 

por ende, se traduce en la actividad que más apoyo ha dado 

•l gobienio federal y gobiernos estatales. 

Bn las plantas uutomotrices que nacen en la década de loe 

ochentae y en el Norte del país, se hRll reestructurado tecno-

16gica y laboralmente; mientras que en las plA..ntas del centro 

·del país, la modernización de las má.quinas-herrarnientns s6lo 

se ha dado en los puntos estratép,icos del proceso de trabajo, 

y en la mayoría de las plantas se ha venido imponiendo la 

tro ( ••• )". Hualde, Alfredo y lríicheli, Jordy, "La re­

conversión industrial", en Perfil de la Jornnda, 4 de 

agORtO de 1986, p. 19. 
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flexibilizaci6n del trabajo. 

Por otro iado, los sectores empresariales como tal, como 

clase social, están buscando la manera de modificar la Ley 

Federal del Trabajo, para adaptarla a los nuevos tiempos 

( como ellos mismos gustan decir), esto es, buscan lcgnlizar 

la flexibilidad del trabajo. Mientras tanto, las prácticas 

empresariales no están contempledas en ln ley ( ámbito jurí­

dico ) de manera explícita, así es que si no exi~te o no es­

t~ estipulado como un derecho del empresario, de hecho, el 

capital está llevando n cnbo la flexibilización del trabajo 

de manera escamoteada y sobrepticin. Es más, aun cu?ndo no 

se dejaran intersticios, Rpnrentemente, por donde 1JUdicrn 

escabullirse la práctica del cgpitnl, las mismas necesidades 

de valorizaci6n del capital hecha por lP. borda toda m~didn 

jurídica, 

Consecuentemente, el Derecho Lnbornl retrocede y con ello 

se supedita las exigencias de justicia sociRl R lae necesi-­

dadee de controlar la inflaci6n, de alcRllzar mayor oroducti­

vidad, y en general, incentivar al caoitnl y a las necesida­

des de acumuleci6n del m~smo. 
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II. LA RECONVh~SION INlJUSTRIAL UE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 

EN ~"EXICO. 

II. l. Antecedent&s hist6ricos de la industria automotriz 

en Máxico. 

Para estudiar a la industria automotriz terminal en Méxi­

co ( principRlmente, el rubro de automóviles), dividimos el 

desarrollo histórico de la rama en tres fases, división que 

está determinado, primordialmente, por el nivel tecnol6gico, 

al deetino de la oroducción y ubicación geográfica de las 

plantas. hn efecto, así lo concideran los investigadores 

( Jordy Micheli y Arnulfo Arteaga ) que han incursionado en 

el estudio de la industria ?.utomotriz en México y en la pre­

sente década, a excepci6n de Jorge Carrillo. 

II. l. l. Primera etapa ( 1925 - 1964 ): Importación de 

automóviles terminados y el montaje de juegos 

completos de partes y piezas de autom6vilcs. 

81 primer período comienza en 1925, con la inetalnci6n de 

lP. nrimera plMtn nrmadora de ln Ford Motor Compruiy y conclu­

ye con el "JJecreto que prohibe la importación de au tom6viles, 

nsí como de conjuntos mecánicos armados pnra i:;u uso o ensam­

ble, a partir del orimero de septiembre de 196'1" ( 1 ) • 

( 1 ) Diario Oficial de la Federación, 25 de agosto de 1962. 
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Antes del estnblecimiento de la primera planta armadora 

en nu~stro pRÍs, los automóviles distribuidos en el ámbito 

geooolítico nacional se importaban completamente armados. 

Paralelamente a la instE\laci6n de la primera factoría 

armadora en t'1éxico, el Bstado im1Jlementa una serie de astí-­

mulos pnra impulsar e~te tipo de trabajo en relación con 

lo~ automóviles que se importaban completamente armA.doe. 

Desde 1925 Re reducen las tarifas de importaci6n, no se im-­

oonen restricciones a la importaci6n de componentes, no hay 

control de ~recios y gozan óe excepciones fiscales ( 2 ); 

poli tic a que se prolonga h-:i.sta 1947, pues los problemas en 

balanza comercial inducen al Estado a imponer cuotas R la 

importación de nutom6viles nrmados y favorecen aún más ln 

im~ortaci6n de parte~ y componentes. 

Bn 1935 ~e instnla l~ se¿unde. empresa Rrmr.dora y la segun­

da empresa norten.mericana en V.6xico: la General Motora. Más 

tP..rde, en 193"'.~. nace Automex, compa'\Ía concesionnria para el 

ensamble de :.>.u tom6vile!': de la Ghrysler, compañía estadouni-­

dense que adquiere la participaci6n mayoritaria de las accio­

nes desou~s del ru1o fiscal 1969 / 1970, En el mismo sentido, 

lo. Volkswagen llega R M~xico en 1954 y la firma Hissan en 

1961. La última empresa que se instala en el país fue Renault, 

quien deja de oroducir autom6viles en agosto de 1986. 

La ramR automotriz siempre hn. estri.do dominada por las em­

presas transn~cionaleo. DurHnte los nrimeros 35 años de la 

2 ) Vén,;;e, CAmnrenA. Luhr~, r.:nre;RritR ( 1981 ) 1 11 La induf:l-­

tria automotriz en Y.~xico 11 , en Cuadernos de !nvastiga­

ci6n Social núm. 6, Instituto te InvestigacioneR So­

ci;;:i..les - l!HAfl, ~,:6xico. 
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industria automotriz en ?>1áxico dominaron el mercado interno 

las empresas norteamericanas, es decir, en toda la primera 

etapa, pero ya en 1961, el mercado nacional estaba dominado 

por las firmas europeas: el 71 por ciento estaba controlado 

por las firmas europeas, el 27 por ciento por las norteame-­

ricanae y el l.2 por ciento por las japonesas ( 3 ). 

La base tecnol6Bica de la indu~tria automotriz en el país 

es desecho de los países más dcsnrrollados, pues laA insta-­

lacionee 11
{ ••• ) eran galtJones de armado en la que práctica­

mente no se efectuaba ninguna tarea de transt·ormaci6n ( ••• ) 11 

4 ) • 

Uno de loa problemas más citados por los investigadores 

ea la falta de economías de escala, problema que el gobierno 

intentará atacar desde 1947, reduciendo el número de armado­

ras marcas y modelos e implantando cuotas de importaci6n y 

montaje. No obstante, aí\os después, la fragmentaci6n del 

mercado interno que se deseaba eliminar se sigue dando: 

"( ••• ) ee observa en las ventas de 1960: 754 unidades por 

modelo, correspondien~o a 2,600 unidRdes a cRda una de 

las empresas. 

( 3 ) Carrillo, Jorge y García, Patricia ( 1987 ) , "!>tapas 

industriales y conflictos l~bornlea: ln industria auto­

motriz en México", en r;studios Sociol6gicos núm. 14, t:l 

Colegio de México, h!éi<ico, mayo - agosto de 1987. 

( 4 ) Lifechitz, Edgarda ( 1982 ) , "Comportamiento y 

proyección de la industrin automotriz en América LA.ti­

na", en Comercio h'xterior, México, julio de l9d2, 

p. 778. 
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"ABÍ la gran diversificaci6n de empresas m~cas y modelos 

de las 19 empresas ( 75 marcas y 117 modelos en 1960 ) 

implic6 una enorme fragmentación del mercado, de la pro-­

ducci6n y de loa trabajadores ( ••• )" ( 5 ) • 

cuando apenas iniciaba la década de los se~entas, de las 

19 empresas que operRban en el país, 12 eran armRdoras y las 

demás importadora~, mientraa que el grado de integración na­

cional no superaba ni el 15 por ciento ( 6 ). J::n este entor­

no, se implementa el decreto que marca el inicio de lR oolí­

tica de integración nacional de esta industria. 

II. l. 2. See;unda etapa ( 1965 - 1980 ): Producción y 

ensamble do autos y autopnrtes pnra el mercado 

nacional. 

La segunda fase de ln industrin autor.iotriz en México co-­

mienza con el decreto de integración de ln industria automo­

triz. El decreto de 1962 ': asienta que el BTP-do de integrnción 

nacional sería de CU!Uldo menos del 60 por ciento del costo 

directo del vehículo fabricado en M~xico. 

La política de sustituci6n de importaciones de la indus-­

tria automotriz se da en un contexto donde se regi~tran ya 

24 empresas que operaban mediante cuotas de erurnmble, de es­

te número, sólo 12 plantas estaban EUtorizadaR tJRra ensnmblnr 

( 5) Carrillo, Jorge y García, Patricia ( 1987 ), op. cit., 

p. 308. 

( 6 ) Camarena Luhrs, Margarita ( 19d2 ) , op. cit. 
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vehículos ( 7 ). 

De las 18 empresns que presentaron su oroyecto para seguir 

ooerruido, s6lo fueron aprobados diez: Automex ( ahora Chrys­

ler de ~~éxico ) , Diesel Nacional, Ford Motor Company, General 

Motars de M6xico, Nisaan Mexicana, Vehículos Automotores Me­

xicanos, Volkswagen de México, Representaciones Delta, Reo y 

la Fábrica Nacional de Autom6viles. Reor~sentaciones Delta y 

Reo~desaparecieron ein producir un solo vehículo de acuerdo 

s lo que estioulaba el decreto de 1962 ( 8 ), mientras que 

la Fábrica Nacional de Autom6viles, s6lo vendío 2,500 auto-­

m6viles BorBWard, de 1965 a 1979, antes de cerrar en 1970. 

La participaci6n del capital nacionnl en esta actividad 

( producci6n de autom6viles ) ha sido llevado a cabo princi­

palmente a través del Estado, el cual es finalmente despla-­

zado en 1983, con la venta de sus paquetes de nociones Para 

producir autom6viles Renault y Vehículos Automotores Mexica­

nos a la Renaul t francesa. Mó.s tR.rde, Renaul t de México cie­

rra ous puertas en agosto de 1986, por lo cual, actualmente 

( 7) Véase detalles en Santa Ana Alavez, Rubén ( 1965 ), 

ºLa industria automotriz. ¿ A sido desvirtuado el de-­

creta sobre la mexicanizaci6n de ln industria automo-­

triz ?º, en el Suplemento núm. 13, de el periódico El 

Correo Bcon6mico núm. 48, México, 18 de actubre de 1965. 

( 3 ) Bennett,Dou¡;las y Sharpe, Kenneth ( 1979 ) , "La indus­

tria RUtomotriz mexicana y la política econ6mica de 

oromoci6n de e~portaciones, algunos problemas del con­

trol esta tal de lnd empresas :'!Ul tinacíonales", en el 

Trime~tre Econ6mico núm. 183, FCE, México, julio - sep­

tiembre de 1979. 
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sólo producen motores en la ple.nta de Gómez Palacio, Durango. 

En suma, en la aciualidad existen cinco firmas que producen 

automóviles: Chrysler de Máxico, Ford Motor Company, General 

Motora de México, Nissan Mexicana y Volkswagen de México. 

hll la segunda etapa de la industria automotriz, se da la 

primera descentralización geográfica. Primeramente, las fac-

CUADRO l 

Máxico: primera reubicación e;eográfica de las empresas auto­

motriceA. 

Afio Bmpresn Tipo de producción Ubicación geográfica 

1961 Rennult Motores y ensamble Ciudad Sahagún, Hgo. 

1961 Nissan Motores y ensamble CIVAC, Mor. 

1964 Ford Fundición, motores Cuau ti tlán, Méx. 

y ensamble 

1964 GM Fundición y motor~e:; Toluca, Méx. 

1964 vw Fundición, motores Puebla, Pue. 

y ensamble 

1964 VAM Fundición y motores Lerma, t.léx. 

1965 Chrysler ?-".atores y ensamblt:: Toluca, Méx. 

Fuente: Artenga, ArnUlfo ( l987a ) , "Innovación tecnológica 

y clan e obrera en la industriP. nu tomotriz11
, en Eethela Gu tié­

rrez Garza ( coordinadora): Testimonio~ de la crisis l. 

Reestructuración productiva y clase r.brera, coedici6n de la 

FCP y S - UNA.11 .Y Siglo XXI, México, r. 154. 
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torías estaban ubicadas en el Distrito Federal; en la década 

de loe sesentas deciden inetnl.arse alrededor de la ciudad de 

México (véase el cuadro ndm. l ). En este sentido, con el 

establecimiento de los complejos industriales se da un ere-­

cimiento vertical de las firmas automotrices, donde se inclu­

ye la fundici6n y ensamble de motores, además del montaje de 

autom6viles. 

II. l. 2. l. Tecnología y organizaci6n de los trabajado­

res en el proceso de trabajo. 

La típica cadena de montaje de Pord fue implementada en 

las primeras plantas automotrices de V.éxico, desde los ellos 

treinta. "La innovaci6n técnica principal fue la innovaci6n 

de una línea de transportaci6n del vehículo desde su inicio 

hasta su terminaci6n ( ••• )" ( 9 ) • 

Como consecuencia de la implementnci6n de este tipo de 

m~quinae-herramientas implica ineluptablemente una reorgani­

zaci6n de la divisi6n del trabajo, nues los trabajos comple­

jos ( del mecánico, por ejemplo ) se convierten en más sen-­

cillos dada la divisi6n del trabajo propia de la línea de 

transportaci6n del vehículo, haciendo el trabajo más aocia-­

lizado. En el caso de la fundición y maquinado de motores 

ocupa a trabajadores de diversos oficios, dando lugnr a la 

( 9 ) Rodríguez Laguna, Javier ( l9d2 ) , "El trabnjador 

automotriz y sus condiciones de trabajo. Los obreros 

de General Motora de México, s. A. de C. V.", en Invee­

tigaci6n Económica ndm. 161, UNA:~. !(éxico, p, ''4. 



descalificaci6n del trabajador, mientras que en el proceso 

de ensamble del motor es más viable el consumo de capacidad 

de trabajo sin calificación ( 10 ), 

El investigador Javier Rodríguez, llega a la conclusión 

11 ), que el m~todo de control del trabajador por el empre­

sario en el proceso de trabRjo, que "mejor encaja en la pro­

ducci6n capi talista11
, es la de una mayor divisi6n del traba­

jo en el proceso de trabajo, así como también el desarrollo 

de máquinas-herramientas que simplifican y reducen el traba­

jo del obrero, al mismo tiempo que lo deEcalificnn cada día 

más. Con esta práctica, loe empresarios tendrán mayor control 

sobre el trabajador, sobre la fijaci6n de la cadencia del 

trabajo y sobre el proceso de trabajo en eeneral., 

La conclusi6r! de Javier Rodríeuez, deriva del e~tudio de 

la gesti6n del trabajo que se QIÍR por las paut"l.s tayloristas 

y fordistas, y es una forma de organizaci6n del trabajo que 

se dio, principalmente, en lR primera y see,unda fase de l~ 

industria automotriz en t~~xico ¡ asimismo, es una forma de 

organizaci6n del trabajo que en la d6c~da de los ochentas 

tiende a cambiar, pues, ~n la práctica, hay un inclinruniento 

hacia la flexibilizaci6n del trabajo. 

La base tecnol6gica sobre la cual se daba la divisi6n del 

trabajo taylorista y fordista en la primera y segunda fase, 

( 10 ) Véase, Arteaga, Arnulfo ( 1987a ) , "Innovación tecno-

16gica y clase obrera en lA. industria automotriz", en 

Esthela Guti6rrez ( CoordinadorR ): Testimoni~s Je la 

crisis l. Reestructuraci6n proJuctiva y clase obrera, 

coedici6n de la FCP y S - UNAM y Siglo XXI, México. 

( 11) Rodríguez La¡¡una, Javier ( 1982 ), op, cit. 



la configuración de máquinas-herramientas de la industria 

automotriz, es desecho de las matrices. Veamos las cosas un 

poco más de cerca; una descripción que hace un f\lil.cionnrio 

del Sindicato de Trabajadores Automotrices de Estados Unidos, 

es ilustrativa de eRta situaci6n: 

'Yo había hecho un recorrido cuidadoso de la planta. Era 

peor que arcaica, con la obsolescencia cuidadosamente in­

corporada( ••• ). En general pRrecia tener menos del 10 

por ciento de nuestra productividad nRcional ( •• ,). L'l 

hecho sobresRliente es qu~ las prensadoras en Buenos Aires, 

aei como las máquinae de Toluca, no eran chatarra anti­

cuada, deegaetada. La maquinnria alli tambi&I era de 

construcci6n reciente~ pero no para producir~ ( ••• ). 

Yo le pregunté ( a un ingeniero en lo• Estados Unidos a 

su regreso ) sobre la maquinaria Foote-But que yo habia 

visto en lae plantas de América Latina, ~ oh ! contes­

t6 .-.., esa es nuestra maquinaria especial de baja produc­

ción" ( 12 ) • 

Bn efecto, en ln primera y ln segunda fase de la industria 

nutomotriz, una de lRs cRracteriHticas que tiene este sector, 

es el uso de maquinRria desechada de los paises desarrolla-­

dos, sin embargo, cuidadosamente incorporada en el proceso 

de trabajo, sí funcionnba en los µaisen como México. 

( 12) Jenkine, Hhys ( 1984 ), op. cit., P• 47. 
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II, l. 2. 2. Déficit en balanza comercial! problema 

endémico. 

Uno de los objetivos del decreto de integraci6n de la in­

dustria automotriz de 1962, era hacer frente al problema en­

démico de déficit en balanza comercial que ocasionaba este 

Aector; no obstante, el problemR oersistío, en consecuencia, 

en 1969, el Estado instrumenta medidas para que a partir de 

de 1970 se condicionen las importRciones de partes automotri­

ces corresnondientes a la cuota básica ( que se otorga a cada 

empresa, desde el inicio de la política de integraci6n ), 

a que se comoennen con exportaciones de partes automotrices 

fabricado~ en el ámbito nncional ( 13 ), A juicio del gobier­

no, lo anterior narírt lur.g,r al :r.ejoramiento de la balanza co­

a.ere ittl 1 rr.ejararia el nprovechnr.iien to de la caoacidfld ina ta-­

la.da, incrementnríA. la ocuoaci6n, habría mayor utilizaci6n 

de la~ m•-~terirrn primaf', y cm p;eneral, fortnlecerÍR la econo­

mía nacional. 

I,a comoensnci6n de importaciones con exportaciones se re­

fuerza con el 11 Uecreto que fija las bases para el desarrollo 

de la industria PUtom~triz" ( 14 ) • Ln este decreto se esti­

pulaba que las empresas deberían compensar con divisas netas 

generadas P·:Jr exportnci:mes de productos automotrices el va­

lor de las imnortaciones de lR cuota báBica; previendo que 

se corc.oensc el 100 por ciento del v:tlor de la cuota básica 

( 13 ) Váasc, Comercio Exterior, "Compensación de importncio­

nee de partes autamovilíaticr.s 11
, en Comercio Exterior, 

México, noviembre de 1969, p. 864. 

( 14 ) Viario Oficinl de le FederHci6n, 24 de octubre de 1972. 

61 



para el año de 1979. Además, estipulaba otorgar cuotas extras 

en la medida que rebasaran el grado de integraci6n nacional. 

Asimismo, el decreto asienta que se contabiliza dentro de 

las exportaciones compensatorias no s6lo las exportaciones 

de las empresas terminales, sino que también las exportacio­

nes de la industria de autopartes que hayan sido posible por 

conducto o gestiones de las empresas ensrunbl~rloras. 

Los porcentajes de compensación no dieron resultados po­

sitivos. La causa se lo atribuyen las mismas empresas trans­

nacionales a la crisis de principios de la década de los se­

tentas en loe mercados internacionales, al tipo de cambio, a 

la ineficiencia en la industria de autopartes, al 11 elevado11 

grado de inteeraci6n nacional que exiee el eobierno mexicano, 

entre otras. Sin embargo, la cuota básica se sigui6 otorgan­

do, teniendo como promesa de las empresas enaambladoras, ex­

portar en el futuro ( 15 ). 

El déficit en balanza comercial fue una constante en la 

rama automotriz { váaae el ap6ndice estadístico, cuadro 

núm. 3 ) • Ante estos desequilibrios, el Estado instrumenta 

nuevos mecanismos en 1971· ~n este sentido, expide un decre­

to mediante el cual se ºrecomienda .. a las empresas terminales 

incrementar gradualmente el erado de integraci6n nacional, 

así como también, se reitera que las empresas deberían com­

pensar el valor de las importaciones ( 16 ). De acuerdo 

15 ) Véase, Bennett, Douglas y Sharpe, Kenneth ( 1979 ) , 

op. cit. 

16 ) "Decreto para el fomento de la induAtria automotriz 11 , 

Diario Oficial de la Federación, 20 de junio de 1977• 
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al ce-píri tu del "Decreto '{Jara. el fornen to de la industria 

automotriz", las empresas de la industria terminal debcrínn 

generar el 50 por ciento del presupuesto de divisas netas 

necesarias del total de su presupuesto de divisas, con expor­

taciones de la industria de autooartes que tengan un progra­

ma aprobado por e1 Estado. h'l 50 por ciento restRnte deven-­

dr!a de las exportaciJnes de ln pronia industria terminal y 

de las empresa.e que no tengan programa de 'reducción aproba­

do por el Estndo. 

Para hacer cumplir lo anterior, el Ectndo imnlementa un 

presupuesto de divisas para la industria terminal ( 17 ), 

estímulos fiscales y liberacidn de precias en un mercado 

interno protegido. A la postre, los estímulos del Estado ni 

las sanciones quo esgrime el mismo, fue suficiente para con­

vertir a las empresas terminales en eenerqdoras de divisas. 

La política de fomento, que tiene la intenci6n de inducir 

a las empresRA transnacionales del ramo automotriz a cx9or-­

tar, ha aido significativa. En el periodo que va de 1977 

e. l982, absorbieron 246 millones de d6lures, equivalentes 

a 23 por ciento del subs~dio total a la manufactura ( 19 ), 

y no menos importante fue en toda la década de loe 

{ l7 ) Vdase, Le.rriva, Juan y Vega, Amado ( 1982 ) , "El co-­

mercio exterior de ln industria nutomovilística en 

Máxico 11 , en Comercio Exterior, México, diciembre de 

1982. 

( 18 ) Micheli, Jordy y Arteaga, Arnulfo ( 1987 ) , "l::l nuevo 

modelo de las rclncionea capit~l - trabajo en la in­

dustria automotriz en México", en Brecha núm. 3 1 Pra­

xis gráfica editorial, :.~éxico 1 primnver" de 19J7. 
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setentas ( 19 ); es decir, antes del despegue exportador, 

ya que la modernizaci6n y el inicio de las exportaciones to­

davía no tomaba cuerpo en las estrategias de las empresas 

tranenacionales. 

II. l. 2. 3. ¿ La reestructurc.ci6n industrial ea producto 

de las políticas del Estado ? 

A finRles de la dácada de los setentas, las firmas auto-­

motrices impusieron su estrategia de esta manera: ante un 

mercado en auge, las empresas de la industria terminal dina­

mizRron sus importaciones; pnra Rtraer al cliente, incremen­

taron líneas y modelos; no modernizaron su aparato producti­

vo, esto es, no incrementaron su productividad; no mejoraron 

su desempeffo en balanza comercial; incrementaron ganancias 

vía incremento de precios, pues los automóviles que so cana­

lizRn al mercado interno tienen un casto superior a 30 por 

ciento con relac16n a la oferta internacional ( Arteaga ). 

Este entorno, ea reflejo de la incnpacidnd de la política 

económica del Estado para transformarse en una política re-­

guladora. Mientras que las empreoas tranenaciona.les, 

"( ••• ) se mostraron capaces de definir la oferta. y con ello 

establecer una estrategia que puede calificarse de comercial, 

diversificada, dependiente de la nroducci6n foránea y con 

una orientaci6n cn~uísticn y, por tanto, débil hacia los 

( 19 ) Vllase, Islas, Héctor ( 1983 ) , "Ln industria automovi­

lística: un repaso general 11
, en Comercio Exterior, Má­

xico, marzo Je 1933, p. 2rf, cuadro 9. 
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mercados de exoortaci6n ( ••• )" ( 20 ) • 

Ante un incremento del mercado interno a fina1es de la 

la d~cada de los setentas y principios de los ochentas 

( v~ase, apándice estadístico, cuadro núm. 9 ), las empresas 

ofrecían variedad de líneas y modelos: 

11 En 1977 las siete empresas armadoras que existÍM opera­

ban 15 líneas y 36 modelos. En 1981 ~ año punta del 

auge ~lo• modelos eran 47, con 19 líneas básicas. En 

eae "-~º se producían s6lo 13 mil unidades oor línea en 

promedio, cuP...ndo se calculaba que el mínimo de unidades 

por línea po.ra lograr economías de escala es de 50,000 " 

( 21 ) • 

De es~a manera, las empresas incrementaron variedad para 

captar a1 cliente, y de paso, este tipo de práctica incremen­

t6 el costo de producci6n y perjudic6 al sector de autopar-­

tes. 

De la misma manera en que no se puede explicar la rees­

tructuración de las empresas nutomotricee en base a los de-­

cretas, tampoco sería nuy correcto elucidar la modernización 

de las empresas terminales en base al comportamiento del mer­

cado interno, pu.ea este no ha sido significativo, ni en el 

año de mayor producci6n y venta de 2utom6vilee ( 1981 ), 

Sin embargo, ha.y invei:;tigadore~ que sostienen que lamo--

20 Micheli, Jordy ( 1984b ) , op. cit., p. 120. 

21 Comercio Exterior ( 1986 ) , "Automotores: Una indus-­

tria que, sin embnrgo, se mueve 11 , en Comercio Exterior, 

~éxico, noviembre de 1986, p. 971. 
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dernizaci6n de la industria automotriz, fUe como consecuencia 

del " (, •• ) decreto del 20 de junio de 1977, que forte.lece la 

orientaci6n exportadora y establece una reordenación econ6-­

mica de la industria ( ... )" ( 22 ). Esta misma visión tiene, 

por ejemplo, Yolanda Montiel: 

"( •• ,) el gobierno mexicano en 1980 obligó a las transna­

cionales del auto que funcionaban en el país, a que equi­

li~raran sus balanzas de pago, dándole cinco años para 

hacerlo. Para cumplir, las empresas decidieron instalar 

fábricas para producir motores, que se destinarían, prin­

cipalmente a Estados llnidos ( ... )" ( 23 ) • 

Amado Vega, en aquel entonces, subdirector de la Industria 

Automotriz y del Transporte y secretario tácnico de la Comi­

sión Internacional de la Industria Automotriz, sostenía en 

un discurso ( donde Niasan h1exicana dio a conocer a la indus­

tria de autopartes sus programas de inversión ) que el decre­

to de 1977, optó por la decisión de "arriesgarnos", tomando 

una actitud "agresiva" f:r;ente al exterior, por consieuiente, 

"( ••. ) se buscó entonces como objetivo fundamental, que la 

industria automotriz mexicana fuera más eficiente y competi­

tiva internacionalmente y contara con los avances tecnol6gi-

( 22 ) Carrillo, Jorge y García, Patricia ( 1987 ), op. cit. 

P• 315. 

( 23 ) Montiel, Yolanda, Monroy Pedro y Palafox, Rogelio 

( 1988 ) , "Reconversión automotriz y rosistenciR obre­

ra en Volkewagen de M.éxico 11 , en Momento Econ6mico 

núm. 40, Instituto de Investigaciones r;conómicas-UNAM, 

septiembre de 1988, p. 6. 
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cos ( ... )" ( 24 ) • Con el devenir del tiempo, el objetivo se 

cumplía• 

"( ••• ) fue el pasado mes de enero cuando tuvimos las gra­

tas noticias de la mayor parte de las empresas terminales, 

de que no s6lo aceptaron el reto, eino que están dispues­

tas a empezar a realizar inversiones nru.y importRJltes en-­

focadas principalmente hacia la exportaci6n ( ••• )" ( 25 ) . 

Situaci6n ante el cual, exhortaba el funcionario a los 

empresarios del sector de autopartes a no desaprovechar la 

oportunidad, pues de ser así, se malograrían los esfuerzos 

del presente r6gimen y ellos se verían en peligro de desapa­

recer, concluía el funcionario. 

Asimismo, el mismo Amado Veea y Juan L~rriva, justif'ican 

ol "retardo" de las empresas transnRcionalea, para decidirse 

a modernizar sus factorías; la orientaci6n exportndora de la 

industria automotriz se 11 retard6 11 con respecto a las estipu­

laciones del decreto de 1977, segÚn los funcionarios, por 

lo siguiente: 

"( ••• ) se dieron un compRs de espera a fin de observar las 

intenciones del gobierno en cuanto a la aplicaci6n estric­

ta del decreto. Ello condujo a que se previera iniciar 

operaciones apenas en 1982, y otras incluso en 1983" 

( 26 ) • 

24 AMIA, boletín n~m. 172, abril de 1980, p. 2. 

25 Ibidem, p. 2. 

26 Larriva, Juan y Vega, Amado ( 1982 ), op. cit., 

p. 1362. 

67 



Además, prosiguen, la industria de autopartes no respon-­

di6 con inversiones para instalar plantas destinadas al mer­

cado externo, también consideran el poco din::t.mismo del roer-­

cado interno, la recesi6n de la economía internacional, en-­

tre otros factores, que inhiben las exportaciones de la in-­

dustria automotriz, justifica la IM.llcuerna de funcionarios. 

Los puntoA de vista de Amado Vega y Juan Larriva es moti­

vo de preocupaci6n y análisis para Háctor Islas, quien de­

fiende al sector de autopartes, consecuentemente, argumenta: 

"( ••• ) es cierto que la indufltria de RutopA.rtes no ha sido 

capaz de responder a las innovaciones en ese ce.mpo, pero no 

ea menos cierto que este punto crucial no ha recibido al 

atenci6n que merece•• ( 27 ) • Mlis adelante sostiene el mismo 

Islas, que una forma de apoyar a estas industrias sería re-­

duciendo el número de líneas y modelos de las empresas ter­

minales, debiendo tener en mente que las unidades de las 

empresas armRdoras sean racionalizadores de combustible y 

con Rlto grado de integraci6n nacional. Lo anterior daría 

lugar n un incrementos del volumen de autopartee y al abati­

mientos de coAtos. El mismo autor -- quizá guiado más por el 

corazón es de la opini6n, que dado las inversiones en el 

Norte del país, sería "convenienteº prepararse para cunndo 

haya un incremento en la demanda o cambios en el ámbito tec­

nol6gico, para que el país pueda hacer frente a las nuevas 

condiciones de "manera au t6noma11
• J,os recursos que canaliza 

el ~stado a esta actividad ~ continúa Islas -- deben cana-­

lizarse R la investig8ci6n, adaptaci6n y desarrollo de tec-­

nologías adecuadas que se ajusten "( ••• ) a las condiciones 

( 27 ) lelos, Héctor ( 1933 ). op. cit., p. 228. 
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y necesidades del país y con criterios precisos de autodeter­

minación" ( 28 ) • 

El tenor de la disertación de Islas tiene cierto parecido 

con los puntos de vista de Sergio Sosa ( 29 ), quien hace 

ver que una política de integración propicia incrementos de 

costos en la producción de automóviles, dada la alta inefi­

ciencia de los productores de autopartea, por lo que reco-­

mienda una disminución de la tasa de protección efectiva en 

la industria de autopartea para que se vean inducidas a pro­

ducir con eficiencia; paralelamente, asienta que lo más ade­

cuado es reducir el nU.mero de líneas y modelos, así como la 

salida de algunas firmas ensambladoras, para la formación de 

una industria de autopartee más eficiente. 

Los anteriores juicios toman muy en cuenta, muy en serio, 

el poder regulador del tetado sobre las empresas tranenacio­

nalee; además, a pesar de ser estudios relativamente recien­

tes, aparece la demanda de investigadores que clama por la 

apertura comercial de la industria nutomotriz, cuando en rea­

lidad hay factorías que operan prácticamente como maquilado­

ras, por ejemplo, la planta de Ford en Hermosillo, Como 

hemos podido constatar también, hay estudiosos que demandan 

independencia tecnológica, financiera, comercial., etc~tera, 

sin embargo, no pasan de ser solamente buenos prop6sitoa. 

Despu~e de ver algunas ideas de investigadores que consi­

deran que el Eetado es el que regula, y por tanto, debe 

28 Ibidem, p. 228, 

29 Sosa, Sergio ( 1986 ) , "La ir.dustria automotriz en 

México'', en Economía Informa ndm. 139, FacUltad de 

Economía - UNAM, México, abrH de 1986. 
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reorganizar a las empresas transnacionales que operan en el 

ramo automotriz; así como eEtar convencidos que la reconver­

ei6n industrial es producto de las necesidades y objetivos 

del Estado ( Jorge Carrillo); es pertinente reiterar, que 

la reconverai6n industrial, las nuevas formas de dominación 

del capital sobre el trabajo ( o la flexibilización del tra­

bajo ) y la lucha entre el capital y el trabajo, no es per-­

tinente elucidarlo en base a los objetivos y políticas del 

Estado. 

Mientras tanto, las filiales de las empresas transnacio-­

nales asentadas en M~xico, iniciaron una etapa de grandes 

inversiones a finales de la dácada de los setentas y princi­

pios de la décRda de los ochentas, para crear un suministro 

de componentes ( preferentemente de motores ) y posteriormen­

te de automóviles, destinados principalmente al mercado más 

influyente del mundot el mercado norteamericano véase, 

apándice estadístico, cuadro núm. 5 ), 

La reestructuraci6n de las empresas automotrices en N.áxi­

co, forma parte de lR reconversión de estas empresas a nivel 

internacional, principalmente de los Estados Unidos, Mientras 

que en Máxico, si bien esta rama figur6 como una actividad 

destacada dentro de la política de sustitución de importacio­

nes, ahora, la mutación industrial de este sector tiene un 

papel relevante dentro de la suplantación del modelo de sus­

titución de importaciones por un modelo exportador. 
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II. 2. Tercera etapa ( 19n0 - 1939 ): Reconversión indus­

trial en la industria automotriz y producci6n pa­

ra el mercado internacional. 

En la década de los ochentas, la rama automotriz se bif'Ur­

ca: la divisi6n se de entre las empresas que nacieron en la 

década de los ochentas y las factorías que datan de la prime­

ra y segunda fase de la industria que hoy nos ocupa. 

La tercera fase de la industria automotriz en México, ne 

distingue por las nuevns inversiones que realizaron las em­

presas terminales en la zona boreal de México. La fqctorias 

que emergen con la descentralización, entre otras caracterís­

ticas, tienen las siguientes: son factorías que destinan su 

produccidn, ~rincipalmcnte, al mercado exterior, siendo de 

relevancia el mercado estadounidense; el nivel tecnológico 

de estas plantas se compara con los países más desarrollndos¡ 

en las nuevaA factorías ha tomado cuerpo las nuevas formas 

organizaciona1es del trabajo, como los círculos de control 

de calidad; las empresas del sector automotriz han empezado n 

adoptar el sistema 11 justó a tiempo", cor tanto, las empresao 

terminales exigen la reorganización de los proveedores; nsi-­

miemo, las empresas que canalizan la mayor parte de su produc­

ción al mercado exterior, tienen menores grados de integra-­

ción nacional. 

Mientras tanto, en las empresas más antiG\.l.as, las factorías 

que no han sido rentables se han cerrado. A principios de 

los ochentas ( 19il3 ) desaparece la planta de la "Villa" y 

"Tlalnepantla" de Ford, posteriormente sif,Uieron Vehículos 

Automotores de México en Vallejo y Lerma, y Últimamente~ en 

agosto de 1996 ~ la planta de Renault en Ciudad ~ahall\Ín. 
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En tanto, en la mayoría de las empresas sobrevivientes hay 

experimentos para implementar la flexibilidad del trabajo, y 

en cu?nto a la moderniznci6n en ln configuraci6n de las má-­

quinas-herramien tas, s6lo se ha dado en los puntos clave del 

proceso de trabajo. 

Como reEUltado de la modernizaci6n que las filiales de 

las emDresae transnacionales han impleffientado en México, no 

solnmente han realizado ffiás inversiones y se han descentra-­

lizado geográficamente, sino que también, a partir de 1983, 

se hnn convertido en un sector superavitario en balanza co­

mercial. El producto más importante en la producci6n y expor­

taci6n es en el rubro de motores cte autom6viles, y a partir 

ae l~d7, también empieza a fip,urar la exportación de autom6-

vilce. 

II. 2. l. Apertura y reubicación de nuevas plantas de 

producci6n de motores y automóviles para el 

mercado exterior. 

Uentro de lns nuevas inversiones que realizaron las em-­

presas terminnles destaca el caso de la r.eneral Motare, quien 

decide invertir en Rrunos Arizpe, Coahuila. El 9 de junio de 

1979, se coloc6 la primera piedra, "{ ••• ) que inici6 la 

construcción de dos de las más modernas plantas industriales 

en América Latina { ••• )" { 30 ) . Una de las plantas se des-­

tinn al ensnmble de vehículos y otra al maquinado y ensamble 

de motores. Las dot! plAntas son inr.uguradnr.t y puestas en 

{ 30 ) Vénse, Afl!IA, boletín núm. H5, mayo de 1981. 
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funcionamiento en mayo de 1981. 

Por su parte, Chryeler de Máxico, también eecoge a Ramoe 

Arizpe pAXa producir 11
( ••• ) motores de gasolina de cuatro 

cilindros, la ?rimera en su tipo en el país y la más moderna 

en América Latina (,,. )" ( 31 ) , En ésta planta, según voce­

roe de la empresa, dio ocupaci6n a tiOO trabajadores y emplea­

dos en su etapR inicial, cifra que se incrementaría hasta un 

total de 1,)00 trabajadores. Esta factoría, al igual que la 

de General Motora, empieza a fUncionar en mayo de 1981. 

En el caso de Volkswagen, integra las nuevas plantas ex-­

portadorae en la planta antigua de Puebla ( 32 ), A partir 

de 1981, empieza a producir motores que se destinan princi-­

palmente a le exportaci6n. A finales de la década de los ae­

tentae y principios de loA ochentas ( haAta l9d5 ), exporta 

anualmente un poco mRs de 10,000 unidades terminadas. De 

1986 R 1988, disminuye drásticamente su papel en las expor-­

tacionee de unidades terminadas. A finales de 1988, anWlcian 

la exportación de 30,000 unidades Rnuales a los mercados de 

Estados Unidos y Canadá. 

!lientras tanto, 1"ord .!f.otor Company, inauguró el día 24 de 

31 AMIA, boletín núm. 185, mayo de 1981. 

32 Martín Josephi, en aquel entonces, vicepresidente del 

com:iejo ejecutivo de ln VolknwRgen de M~xico, mRl1ifes­

t6 lo Piguiente: "( ••• ) los norteamericanos se fueron 

al Norte, para exportar a su país. Pero desde 1967 

nosotros estarnos en Puebla, ~ue estÁ más próximo a 

Alemania por su cercanía del puerto más grande de Mé-

xico ( ••• ) 11
• " VW defiende sa parte del pastel", en 

Expansión, ? de noviembre de l9d4, p, 47, 
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noviembre de 1933 su planta de motores de exportaci6n en la 

ciudad de Chihuahua. En esta factoría se prvducen motores de 

cuatro cilindros y tiene una capacidad instalada de 400 mil 

motores al afio, cantidad del cual se destina sólo alrededor 

del 10 por ciento para el mercado interno y el restante se 

dirige hacia la exportación, principalmente hacia Bstados 

Unidos. Esta planta destaca por el elevado nivel tecnológico; 

de ello da cuenta la sieuiente cita: "( ••• ) se constituye en 

una de las plantas de manufactura más avanzada en su tipo en 

el mundo, este Último necesario µPra penetrar el mercado in­

ternacional de motores" ( 33 ) • 

En junio de 1933, empieza a funcionar en A¡;uascalientes 

las plantas de troquelado y ensamblado do motores de la fi-­

lial Nisaan Mexicana.. Tiene una capacidad instalada de 

450 mil W1idades, de este total, St! cn.nnl.iza a lll exporta--­

ci6n alrededor del 65 por ciento, A principios de 1990, el 

director comercial de Nissan ;l!exicana, g,firmó: 11 Tendremos 

una segunda planta armadora de autom6viles y vehículos comer­

ciales, la producci6n de modelos nuevos y también componentes 

como motores nuevos. La mayoría en un mismo comolejo ( •• ,) 11 

( 34 ) • Asimismo, el mismo funcionario hRbló de una inversión 

de aproximadamente 1,000 millones de dólares. 

Por otra parte, Renault de México, cierra operaciones de 

ensamblado de vehículos en agosto de 19d6, consecuentement~, 

en ~léxico s6lo queda RIMEX ( Renault lndustrins Mexicanas, 

33 AMIA, boletín núm. 216, diciembre ae 1,03, p. l. 

34 ) Roy Ocotln, César, "México: país parfl un millón de 

unidades al año", ~.Mxico Automotriz, México, 27 de 

enero de 1990. 
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s. A. de C, V, ), quien produce motores a partir de 1934, en 

la ciudad de Gómez Palacio, l>urango. Esta factoría canaliza 

el 100 por ciento de su producci6n al exterior. 

Tiempo después, Ford Motor Company, además de la planta 

de motores de Chihu!ÚlUa, también tom6 la decisión de insta-­

lar una planta de ensamblado y estampado de vehículos en 

Hermosillo, Sonora; pera ello invirti6 500 millones de dóla­

res. La mayor parte de la producción de esta planta, que 

está estimada en 130 mil unidades e.nufl..1.es, se canaliza n la 

exportacidn. Asimismo, la fnctoria empieza a t'uncionnr a 

finales de 1986, con las más alta tecnologia e innovaciones 

en el campo de la gestión laboral. Mauro Borghetti, director 

general adjunto de Ford, explica: 

"(,. ,) Parte de la actuaci6n mundial de Ford es 111 ubica­

ción de plantas en lugares eetrat6gicos, que puedan servir 

a loa mercados mundiales. Bn este sentido, México es un 

mercado importante, por estar cerca del principal compra­

dor ( ... ) " ( 35 ) • 

A finales de 1988, la planta de Ford en Hermosillo, ocupa 

el primer lugar en el mundo en productividad, eficiencia y 

calidad, según au director general ( Félix Guillen Cruz), 

Dado estos remiltados, la empresa ha decidido invertir pnra 

1989, 300 millones de dólares y con ello ampliar las inata-­

laciones en un 25 por ciento, duplicar su producci6n ( de 

l.30 mil a 300 mil automóviles ) y rebasar sus in¡¡re~os de 

( 35 ) "Ford toca la redaba", en Expansión, México, 28 de 

marzo de 1964. 
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divisas de 800 a 2,400 millones de d6lares, de la misma ma-­

ncra, también preven duplicar la planta de empleo actual de 

1,500 a 3 mil puestos ( 36 ). 

De esta manera, las empresas trnnsnacionales en el ramo 

automotriz se ha descentralizado y han incrementado sus in-­

versiones en el país (véase el cuadro núm. 2 ). Jorge Carri­

llo y Arnulfo Arteaga afirman que de 1979 a 1987 se realiza­

ron inversiones por aproximadamente tres mil millones de dó­

lares para la construcci6n y equipamiento de las nuevas 

plantas ( 37 ). ~sta cantidad, a finales de 1989, es seguro 

que ha sido superada, pues según el presidente y director 

general de Ford de México, en los últimos ocho años, tan 

sólo ~sta empresa ha echo inversiones que se hacercan n los 

mil millones de d6lares ( 38 ). 

A la par de las nuevas inversiones, y como 9arte de la re­

conversi6n industrial, las nuevas factorias se distinguen 

por el elevado nivel tecnol6gico, segÚn estudiosos ( Cnrri-­

llo, Arteae;a, Micheli, Sandoval se compara con loa países 

más desarrollados; en virtud de lo nnterior, la mayor parte 

de la 9roducci6n de partes y automóviles se destinan n merca­

dos tan competitivos como el de Estados Unidos. 

( 36 ) "Ford invertirá 300 millones de d6lares en su planta 

de Hermosillo 11
, La Jornada, 14 de aeonto de 1989. 

( 37 ) Arteae;a, Amulfo y Carrillo, Jore;e ( 1988 ) , "Autom6-

vil hacia la nexibilidnd produc t.ividad", en El Coti­

diMo núm. 21, lTAi•i - A, M6xi.co, enero - febrero de 

1988. 

( 35 ) "Ford invertirá 300 millones de d6lares en su planta 

Hermosillo", La Jornndn, 14 de at;osto de 1989. 
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CUADRO 2 

Restructuraci6n de la industria automotriz: orlentaci6n exportadora. 

Capacidad Porcentaje 

Año de instalada de 

Empresa inicio Actividad Ciudad miles exportación 

GM 1.980 Motores Ramos Arizpe, Coah. 400 80 

GM 1.980 Ensamble Ramos Ari zpe, Coah. 63 50 

de autos 

Chrysler 1981 Motores Ramos Arlzpe, Coah. 270 80 

f'ord 1.982 ~atores Chihuahua, Chih. 400 80-90 

1986 Ensamble Hermosillo, Son. 130 100 

de autos 

vw 1981 Motores Puebla, Pue. 300 85 

Renaul t 1984 Motores G6mez Palacio, Dgo. 350 80 

Nis san 1984 Motores Aguascalientes, Ags. 450 65 

1 E:n 1984 como trabajaba al 30 :.:. de su capacidad, produjo s6lo 

25,000 autos. 

Hasta noviembre. 

Este año representa la restructuraci6n dentro de su mi!irr.a planta de 

Puebla. 

Fuente: Carrillo, Jorge y García, Patricia ( 1987 ) , "Etapas industda­

les y conflictos laborales: la industria automotriz en México'', en t's-­

tudios Sociológicos núm. 14 1 El Colegio de México, Ml?xico, mayo - agos­

to, p. 317. 
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II. 2. 2. Nivel tecno16gico del sector exportador. 

Bl elevado nivel tecnol6gico del eegmen to exportador es 

una de las características que distinguen a lRs factorías 

instaladas en la décadn de los ochentas. Asimismo, las máqui­

nas-herramientas investidas de la microelectr6nica, de le.s 

nuevas tecnoloe;!ns, es uno de los factores que posibilitan 

las exportaciones de las empresaa automotrices. 

11, 2. 2. l. Tecnología en la planta de motores de 

General Motora en Ramos Arizpe. 

En el caso de la planta de motores de General Motora en 

R~.~os Arizpe, Conhuila, si bien no puede considerarse qua 

usa ln tecnología rn!-Í.fl o.vo.nzadn, tamnoco puede decirse que 

utiliza un tipo de tecnología desechada de los paíseo más 

desarrollados ( 39 ) , ya que lns tEfcnicno muy modernas y 

proceeoe de trabajo intensivos en capital se combina con el 

empleo intensivo de fuerza de trabajo. 

1';1 nivel tecnol6gico en general no puede compararse con 

las plRJ'l tas que trabajaron bajo la política de eueti tuci6n 

de importaciones. Por extensi6n, las modernas máquina.a-herra­

mientas responden a que el destino de la producci6n es el 

mercado intemAcional, por tanto, lns mercRncías producidas. 

ee sujetRn n lnfl condiciones de la competencia tru.ndin.l. 

( 39 ) Dáviln Florea, :.•ario ( 1985 ) , "El complejo automovi­

lístico de Ramos Arizpe11
, en Comercio Exterior, Máxi­

co, noviembre de 11)85. 
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En la planta mencionada se producen los motoreé:~\i~- 6 -d~·: 
alto rendimiento, fabricado de acuerdo a las . .,~x:i~ci'~s de 

<!i"'\_.~,, ·,··. 
ahorro de energía de los Estados Unidos, p~Js'_ e;:i cual se ca-

naliza la mayor parte de los motores. f.·, 

Arteaga y Carrillo describen a las máquiñas-herramientas 

que se utilizan en el maquinado y ensamble de motores, de la 

siguiente manera: 

ºEl maquinado ( pulido, machuelado, fresado ) se real.iza 

con unidades de control numérico computarizado que arti-­

culan diversas herramientas, alimentadas por un sistema 

transfer. que posiciona las partee sobre las que se eje-­

cutan diversas operaciones. Cada máquina conden2a entre 

10 y 25 estaciones que son otras tantRs operaciones. De 

esta menera, el proceso de trabajo, de sor profusamente 

atomizado con la tecnología anterior, es recompuesto a 

través del sistema de máquinas. Por último, la fase de 

ensamblado, ei bien descansa en un proceso bastante seg-­

mentado con una alta densidad de mano de obra femenina, 

se realiza con herramientas electro-neumáticas y máquinas 

especial.izadas para el sellado hermético del motor" ( 40 ) • 

Con la aparición de la cadena de montaje de Ford en la 

segunda década del presente siglo, se hace más simple el. 

trabajo corr.plicado, por ende, es a partir de ese momento en 

que se posibilita de mRnera más abierta la entrada de la mu­

jer en el oroceso de trabajo de esta índole. En el caso de 

( 40 ) Arteaga, An>ulfo y Carrillo, Jorge ( 1988 ), op. cit., 

P• 85. 
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General Motora en Ramos Arizoe, el capital consume de mnnera 

significativa la capacidad de trabRjo ae eexo femenino. En 

un estudio de Carrillo y García ( 41 ), relativamente recien­

te, asientan que en la factoría de General rl:otors en Ramos 

Arizpe se ocunan alrededor de 500 mujeres, esto ee, el 25 

por ciento del total de obreros. 

II. 2. 2. 2. Las máquinas-herramientas en la planta de 

motores de Ford en Chihuahua. 

El trabajo de Arteaga y Carrillo es ilustrativo del tipo 

de máquinas-herramientas que está utilizAlldo Ford Y.otar 

Company en su f"ctoria de Chihuahua: 

"La planta cuenta con 600 robots, que vun desde pulidores 

de pequefias piezas hasta aquellos con extremidades y mo-­

vilidnd manual. Existen varios •ratones• ( robots surti-­

dores de material ) y máquinas movidas por computadoras 

( ... ). 
"Las actividades de almacenamiento se realizan de mrmern 

totalmente au tomatizadu. Los mn.teriales son almacen11dos 

en las bodegas que cuentl!l'l con un sistema SAACI ( siste­

ma automático de a.lmacen y control de inventnrios ) y éste 

a su vez se interconecta con el SACRAMM ( ~istema nu temá­

tico de control remoto de alimentación de mRterial n lns 

líneas de maquinado ) ol cual recibe ln carga y la distri-

( 41 ) Carrillo, Jorge y García, Patricia ( 19d8 ), op. cit. 



buye automáticamente en las lineas de maquinado (, •• )" 

( 42 ) • 

Loe miemos investigadores hablan de un grado de automati­

zaci6n de alrededor del 80 por ciento de la factoría; además, 

utiliz6 tecnología in6dita en su momento o fueron utilizadas 

por primera vez en la factoría, ya que el obrero no es un 

obat~culo para instrumentar las nuevas formRs organizaciona­

lee del trabajo que e~ basa, principnlmente, en los equipos 

de trabajo, y poner en fUncionamiento las máquinas-herramien­

tas. Tanto es así, que esta factoría. alguna vez la epiteta­

ron de ser "la plnnta más flexible de la corpore.ci6n 11 • 

La inetrumentaci6n de ln flexibilidad del trabajo por el 

empresario, se facilita poi-que los trabajadores no tienen 

experiencia previa de trabajo en este tipo de induetriae, 

pues, por lo regular son j6venes que apenas rebasWl loe 

veinte af\oe de edad. Además, en ~sta, como en las demás em-­

presae transnacionaies no sólo escogieron al país para sus 

nuevas inversiones, sino que también seleccionaron dentro del 

pa!e elegido a la regi6n,más conveniente a sus intereses, en 

un entorno donde los diferentes gobiernos locales, luchan 

por atraer este tipo de 1nverei6n; posteriormente, la empre­

sa escogi6 al sindicato que representaría a sus trabajadores, 

( 42) Arteaga, Arnulfo y Carrillo, Jorge ( 1988 ), op. cit. 

P• 8), 
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II. 2. 2. 3, Las máquinas-herramientas en la planta de 

Ford en Hermosillo. 

En el ámbito tecnológico, la factoría de Ford en Hermosi­

llo es una de las plantas más modernas del 11'1lldo1 •El grado 

de automatización es único en su gánero de todas las plantas 

con que cuenta Ford en el mundo" ( 43 ), 

lle entrada, el investigador Arnulfo Arteaga, da una visión 

general de las características técnicas de la planta de Ford 

en Hermosillo: 

11
( ••• ) l::1 proceso de producción se inicia con une. orden 

del departamento de ventas a la computadora central de la 

empresa ubicada en Uetroit, para ser transmitida vía sate­

lite ~ar el sistema Intelaalt a loa proveedores ubicados 

en Japón, Estados Unidos y Máxico, auxiliada tambi6n por 

comunicnci6n paralela de voz y datos vía telefónica, todo 

lo cual se orgAniza bajo el concepto de lR oficina sin 

papeleo" ( 44 ). 

( 43 ) Sandoval. Godoy, Sergio ( 1988 ) , "Enlaces económicos 

y políticos de la Ford Motor Company en Hermosillo. 

Internacionalización productiva y nuevas tecnologías", 

en José C~rlos Rrunírez ( Coordinador), La nueva in­

dustrialización en Sonora: El caso de los sectores de 

altn tecnolo~ía, El Colegio de Sonora, Hermosillo, 

Sonora, México, p. 169. 

( 44 ) Arteaga, Arnulfo ( 1987b ) , "Reconverei6n industrial 

y flexibilidad del trabajo er la industria automotriz 

en México, 1981 - 1986 ", en Esthela Gutiérrez Garza 
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Dentro de las llamadas nuevas tecnologías, ee utilizan en 

el proceso de trabajo loe sistemas computarizados de control 

numérico o controles proeramables, que dirigen las acciones 

de las nul.quinas-herramientae, como loe robots industriales; 

además, también se incluyen los sistemas CAD - CAJ!, utiliza­

dos para diseño y manufactura por computadora ( 45 ). La 

aplicación de los modernos sistemas flexibles de producci6n, 
0 ( ••• ) se extiende prácticamente a casi todos loe lugares de 

la cadena productiva y juntos constituyen el pivote tecnoló­

gico para una mayor automatizaci6n dentro de la fábrica" 

46 ) • 

Los robots industriales pueden hacer trabajos con disími­

les grados de complejidad, pues son de carácter multifuncio­

nal o se les puede proeramar para realizar trabajos versáti­

les, y tienen "( ••• ) capacidad de reconocimiento y tacto di­

rigidos a partir de sistemas de control de memoria integra-­

dos en forma de microcomputadora ( ••• )" ( 47 ) , por ende, 

( Coordinadora): Testimonios de la crisis 3. Austeri­

dad y reconversión, coedición de la PCP y 5 - UNAM y 

Siglo XXI, ~·éxico, p. 169. 

( 45 ) CAD - CA!f. : "Nombre que abarca a la totalidad de las 

herramientas informáticas en el ciclo completo ( desde 

el diseño hasta la fabricación ) de un producto". 

"Glosario básico de términos sobre rob6tica.", en El 

movimiento obrero ante la reconverei6n productiva, 

Fundación Priedrich Ebert - OIT - CTM, México, enero 

de 1988, P• 173• 

46 Sandoval Godoy, Sergio ( 198~ ), op. cit., p. 169. 

47 Ibidem, p. 169. 
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pueden hacer frente a imprevistos en el proceso productivo 

y tomar una modalidad operativa almacenada en ln memoria, 

acoplándose al tipo de producción requerida. 

En la sección de estampado, esto es, en el lugar donde ~e 

produce la carrocería del vehículo, tiene un erado de automa­

tización IWY elevado: ºquizá cerca de 90 i· " - sostiene 

Sandoval ~. En esta sección, diserta el mismo Sandoval, só­

lo se necesitaban 6 ténicos en la línea de producci6n y el 

resto en labores de mantenimiento de prensas y matrices. 

El área de carrocería en la más automtttizada de la plrulta, 

especialmente el área de eoldadura, ya que el 95 ~ar ciento 

de este trabajo ee hace automRticRmente, esto porcentaje re­

basa los niveles de autornatizaci6n, incluso de factorías de 

Japón -- afirma Sandoval --. Consecuentemente, el trabajo de 

los tácnicos sólo se aplica en los lugares donde los robots 

no pueden penetrar: en las tareas de supervisi6n, manteni--­

miento y para sustituir a un robot que Rufra alcuna averín. 

A juicio de Sergio Sandoval, la sección de pintura es la 

más avanzada en todo el mundo, incluso mejor que la~ olantae 

japonesas. Por consiguiente, el trabajo de los "Técnicos 

Fordº consiste en la supervisión, mantenimiento y pintado de 

algunas partes que no se alcanzan a µintar por las máqui--­

nas-herramientae automatizadas. 

En la secci6n de ensamble final ee utiliza el mayor número 

de operarios y no utiliza robots. 

A la par de las nuevas tecnologías precedentemente dee-­

cri tae, se están llevando a cabo cambios e innovaciones en 

el manejo de los recursos, tendientes n reducir la "olgnnza 

de los materiales", pues, todo capital inmovilizado ea impro­

ductivo. En consecuencia, para hacer frente a esta necesidad, 



la emt:iresa adopta el principio de entrega 11 justo a tiempou. 

Ello explica, que las empresas terminales, como la planta de 

Pord en Hermosillo, establescan una t'uerte comunicaci6n con 

las fábricas seleccionadas para surtir comoonentes. 

Pord obliga a los proveedores que no pertenecen a la cor­

poraci6n a adoptar las nuevas formas de administración de 

los recursos, y si quieren seguir fungiendo como proveedores, 

tendrán que utilizar tecnología de vanguardia e incorporar 

la nueva gesti6n laboral y la "nueva ética del trabajo", 

pues, estos y otros indicadoree, servirán a las empresas 

terminales para evaluar y escoger n sus proveedores. 

Después de todo, la misma planta de estampado y ensamble 

de Ford en Hermosillo será ampliada; concretamente, los di-­

rectivos de la Ford en ~éxico, anunciRn en agosto de 1989 

una inversi6n adicional de 300 millones de d6lares en la 

ampliaci6n y cambio de herramental de ln factoría, para pro­

ducir el Jtercury Tracer.modelo 1991. "La expensi6n de la 

planta abarcaré la instalaci6n de una nueva linea de prensas 

de estampada, adici6n de robots para contar con un total de 

124 y mayores éreaa de r~cibo y almacen" ( 48 ) , 

( 48 ) "Fard invertirá 300 millones de dólares en su plan ta 

de Hermaaillo", La Jornada, 14 de agosto de 1989. 
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II. 2. 3. Nivel tecnológico de las plantas que surgen en 

la primera y segunda fase de la industria 

au tamo triz en 'M~xico. 

Una de las diferencias en la tercera fase de la industria 

automotriz en México, es en cuanto al nivel tecno16gico de 

laG n1Nltas de la µrimera y segundR fase con relnci6n a las 

factorías que nRcen en las década de los ochentas. En el sec­

tor tradiciJnal, la implentación de las nuevas tecnologias 

no ha sido rle manera ~eneralizada sino s6lo en aquellos 

pantos estratéGicor., como a continuaci6n se verá para los 

casos do las plantas de General Motora en el. Distrito Fede-­

ral -- planta que data de lR nrimera fase --, asi como en 

las sieuientes factorías ~ue surgen En la segunJa fase de 

la industria automotriz en México: la planta de Ford en 

Cuautitlán; la 11lnnta de Nissnn en Cuernavaca, Morelos; y 

ln factoría de Volkswagen en .?u.ebla. 

II. 2. 3, l. Innovaciones tecnológicas en ln planta de 

General Motora en el Distrito Federal. 

Carlos López, representante sindical de los trabajadores 

de General Motors, secci6n Distrito Federal, afirma que las 

innovRciones tecnol6eicas que Ae hrul dado en la planta más 

antigua de la industria automotriz en México, han sido débi­

les. Iffi este sentido, argumenta el sindicalistas 

" ( ••• ) Cuando hRblamos de reconversi6n industrial debemos 

convenir en que las innovacionee tecnol6fficas introducidas 

B6 



en General Motora han sido dábiles, más aún si considera­

mos que la tecnología que está usando data de la Segunda 

Guerra Mundial. Desgraciadamente esta empresa no ha inver­

tido salvo en innovaciones muy pequei'l.ae como fueron las 

tinas de inversión de partee pequei'l.as, un aumento en loe 

hornos con un enfriador al final de la línea, una máquina 

montadora automática para llantas. Esto ha sido todo lo 

nuevo, ( ••• ) ahora tenemos en puerta en este mismo depar­

tamento ( prensas y estampado ) una innovación tecnológi­

ca consistente En crear un sistema de pintura que se 

llama ELPO¡ ss decir, un sistema de electroforesis. Actual­

mente ee está desmontando las piezas de una planta que ae 

cerró en Estados Unidos y, en cierto modo es lo más nuevo 

que tenemos ( .. ,)" ( 49 ) • 

Así como en la plen ta más antigua de Molxico no se ha 

innovado de manera significativa en el ámbito de la configu­

ción de máquinas-herramientas, tampoco la empresa ha impues­

to la flexibilidad del trabajo. 

( 49 ) L6psz, Carlos ( 1Y69 ) , "La reca11f1cac16n de la mano 

de obra sin compensacidn salRrial en General Motora 

!Jistri to Federal ) ", en Esthela Gu tiérrez Garza 

Coordinadora): Reconversión industrial y lucha sin­

dical, Fundación Friedrich Ebert - México, Ed, Nueva 

Sociedad, Venezuela, p. 97. 
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JI, 2. 3, 2. La reconversi6n industrial en la planta de 

l'ord en Cuautitlé.n. 

Las innovaciones tecnol6gicae en ln planta de Ford en 

CUautitlán no ha sido de manera generalizada, sino sólo se 

ha llevado a cabo en los puntos neurálgicoo de la línea de 

producci6n. Dentro de las modernizaciones más importantes 

a las máquinas-herramientas, destacan las sie;uientesi 

11
( ••• ) Sin duda, la modificaci6n míl.s importante ha sido 

ln instnlaci6n de dos robots electr6nicos T - 786, de 

la compañía Cincinnati Milacron, (, •• ) en el departamento 

de subensamble, al inicio de la línea de repunteo. ~u fun­

ci6n ea el punteado de la parte posterior y del techo de 

la parto inferior. Además repuntean las cejas de los pn-­

rabrisas y de loe medallonea ( cristal trasero ), Tienen 

capacidad para adoptar tres mil posiciones de lns cuales 

únicamente se han utilizado 300. Son robots del tipo 

Point to point" ( 50 ) • 

El uso de lRS nuevas máquinas-herramientas en loo puntos 

clave, da como resultado un mejoramiento en la calidad del 

producto y se traduce al final de cuentas en que es más pro­

ductivo el uso del robot que el trabajo del obrero, ademán, 

loe robots son menos ruidosos y más exactos ( Carrillo y 

Arteaga ), 

Fh la secci6n donde se producen los motores, ee utilizan 

( 50) Arteaga, Arnulfo y Carrillo, Jorge ( 1988 ), op. cit., 

P• 81. 
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máquinas-herramientas como las que a continuación se descri­

ben: 

•( ••• ) se emplearon máquinas automáticas para el control 

de calidad de "rechazo y aceptación" para la producción 

da los motores V - 6 y V - 8. La innovación es un impor-­

tante soporte para apoyar el proyecto 11 Panter11 , cuya meta 

es lograr la exportación de 60 mil motores tipo "Puel 

Injection• • 

•En el área de pintura, dentro de la planta de ensamble, 

se introdujo el sistema E-Coat. Consiste en la aplicación 

de suetancias anticorrosivas mediante un proceso electro­

tor,tico, cuando ee sumergen las carrocerías en la tina, 

las cuales son transportadas por una cadena automática. 

"En la planta de fundición la empresa introdujo una linea 

automática que, dada eu alta capacidad productiva y la ba­

ja de la demanda, opera sólo unos cuantos dias al mes" 

( 51 ) • 

Creo que abusamos por hacer una larga cita, sin embargo, 

nos lo permitimos porque es muy ilustrativa de las modifica­

ciones en las máquinas-herramientas de la plRI1ta de Pord en 

Cuautitlán; al mismo tiempo que se constata que la implemen­

tación de máquinas-herramientas moderna• sólo se ha dado en 

en los puntos más determinantes del proceso de trabajo, entre 

otros mctivos, pBl'a asegurar la producción de los modelos 

( 51 ) Ibidem, p. 81. 
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recientes y sacar adelante proyectos de exportaci6n. 

Paralelamente a la reconversi6n industrial, loe trabajado­

res de esta factoría denuncian reiterada.mente un incremento 

en el ritmo de trabajo y antidemocracia sindical. El gangste­

rismo sindical, la imposici6n de representantes sindicales y 

el despido de los trabajadores por la empresa cuando el obre­

ro cuestiona el orden impuesto; son características notables 

de la empresa y la cúpula sindical. 

II. 2. 3. ). Modificaciones en la confiL,ruraci6n de máqui­

nas-herramientas en la planta de Nissan en 

Morelos. 

La planta ArmadorA. de Nisaan en Cuernavn.ca, Morelos, 

"( ••• ) ha venido funcionando con una cadena de producci6n 

tradicional ( ••• )" ( 52 ) , revelaba Eduardo Navarro, líder 

sindical; por ende, la productividad de esta empresa no pue­

de ser comparada con las fábricas asentadas en loe países 

más desn.rrollados; lRs plantas con las que sí se puede com-­

pa.rar es con las que nacieron en la segunda f nse de la in­

dustria Automotriz en M6xico , por ejemplo, con la Volkawagen 

de Méxic~, eoatenía el mismo representante sindical ( 53 ). 

( 52 ) Lovera, Sara, "Se reserva la JFCA eu fallo sobre la 

huelga de Nisaan en Cuernavacaº, La Jornada, 4 de 

abril de 1998, p. 8. 

( 53 ) Becerril, Andrea, "Al diálogo de las partee en Niesan, 

llam6 Conciliaci6n", La Jorn•da, 3 de abril de 1988, 

P• 7 • 
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En realidad, las modificacionee que se han venido dando 

en la configuración de máquinas-herramientas han sido lleva­

das a cabo, principa1mente, en los puntos esenciales del 

proceso de trabajo, para asegurar cierta calidad de los pro­

ductos, y principalmente los que se canalizan hacia la expor­

tación. Sobre este aspecto, son ilustrativae las declaracio­

nes de la Enrique de la Torre, subgerente de manufacturas de 

la planta de Nissan en Morelos: 

"El 'XE' de exportación ( se dirige principalmente al mer­

cado latinoamericano ) trajo coneigo pequeñas modificacio­

nes en las instalaciones, principalmente en lo que se re­

fiere al área de carrocería. Estas modificaciones incor-­

poraron una línea principal y áreas de subensamble de la 

unidad. Las instalaciones se han utilizado por espacio de 

un año, realizándose actualmente modificaciones para los 

arreglos finales, los cuales se concluirán en septiembre, 

con la incorporación de una nueva línea llamada "Transfer 

Machine 11
• La función de esta máquina de transferencia, 

señaló De la Torre, será la de transladar automáticamen­

te las unidades entre estaciones de la línea principal 

( ... )" ( 54 ) • 

La planta de Nissan en Cuernavaca, no ha experimentado 

modificaciones sustanciales en su base productiva; en cambio, 

la empresa ha puesto empefto para imponer la nueva gesti6n 

( 54 ) Vázquez, Antonio, "Nisean ~!e:cicana lanzará en septiem­

bre el modelo XE de línea de Jortiva y tipo europeo", 

El Financiero, 4 de junio de 1987, p. 31. 
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1aboral o está experimentando para f1exibilizar nl trabajo. 

II. 2. 3. 4. La reconversi6n en la p1anta de Vo1kswagen 

de Puebla. 

En lo que se refiere al nivel tecno16gico de la p1anta de 

Voll<swagen de México, 1a investigadora Yolanda Montiel, ex-­

plica1 

"A partir de 198o se han 11evado ade1ante en 1a VW de 

Fuebla nuevos programas para introducir 1as técnica• más 

avanzadas de automatizaci6n ( robots, sietemas computari­

zados de diseño, de transporte y de aJ.macenamiento 1 com-­

putadoras para usos nu1tip1es ), especialmente en nquel1as 

1abores estratégicas desde e1 punto de vista de la calidad 

y 1a capacidad de exportaci6n ( como soldadura, pintura y 

estampado, que deben cump1ir con normas de calidad inter­

nacionales ) , ( ••• )" 55 ) • 

La modernizaci6n en la p1anta de Volkswagen de Puebla no 

ea homogénea, sino que depende de las 11navee 11 y de los depar­

tamentos. Una de las secciones donde ha venido cambiando de 

manera más acusada la configuraci6n de máquinas-herramientas 

es en el maquinado y ensamble de motores, En esta secci6n se 

implementa a partir de 1982 un proyecto basado pref erentemen­

te hacia la exportación, por ello, se ha venido modernizando 

( 55 ) Montiel, Yolanda, "Volkswagen: un triunfo significati­

vo", La Jornada, 28 de agosto de 1Y87, P• 11. 
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a "grandes saltos". Sobre este aspecto 1 Huberto Juárez 1 ex­

plica• "( ••• ) en la producción de motores se emplean novísi­

mos sistemas transfer computarizados, por lo ~ue respecta al 

maquinado, y dispositivos automatizados en el ensamble" 

56 ) • 

A juicio del investigador Huberto Juárez y Arturo Garduño 

57 ), la fundición y moldeado de materias primas (hierro 

gris, magnesio y aluminio ) y las ampliaciones de la pro-­

ducción ( cabezas de monoblock, cilindros, árbol de levas, 

bomba de aceite), cuentas desde 1980 con las primeras máqui­

nas tranefer, por lo cual, la producci6n puede ser programa­

da para trabajar ininterrumpidamente, a la vez, en este sec­

tor cambian en 1985 loe hornos que trabajaban con gas LP por 

hornos eléctricos; el resultado de estas mutaciones se tradu­

ce en mayor calidad y más velocidad del ritmo de trabajo. 

Sobre las máquinas-herramientas que están siendo sustitui­

das en la secci6n de maquinado y ensemble de motores, Juárez 

y Gardu!lo lo explican de la siguiente manera• 

"Bl sistema de maquina~o transfer mecanizado de la nave 5, 

aquí es sustituido por bandas de estaciones con sistemas 

transfer automáticas. La integración de la máquina herra­

mienta se hace dentro de la concepci6n que denota un pro­

yecto de construcción automotriz simplificado al máximo. 

56 ) Becerril, Andrea, "Se enfrentará a la reconversión la 

nueva directiva sindical de V'll", La Jornada, 27 de 

septiembre de 1987, p. 15. 

( 57 ) Juárez, Huberto y Gardu!lo, Arturo ( 1987 ) , "Ce.pi tal 

y trabajo asalariado en Volkswagen de México", en Coa 

nW.. 4, UAP, M~xico, marzo de 1987, p. 4, 

93 



La máquina deja de ser universal en tanto su capacidad de 

maniobra se reduce a variaciones mínimas, a cambio de esto 

se obtienen movimietos computarizados de estaciones de 

máquinas rígidas y veloces que permiten un sistema de 

ajuste de herramienta y detención de fallas sin la inter­

vención de la mano de obra" ( 56 ) • 

Con la entrada de las modernas máquinas-herramientas, por 

lo rep;ular investidas de dispositivos electrónicos, también 

tiende a darse la suplnntación del tipo de trabajador. En la 
11nave•.1 de maquinado y ensamble de motores que ahora tiende 

a desplazara e, 11 ( ••• ) hay operarios que en mucho e caeos son 

virtuosos se sus máquinas, ejecutan en algunas partes hasta 

13 diversos maquinados ( .. ,)" ( 59 ) • Afirman los mismos 

autores que este tipo de trabajador es inconcebible en el 

proceso de la 11 nave 11 6 1 esto es, en una "nave" reconvertida. 

Con la producci6n sujeta a programas computarizados no sólo 

da luear a la descalificación do1 operario, sino que tam--­

bién resta cnpacidnd de control del trabajador sobre el pro­

ceso de trabajo. Mientras que 'Para la empresa, la moderniza­

ción significa ahorro en la fabricación de unidades, en ener­

gía, en horas-hombre, en el manejo de inventarios y mayor 

control de calidad ( 60 ), 

La modernizaci6n en el maquinado y ensamblado del motor, 

56 Ibídem, p. 4. 

59 Ibidern, P• 4. 

60 Véase, blunos Ríos, Patricia, "VOlkswagen robotize.rá 

la producción en su planta te Puebla", El FinAnciero, 

n oe octubre de 1987, p. 4_:,. 
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se explica porque alrededor del 85 por ciento de la produc-­

ci6n se canaliza hacia el mercado internacional ( véaee el 

cuadro ntlm. 2 ) • 

Unos meses antes de que Volkswagen de Máxico anunciara un 

programa de exportaci6n de autom6vilea con destino a Canadá 

y Estados Unidos ( 31 de enero de 1989 ), en una inserci6n 

oublicitaria se describe la adquisici6n "( ••• ) del primer 

robot de Medición Computarizada de Carrocerías en México, 

marca DEA - BRAVO modelo 42, con programaci6n de control 

numérico( ••• )" ( 61 ). Según el mismo documento, aeienta, 

que para dar una idea de los que el robot representa, se 

ejemplifica con la medición de una carrocería que anterior-­

mente implicaba tm tiempo de trabajo de dos días, ahora s6lo 

puede ser llevada a cabo en siete minutos. 

h'ntre otros elementos que conforman esta máquina-herra--­

mienta, fif;Uran loe siguientes: 

"( ••• ) una computadora multiproceeadora con la más avan-­

zada tecnolop;ía en harwnre y sofware que controlan el mo­

vimiento de la máquina, el registro y procesamiento de 

loe datos resultantes de la medici6n y del mando electró­

nico de los palpadores ( ••• )" ( 62 ). 

La máquina citada tiene los sieuiantee beneficios eegÚn 

el miomo documento: el proceso genernl de producción se 

( 61 ) "Volkswap;en de Molxico respaldt! con alta tecnología la 

calidad de sus modelosº, en N·Jticiae ATA nWn. 238, 

ar,osto de 1988, p. 21. 

( 62 ) Ibídem, p. 21. 
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optimiza, la calidad de los productos se garantiza desde las 

primeras etapas, el proceso de los datos arrojados por la 

medici6n es rápido y altwnente confiable, exactitud y preci­

ai6n en un fácil y rápido proceso de obtenci6n de loa resul­

tados de las mediciones, la inspecci6n es rápida y completa­

mente computarizada, finalmente, hay una notable disminuci6n 

de desechos y retrabajos. 

Despu6s de todo, la modernizaci6n de lR pl?Jlta de Volkswa­

gen en el estado de Puebla se ha dado en los puntos estratá­

gicos del proceso productivo, ~ara asegurar cierta calidad 

y para sacar avante proyectos de exportaci6n. 

II. 2. 4. La reestructuración industrial de las empresas 

terminales y los proveedores. 

Entre las manifestaciones más sobresalientes de la reen-­

tructuraci6n de la industria automotriz terminal, figura la 

implantación do una nueva confi¡¡uraci6n de máquinas-herra--­

mientas en el proceso de1trabajo, las nuevas formas d€ ees-­
ti6n laboral, la implementaci6n de mecanismos como el siste­

ma "justo a tiempo", entre otras manifestaciones. Así también, 

lo enumerado, son medidas que instrumentan las empresas trnns­

nacional.es en el ramo automotriz en un entorno de agresiva 

lucha comercial. 

Como parte de la reconversión industrial, se está dando 

twnbién la modernizaci6n de la sección de adquisiciones de 

la compafiía, en otras palabras, se modifican las redes de 

abastecimiento de autopartes. Hato es un hecho inexorable 

para la mayor racionalidad de los recursos en el actual 
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entorno de competividad en todos los 6rdenes1 entre las di-­

ferentes compafiíae, entre loa trabajadores de \Ula factoría, 

entre las filiales de una misma firma y entre los proveedores 

de partes automotrices. 

Las nuevas tecnologías no s6lo coordinan las máquinas en 

el proceso de producción, sino que también las computadoras 

coordinan la producción de la planta junto con la red da pro­

veedores. Por ejemplo, en el caso de General Motora en gsta­

dos Unidos ( 63 ), los proveedores son obligados a tener co­

municación directa con la corporación mediante computadoras, 

aún cuando sean talleres de 4 6 6 personas. En consecuencia, 

cuando la ensambladora decide construir una herramienta o 

modificar una pieza, los talleres recibirán los datos ya no 

a través de planos, sino electrónicamente. 

La reestructuración no sol6 se lleva a cabo en los países 

desarrollados, como Estados Unidos, sino qua también en Méxi­

co las empresas productoras de nutom6viles están induciendo a 

la reestructuración de la industria proveedora de autopartes. 

La industria de autopartes tendrá que profundizar su mo­

dernización, o tendrán q~e reestructurarse, si quieren seguir 

surtiendo o aspiran llegar a ser proveedores de la industria 

terminal, que se ha vuelto más exigente, pues ahora demandan 

las empresas tranenacionales surtir cien por ciento y de 

acuerdo a sus requerimientos. 

A juicio del ingeniero Pnblo h:. Rons, director do abaste-

( 63 ) Váase, Shaiken, Harley ( 1984 ) , "Revolución tecnoló­

gica en la industria automotriz", en Revolución tec-­

nol6gica y empleo (memoria), STPS - SFI - OIT, 

Máxico, noviembre de 1984, p. 143. 
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cimiento de General Motora de México, explica que lae nuevae 

estrategias tienen la intención de asegurar calidad de los 

productos que la empresa manufactura y se instrumentan 

"( ••• ) con el objetivo de utilizar más racionalmente los re­

cursos disponibles y de esta manera hacer más eficiente la 

comunicación" ( 64 ) • En este centido, las empresas termina­

les, como la General ?tlotors de I(.áxico, hAn establecido un 

moderno sistema corporativo de comunicaci6n con loe diferen­

tes proveedores, pues si en el producto que adquiere la em­

presa terminal encuentra ésta ale;una discrepancia, puede ser 

inmediatamente comunicada al proveedor para que la corrija. 

En el caso de General Motora de México, los proveedores no 

s6lo se comunican con la empresa terminal y viceversa, sino 

que tambi~n entre los proveedores de la empresa terminal. 

Observando un poco más de cerca la comunicaci6n entre es­

tos agentes econ6micoe, tiene el siguiente perfil: 

11
( ••• ) lR comunicación se establece a travás de correo 

electrónico que puede ser inmediatamente enviada, recibi­

da y almacenada( ••• ). Los usuarios pueden generar una 

gran diversidad de reportes y así analizar los diferentes 

tipos de problemas que están ocurriendo en las diferentes 

localidades de General ~•otors" ( 65 ) • 

( 64 ) Romero, Felipe, "General Y.otors de México incrementó 

33 % eus ventasº, en Alianza Automotriz, México, 

l5 de febrero de 1969, p. 16. 

( 65 ) "General ?lotors presentó ant•! sus proveedores su nue­

vo siRtema electr6nico PR/R '', en Noticias ATA núm. 

242, i.:~xico, diciembre de 1938, p. 46. 
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Con este sistema hay fl.exibilidad de enlace, ahorro de 

tiempo y se estandariza el enfoque de los problemas, según 

funcionarios de la General Motors de M6xico. 

Empresas como General V.atore y Ford requieren ahora pro­

veedores únicos, dado que la participación de varios provee­

dores o la existencia de proveedores de respaldo que cubran 

loe errores o contingencias de otro(a) fabricante(s) de una 

determinada autoparte, dan lugar a mayaras costos al multi~ 

plicar recureoe, por ello, las empresas ensambladorae tienden 

a abandonar las tradicionales f ormae de adquisición de auto­

part es. El mismo ingeniero Pablo M. Ross, ilustra• 

"( ••• ) En el futuro en nuestro país - esto es ya un hecho 

en Estados Unidos --, loe fabricantes son responsables de 

un sistema y no de un componente. Como responsable del 

sistema participan desde la definición del disel'lo, lo cual 

significa que gran parte de la tecnologÍa está pasando a 

ser desarrollada por el proveedor y la participación de 

la industria terminal" ( 66 ). 

Por tanto, para ser proveedores de las empresas termina-­

les, "( ••• ) está muy claro que el que no tenga tecnología 

propia o adr¡uirida no podré. competir" ( 67 ). Los proveedores 

que adquieran el "compromiso y responsabilidad" de surtir 

cien por ciento a tiempo, deberán contar u( ... ) con infraestruc-

( 66 ) Gallegos, Salvador, 11 Ross: Eetarnos c:mvencidas en 

fuentes únicas de abastecimicato; Ford aumentará sus 

exigencias", Alianza Automotr:.z, la. quincena de 1989, 

P• l. 

( 67 ) Ibidem, p. 20. 
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turas flexibles que permitan hacer loe cambios necesarios en 

loe programas de fabricación" ( 68 ). 

Además, para hacer más fluido el mane~o de los materiales, 

para optimizar el espacio, para hacer frente al alto costo 

del dinero, las industrias tendrán que producir con el sis-­

tema de entrega "justo a tiempo 11 , precisa el ingeniero Pablo 

M. Rose. 

A juicio del citado ingeniero, en México se vislumbran 

dos alternativas, que evaluen desde el punto de vista de la 

eficiencia, tecnología, costo, relaciones lnborales, experien­

cia, entre otros indicadores: "( ••• ) el desarrollar tecnolo­

gía propia y competir con el proveedor independiente o esta­

blecer una coinversi6n o un contrato de asistencia técnica 

para poder competir como proveedor social" ( 69 ) • 

Aparte de que las medidas de racionalización de las empre­

sas terminales inducen a disminuir el número de sus provee-­

dores, se han traducido también en menores inventarios para 

las empresas armadoras. 

Por ejemplo, CISA, s. A. ( Central de Industrias ) es la 

única empresa proveedora1de asientos de la planta de Ford en 

Hermosillo y en menor medida de las demás factorías de la 

misma firma y de las otras empresas armadoras del país. 

El director general de CISA, informaba en 1988: "(, •• ) de--

( 68 ) Silva, Miguel Angel, "Pretende GM proveedores únicos 

con plena confiabilidad", en México Automotriz, febre­

ro de 1989, p. 13. 

( 69 ) "Sae México continúa actualizando a sus agremiados 

con brillantes conferencias 11 , en Noticias ATA núm. 

246, México, abril de 1989, 
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bido al áxito que ha tenido con su sistema 'justo a tiempo', 

otras plantas armadoras han solicitado sus servicios ( ••• ) " 

( 70 ). Consecuentemente, en septiembre de 1988, anunciaban 

la pr6xima inauguraci6n de las plantas que surtirán a Ford, 

Cbrysler y Volkswagen. 

Trabajar con CISA, s. A., se traducía en las eiguienteo 

ventajas para General Motare de México: 

•(,,,)reaccionando positivamente a cambios no programa­

dos suscitados por el cambiante mercado nacional., modi-­

ficando su cadencia diaria desde 106 unidades hasta 148. 

11General Motora cuenta ahora con un inventario de 1.5 

horas en lugar de su tradicional stock de hasta 20 días, 

( ... )" ( 71 ) • 

La empresa Leer Siegles Seating Corporation, donde Ford 

tiene el 40 por ciento de las acciones total.ea, ea la prin­

cipal accionista y tecnologiata de CISA, s. A. ( 72 ), 

De esta manera, las e~preeas enaambladoras tienden a tra­

bajar con proveedores flexibles o tienden a incorporar a 

( 70 ) "CISA II festejó su primer aniversario; un año de 

abastecer con eficiencia a General MotorH de México 11 , 

en Alianza Automotriz, México, 30 de septiembre de 

1988, p. 26. 

71 lbidem, p. 26. 

72 Váase, G6mez, Consuelo, "Violan automotrices las nor­

mae de uso de partee nacionales; opten por importacio­

nes", El Financiero, 12 de agosto de 1987, p. 38, 
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proveedores que surten según la demanda; además, para ser 

proveedores necesitan haber adoptado la "nueva filosofía" 

emureearial, haber incorporado los principios de entrega 

"justo a tiempo" y 11 cero error" con ello el componente 

puede pasar directamente del anden al proceso de trabajo sin 

necesidad de inspección ..-, y en general, contar con provee­

dores que han incorporado en su proceso de trabajo la "nueva 

filosofía manufacturera" que les permita el mejoramiento 

continuo. 

II. 2. 5. Disminución de los grados de integración en la 

industria terminal. 

Las empresas terminales más modernas han iniciado un tipo 

de producción parecido al régimen de maquila. La General Mo­

tora de 1.:éxico, en sus nuevas instalaciones de Ramos Arizpe, 

Coahuila, plantas que iniciaron un programa de ensamblado de 

motores y vehículos a mediados de 1984, importan el 90 por 

ciento de sus insumos, esto ea, la competividad de estas 

plantas en el ámbito internacional no se basa en la industria 

nacional de autopartes. h'n este sentido, el grado de integra­

ción de Ford en Hermosillo es de apenas del 30 por ciento, 

por ende, existen mínimos efectos sobre la plNlta productiva 

nacionr.l. 

Bn otras palabras, las empresas terminales que encauzan 

un gran porcentaje de su producci6n n lns exportaciones dan 

lurar a un incremento de la~ import?ciones de componentes, 

por tanto, disminuye el grado de if,tegrnci6n nacional. Esta 

práctica ~e cantemnla en el decrete del l? de septiembre 
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de 1983; en éste documento se estipula que la industria ter­

minal puede producir autom6viles con grados de integraci6n 

inferiores a 60 por ciento, siempre y cuando dichos autom6-

viles se destin~n principalmente hacia el mercado exterior. 

Sin embargo, el mencionado decreto de 1983, no hizo más que 

amoldarse a las prácticas preexistentes de las empresas 

armadoras. 

En suma, la política de integraci6n nacional ha quedado 

relegada a segundos términos, es más: ha sido suplantada, 

mientras que el modo de producir y la necesidad de conquis-­

tar espacios en loe mercados inteniacionales se ha converti­

do en prioridad ( 73 ). Este fen6meno es todavía mucho más 

elocuente a partir del "Decreto para el fomento y moderniza­

ci6n de la industria automotriz" de finales de 1989, 

11. 2. 6. Hacia una estructura productiva subordinada a 

la economía internacional. 

Antes de que se diera a conocer 91 "Decreto pera el fomen­

to y modernizaci6n de la industria automotriz" ( 74 ), y en 

el contexto de una política econ6mica de apertura comercial, 

los investigadores ( Micheli y Arteaga ) diagnosticában la 

liberalizaci6n de la rama automotriz, y la gente ligada 

directamente a esta actividad avalaba esta perspectiva; 

73 Véase, Micheli, Jordy ( l984b ) , op. cit., p. 122. 

74 "Decreto para el fomento y tn>dernizaci6n de la indus­

tria automotriz", Diario Ofioial de la Federaci6n, 

ll de diciembre de 1989. 
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es más, los industriales de este sector demandaban la libera­

lización de esta rama, por ejemplo, el presidente de la 

Asociación Mexicana de la Industria Automotriz ( AfllIA ) , 

Cásar Plores, afirmaba que el movimiento hacia la internacio­

nalización ea inexorable, y argumentaba1 "( ••• ) o nos inter-­

cionalizamos o nos quedamos. El sector automotriz está con--­

vencido que debemos ir hacia allá, Si no entramos en esta 

6rbita el país se rezaga" ( 75 ) • 

Al final de cuentas, el gobienio mexicano, encabezado por 

el Presidente de la República, Carlos Salinas de Gortari, 

procedía a adecuar el "llecreto para la racionalización de la 

industria automotriz" de 1963, y con ello llevar a cabo medi­

das de desregulación económica, para garantizar su competi-­

vidad y eficiencia, según el gobierno, A finales de 1989, el 

6 de diciembre, se da a conocer el decreto, De las disposicio­

nes del citado documento, existe una aprovaci6n general. de los 

empresarios del ramo automotriz, pues, en la definición de la 

nueva estrategia, participaron todos loe sectores involucrados, 

declararon loe empresarios por diferentes medios de informa-­

ci6n; en este sentido, los representantes de las empresas 

trwtsnacionales celebran en su discurso la apertura gradual y 

concertada del gobierno. 

Entre los puntos más relevantes del decreto, estipula: 

Las empresae podrán decidir libremente el número de líneae 

y modelos que concideren conveniente producir. 

Se elimina el requisito de 60 por ciento de integración 

( 75 ) Roy Ocotla, Cásar, "No responden las armadoras al de-­

creto pero hay inconformidad", en Mt§xico Automotriz, 

Máxico, ll de agosto de 1969, p. 4, 
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nacional. y la necesidad de incorporar componentes específi-­

cos de materia obligatoria. Pero se requerirá que por lo me­

nos 36 por ciento del valor agregado de los vehÍculos termi­

nados provenga de insumos nacionales. 

Laa empresas de la industria terminal. complementarán su 

oferta de vehiculos an el mercado interno mediante la impor­

tación de vehículos nuevos, siempre y cuando dispongan de 

sal.dos positivos en balanza comercial.. La Secretaría de Co-­

mercio y Fomento Industrial., fij6 las reglas en este sentido: 

por cada poso que se importe, deberán exportarse 2,5 pesos 

en 1991, 2 peeoe en 1992 y 1993, y 1.75 a partir de 1994. 

Asimismo, la cantidad de vehículos que importará cada empre­

sa terminal. durante el ello modelo l99l y 1992, no podrá 

exceder el 15 por ciento de ventas de dicha empresa en el 

morcado nacional. y durante cada allo-modelq. Este porcentaje 

se incrementará a 20 por ciento para el afio-modelo 1993. 

S6lo las empresas de la industrin terminal. podrán impor-­

tar vehículos nuevos; a excepción de los distribuidores de 

la franja fronteriza y zonas libres, quienes podrán importar 

unidades en función de sus ventas de vehículos de fabricación 

nacional en la zona. 

Las empresas terminales podrán incluir para la contabili­

dad de su balanza comercial. hasta un JO por ciento de las 

inversiones que realicen en activos fijos nacionales para 

incrementar su capacidad prodnctiva, más un 20 por ciento 

de las exportaciones de maquiladorae propiedad de las empre­

sas terminales y exportaciones de maquiladorae que hayan sido 

posible por gestiones de las empresas terminales. 

Las empresas que no agoten los saldos positivos por la 

importaci6n de vehículos nuevos durante cada año ffiodelo, 
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podrán transferirlos al ejercicio siguiente o enajenar sus 

derechos sobre utilización de saldos a otras empresas de la 

industria terminal. 

Detrás del "Decreto para el fomento y modernización de la 

industria automotriz", ha.y una industria automotriz en Mlixi­

co, que se distingue por tener una estructura productiva su­

bordinada a 1R economía internacional, principalmente al 

mercado más influyente del mundo: el mercado norteamericano. 

Las filiales de las empresas transnacionales en Máxico, 

destacan en la producción y exportación de motores y última­

mente tembién en el ensamble y exportación de automóviles. 

Veamos loR números: las exportacionee de unidades terminadas 

hn.n tenido un crecimiento que bien puede epitetarse de verti­

¡;inooo; de 1980 a 1988, el incremento porcentual ha sido de 

849 por ciento, es decir, el crecimiento ha sido de 11.47 

veces. Uel total de unidades exportadas en 1981 ( 14,428 ), 

se canaliza al mercado norteamericano sólo tres unidades o 

el 0.02 por ciento del total; años después, en 1988, de un 

totnl de 173,147 unidades exportadas, se encauzaron al mer-­

cado norteamericano 148,017 unidades, siendo la participación 

porcentual del mercado estadounidense de 85 por ciento del 

total de unidades exportadas ( véase, apéndice estadístico, 

cuadros núm. 5 y 6 ), 

Bn cuanto a la exportación de motores de automóviles el 

crecimiento ha sicio todavía más impetuoso: en 1980 oe expor­

taron 41,505 unidades y para 1988 la cantidad se había ele-­

vado a 1,382,736 motores, lo antorior da un incremento por-­

centual de J,J34 por ciento, o mejo~ dicho, las exportaciones 

tuvieron un crecimiento de 23.58 ve·ies ( véase, apéndice 

estadístico, cuadro núm. 2 :r 8 ) • Lri mayor p"rte de la 
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producci6n de motores lo absorbe el mercado norteamericano, 

del total de exportaciones de este producto se canaliza al 

mercado estadounidense aproximadamente un 90 por ciento 

( 76 ). 

Ue 1963 en adelante, la balanza comercial del sector auto­

movilístico ha sido positica ( véase, apéndice estadístico, 

cuadro núm. 3 ), por extensión, la partic1pnci6n de la in-­

dustria automotriz en el saldo de la balanza comercial de 

México ha sido sorprendente: en 1981, el 57 por ciento del 

déficit comercial total se debe a la actuación de la indus­

tria automotriz, mientras que la balanza comercial total 

de loe últimos afies se ha podido más o menos sostener, 

gracias a la orientación exportadora de esta industria. 

véase, apéndice estadístico, cuadro núm. 4 ), 

La mayor integración de esta acti vide.d a la economía in­

ternacional se da precisamente porque se desarrolla o se 

reconvierte en el ámbito tecnol6gico, en la implementación 

de mecBJtiemoe que reducen la "olganza de loe materiales" y 

por las innovaciones en el campo de la gestión laboral, 

( 76 ) 11.icheli, Jordy y Arteaga, Arr.ulfo ( 1987 ) , op. cit., 

.,. 79, 

107 



III. RECONVERSION INJlUSTRIAL Y CLASE OBRERA. 

Jordy Micheli sostiene que la innovación tecnológica es 

con toda la fuerza que supone, un rasgo menor ante la trans­

formación de las relaciones laborales ( l ), Este juicio re­

fleja la gran importancia de la implementación de la flexi-­

bilidad del trabajo en el proceso de trabajo. 

En las plantas automotrices tradicionales el capital ha 

venido imponiendo poco a poco la flexibilidad del trabajo, 

a pesar de la resistencia de los sindicatos de trabajadores 

que demandan incrementos salariales y prestaciones como con­

secuencia del incremento de la productividad del trabajo. 

Mientras tanto, en las factorías automotrices que nRcen 

en la dácada de los ochentas, en la frontera Norte, loe em­

presarios encontraron, o mejor dicho, eecongieron un lugar 

con la infraestructura adecuada ( disponibilidad de fuerza 

de trabajo, obreros jóvenes y sin experiencia sindical, lu-­

garee donde existe baja sindicalización, diversos apoyos de 

los gobiernos locales y federales, entre otros atractivos ) 

que lee permitió introducir la flexibilidad del trabajo en 

el espacio de producción sin grandes dificultades, dado que 

tambián loe empresarios eligieron a un sindicato que se amol­

da a los requerimientos de loa patrones; además, la8 empre-­

sas se establecieron en un lugar donde loa obreros no tienen 

"prejuicios" contra las formf\e de organización del trabajo 

( l ) Váaee, Rodríguez Reina, Ignacio 1 "Cerca la derrota fi­

nal del sindicalismo: Jordy Micheli", El ~inancier?, 

29 de mayo de 1989, p. 65. 
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y tipos de máquinas-herramientas que implementen los empre-­

earioe. 

Contradictoriamente, a pesar de la mayor productividad 

del trabajo en las plantas que emergen en el presente lustro, 

los trabajadores perciben menores salarios y prestacione~ 

con relación a los obreros de las plantas tradicionales. 

En la instauración de la flexibilidad del trabajo, la in­

dustria autom~triz es un sector que se colocR a la vanguar-­

dia a nivel nacional; además, lo que en la práctica ya ee 

está dando o aplicando en el ámbito de la fábrica, ya sea en 

las empresas automotrices terminal.es, en las factorías pro-­

ductoras de autopartes, en las empresas máquiladoras, etcé-­

tera, loa empresarios como grupo buscan ahora legalizar las 

nuevas formas organizacionalea del trabajo. 

III. l. Animo del empresariado por flexibilizar las re-­

glas del juego en materia laboral. 

En estos tiempos dond~ el vocablo reconversión se ha 

hecho ubicuo y moda, tambián los empresarios han anunciado 

la "gran batalla contra la ley laboral". A juicio de las 

agrupaciones empresariales, ya sea de las cámaras industria­

les o de las asociaciones civiles, hacen falta cambios pro-­

fundos que eliminen la "excesiva" politizaci6n de los sindi­

catos de trabajadores y las 11 exageradas" conquistas labora-­

lee de los miemos, pues, son un obstáculo para la moderniza­

ción industrial, la cración de empleos productivos y con los 

objetivos do la reestructuración induetrial: adquirir produc­

tividad y competividad. 
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Para los empresarios, argumenta o"'nrique Grajeda ( 2 ), 

asesor patronal en materia laboral, el principal objetivo es 
11 encontrar rápidamente las fórmulas de competividad" para no 

~uedar rezagados en el concierto de las demás naciones. Las 

limitaciones para alcanzar el anterior objetivo está en "no­

sotros miemos", consecuentemente, habrá que vencer "egoíemos 11 

y los intereses que se han creado al interior del 11naciona-­

lismo11. Una de las modificRciones más apremiantes, prosigue 

Grajeda, es la modificación de las reglas de juego en mate-­

ria laboral: tipo de remuneración, relaciones de trabajo., así 

como en el aspecto sindical, pues esto Último es uno de loe 

"probl.emas más gro.ves en la actualidad". 

Los empresarios de la COPARMElC, CANACO, entre otros orga­

nismos empresarial.es, demandan Wla ley laboral donde se com­

templ.e el empleo por horas y medios turnos y un pago en fun­

ci6n del tiempo trR.bajado, esto ea, una "nueva clase laboral 11 t 

los obreros eventuales. En su proyecto, tJUgnan por el "regre­

so" o la 11 restituci6n11 del sistema de aprendices en la indus­

tria y al comercio. Demandan l.a modificación del artículo 

159 de la Ley federal. del Trabajo, qua señala al derecho da 

atigU.edad como prioritario en el ascenso de loa trabajadores 

en 1.os puestos de trabajo, en otras palabras, piden acabar 

con el escalafón ciego. 

En el rubro de sRlarioe, 1.os emDresarios proponen un aa-­

lario por horas, relación productividad-salarios, relación 

situaci6n de la empresa, entre otros. En el caso de la 

( 2 ) Grajeda, Enrique, "Reglas del juego en las relaciones 

laborales en los países en de.'3arrollo", El l'inanciero, 

30 de mayo de 1939, p. 50. 
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neeociación colectiva, ésta debe llevarse a cabo tomando en 

cuent~ la situación de la empresa; debe darse más prioridad 

a la interacción trabajador-empresa. En cuanto a condiciones 

de trabajo, los empresarios demandan; introducción de traba­

jadores con ocupaciones múltiples, hacer flexible la jornada 

<liarin, semana de 43 horas, libre duraci6n de los contratos 

individuales de trabajo, flexibilizar el principio de esta-­

bilidad en el empleo, utilidades con base a la prod~ctividad 

de la empresa, simplificar el procedimiento de retiro, redu­

cir días festivos, estimular la rmrticipaci6n del personal 

en toda acci6n de mejoría emprendida por la empresa, entre 

atrae demA.11dae. h'n lo que a flexibilidad se refiere, los em­

presarios plantean: flexibilidad en materia de aplicación y 

y administración de las leyes laborales y fiscales, flexibi­

lidad en l~ jornada de trabajo, flexibilidad en la contrata­

ción individual, flexibilidad en el concepto de estabilidad 

en el empleo y flexibilidad en las relaciones laborales ( 3 ), 

La cúpula emoresarial demanda legalizar la flexibilidad 

del trabajo, El presidente del Centro Empresarial de Chihua­

hua, Leandro Luján Peña, abogó ante el Presidente de la Re-­

pública, Carlos Salinas de Gortari, por una ley laboral que 

de flexibilidad en la administración de personal y en las 

condiciones de trabajo ( 4 ), 

( 3 } COPARMEX, "Ant\lisis comparativo sobre las diferentes 

propuestas para la elaboraci6n de una nueva ley labo-­

ralº, El F'inanciero 1 lo. 8 de agosto de 1989, 

PP• 45, 52 Y 53, 

( 4 ) Ureña, José, 11 ffiéxic'l, atento P los acontecimientos en 

Panamá: CSG", Le. Jornada, 13 de mayo de 1989. 
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Jorge Ocejo Moreno, presidente de la COPARl>IE:X, está con-­

vencido de que hay que cambiar 11 ( •• ,) la falsa concepci6n de 

la empresa como el núcleo de explotaci6n, erradicando de una 

una vez por todas, lR falacia de la lucha de clases en las 

industrias y factorias que ha dañado tanto a México" ( 5 ) • 

En cuanto a la nueva ley laboral, Oc e jo tt.oreno, demnnda 

lo siguiente: 

"( ••• ) un marco legal flexible, que nos haga más competi­

tivo en el exterior~ requerimos de una ley laboral respe­

tuosa del principio de estabilidad en el empleo, pero con 

la suficiente elasticidad, para que las relaciones obrero 

patronales se adapten con rapidáz a las condiciones cnm-­

biantes del bléxico moderno" ( 6 ) • 

Los empresarios están convencidos que los más conveniente 

para incrementar la productividRd y la confin.nza de los mis­

mos empresarios es cambiando y adecuqndo las leyes labora.les. 

La correlación de fuerzao es muy desfavorable para el mo­

vimiento obrero en general y dentro de <late el oficial. Los 

sindicatos corporativos son cada vez menos relevantes en la 

formulación de la política gubernamental hacia la clase 

obrera y en las respuestas de estos sindicatos a dicha polí­

tica. 

En los momentos en que se hurga los caminos para readaptar 

( 5 ) Fuentes Vivar, Roberto, "La nueva ley federal del tra­

bajo traerá un sindicalismo diferente: IP '" La Jornada, 

19 de mayo de 1989. 

( 6 ) Ibidem. 
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la Ley Federal del Trabajo a las nuevas condiciones económi­

cas, quizá no será difícil para el empreeariado, 0ersuadir a 

eue interlocutores con unas razones parecidas a las sie;uien­

tea 1 

"( ••• ) la innovaci6n tecnológica exi¡;;e individue..lidad, 

que q_uien aprende debe ac.eptar W1 costo de oportunidad, 

es decir, un menor sa1ario, que la incertidwr~re requiere 

libre movilidad de la fuerza de trabajo, ( ••• )" ( 7 ). 

Seguramente, para loa empresarios vernáculos la rama auto­

motriz es un sector q_ue va a la vanguardia, no s6lo en lo 

que ae refiere al nivel tecnol6f,ico sino que trunbién en el 

ámbito de la flexibilizaci6n del trabajo, rama que no s6lo 

se ha adelantado al eobierno para llevar adel1U1te lR recon­

versi6n industrial, sino que también a la nueva ley laboral 

que ahora demandan los empresari~s como erupo o como clase. 

III. 2. Las empresas , eecoeen a loe s.indicatos '1.UB repre­

sentan a sus trabajadores. 

A finales de 1988, académicos de la Universidad Autónoma 

Metropolitana, de derecho laboral, denunciaban que Últimamen­

te las violaciones a loe derechos laborales se han converti­

do en una práctica sistemática, sobre todo en materia de 

( 7 ) Rodríguez, Reina, "Cerca, la derrota final del eindi-­

calismo1 Jordy Micheli ", El Financiero, 29 de mayo de 

1989, P• 65. 
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sindicalizaci6n, contrataci6n colectiva y derecho de huelga 

B ) • 

Apuntaba Octavio Loyzaea Cueva, asesor del sindicato de 

trabajadoree de DINA, que la Ley Federal del Trabajo permite 

a un industrial contratar con alguna central aun antes de 

que se abra una factoría o cuando 0610 está en proyecto. Es­

te misma práctica también lo denunciaban sidicatos que far-­

man el Congreso del Trabajo ( 9 ). Estos hechos propician 

el fortRJ.ecimiento del sindicalismo blanco, es uno de los 

cannlee que permiten la aparición de sindicatos fantasmas, 

refuerza el mecanismo de control estatal sobre loe trabaja-­

dores y niega el derecho de huelea de los trabajadores, pues 

el trámite al escrito de emplazruniento a huelga e6lo lo pue­

de hacer el titular del contrAto colectivo de trabajo, de la 

misma manera, no podrá finnarse un contrato colectivo de tra­

bajo si ya exinte precedentemente uno depositado en la Junta 

de Concilinci6n Arbitraje; esto quiere decir, que la califi­

caci6n que hacen las autoridades ee a priori y de oficio. 

En el caso de la industria automotriz es la empresa la 

que escoge al ~indicato que más le conviene. He aquí algunos 

ejemplos: a principios de la década de loa ochentas, la 

General Motare decidi6 instalar dos plantas en Ramos Arizpe, 

Coahuila; par~ ello la empresa suscribi6 nnta la Junta de 

( 8 ) Alvnrez, Raúl, "Reformas a la ley del trabajo demandan 

los especialietas 11 , El Finnnciero, 10 de octubre de 

1988, ~· 96. 

( 3 ) Véase, L,wera, Sara, "La vi>lencia sindical deetruy6 

32 organizaciones aut6noman en el Bstado de México'', 

La Jornada, 7 de noviembre Je 1988, p. 3, 
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Conciliación y Arbitraje del estado de Saltillo, Coahuila, 

dos contratos colectivos <le trabajo con dos sindicatos afi-­

liados a la CTM. Los contratos colectivos nacen o toman 

cuerpo en marzo de 1979, cuando solamente se contaba con el 

terreno y parte de las instalaciones de las plantas de f'l..m:-­
dición y ensamblado. Igualmente pa3a en el caso de la planta 

de Ford en Hermosillo, Sonora1 el contrato colectivo de Ford 

en Hermosillo, lo pactó Lorenzo Vera Os orno - dirigente del 

sindicato nacional de Ford en ese momento -- antes de que 

comenzara a trabajar la planta. En el caso de la filial de 

Ford en Chihuahua, tuvo las siguientes tratativas: 

"( ••• ) durante 18 meses se desarrollaron las relaciones 

industriales antes de la propuesta del modelo de contrato 

colectivo de trabejo. Diecisiete meses antes del contrato, 

iniciaron contacto y negociaciones con el sindicato nacio­

nal de esa empresa en el Estado de México y con la CTM en 

la ciudad que había seleccionado" ( 10 ) • 

Para el caso de las tres plantas de Ford en México existen 

tres diferentes contratos colectivos de trabajo y afiliados 

a un sindicato nacional ( CTM ) • No sólo existen sindicatos 

de planta en la Ford sino en todas las demás productoras de 

automóviles ( véase el cuadro núm. 3 ). 

Aun cuando los trabajadores de unn empresa estén afilia-­

dos a u.n sindicato naciJr.al, como la CTlr~ y la Confederaci6n 

Revolucionaria de Obreros y Campesinos ( CROC ), hasta ahora 

( 10 ) Arteaea, Arnulfo y Carrillo, J >r¡¡e ( 1988 ) , op. cit., 

p. 84. 
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CUADRO 3 

Af1liac16n sindical en la industria automotriz de Mhxico en 1989. 

Empresa 

Chrysler 

Ford 

GM 

Nissan 

Volkswagen 

Ubicac16n geográfica 

Distrito Federal 

Toluca, Méx. 

Ramos Arizpe, Coah. 

Cuautltlán, Méx. 

Hermosillo, son. 

Chl huahua, Chi h. 

Distrito Federal 

Toluca, Méx. 

Ramos A r1zpe 1 Coah. 

Ramos Arizpe, Coah. 

C!VAC 1 More los 

Aguascalientes 1 Ags. 

Puebla, Pue. 

Titular del contrato colectivo 

Sindicato de Trabajadores de 

Chrysler de México. 

N. O. 

N. D. 

Sindicato fJacional de Trabajadores 

de Ford Motor Company. 

Sindicato de Trabajadores de la 

F'ord de Hermas! lle. 

Sindicato de Trabajadores de la Ford 

Motor Campan y Planta Chihuahua. 

Sindicato de Obreros y Empleados de 

la Planta de Montaje de la GM de Méx. 

51 ndica to de Traba jadorF-s de la 

Industria Metalúrgica y Similares 

del Edo. de Ml!-x. Sección 9. 

Sindicato Unico de Trabajadores de 

GM Planta de Ensamble Ramos Arizpe. 

Sindicato de Trabajadores de GM 

Planta de- r:otores "Fldel Velázquez". 

3indicato Independiente de Nissan 

Mexicana. 

N. D. 

Sindicato Independiente de 

traba )adores de Volkswagen. 

Afiliec16n sindical 

CTM 

CTM 

CTM 

CTM 

CTM 

CTM 

CTM 

CROC 

CTM 

CTM 

CTM 

Sindicato 

de planta. 

CTM 

Sindicato 

de Planta. 
Fuente: r..laborac16n oropia con 1nformac16n de contratos colectivos de tnibajo e informac16n 

hemerográfica. 



no ha servido ~ara potenciar la fuerza de loe obreros en 

los momentos críticos ( huelgas, despidos, entre otros tran­

ces ). En cambio, un sindicato nacional sí puede servir para 

aislar y anular las demandas de loe trabajadores, como en la 

práctica se ha demostrado. Esta situación se da por la e;ran 

distancia que existe entre leealidad y legitimidad de las 

cúpulas sindicales. A la antidemocracia sindical reina de 

manera muy elocuente en las factorías de Chrysler y Ford 

se suma la dispersión geográfica y sindicatos de planta. Es­

te entorno permiti6 n las empresas automotriceA implementar 

sin ¡;;randas dificultades la flexibilizaci6n del trabaja en 

las plantas que nacieran en la década de los ochentao. Mien­

tras que en las plantas tradicionRtee, las factorías que no 

han sido redituablea han sido cerradas, y en lae fábricas 

sobrevivientes se ha venido imponiendo poco a poco la flexi­

bilidad del trabaja, en un contexto de resistencia de los 

obreros, que demandan incrementos salerif\l.eo y en prestacio­

nes como resultado del incremento de la productividad del 

trabajo. 

III. 3. Esfuerzos de los empresarios por flexibilizar el 

trabajo en las plantas automotrices tradicionales. 

En loe Últimos af\os, los empresarios han venido buscando 

la manera de instaurar la flexibilidad del trabaja en las 

plantas automotrices tradicionales, sin embe.rgo, el Ánimo de 

loe empresarios encuentra resietenciR de loe obreros, pues 

las nuevas formas de organizaci6n del trnbnjo y los incremen­

tos de la productividad del mismo, no van de la mano con in­

crementos en loa salarios y prestaciones de los trebajadores. 
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No obstruite la resistencia de los obreros, por lo general, 

las empresas transnacionales han venido imponiendo la flexi­

bilidad del trabajo en el espacio de producción. 

III. 3, l. En la planta de General Motora en el Distrito 

Federal no se ha instaurado la flexibilidad 

del trabajo. 

Cr.rlon López, representante sindicnl de los trabajadores 

de General ;,otors en el Distrito Federal, afirma que oe ha 

tratado de imooner loe círculos de control de calidad¡ con 

ell.o, la empres o. busca que el trabajador hagf\ bien el tra-­

bajo desde el principio, y en virtud del cual so eliminarían 

nlgunari tareas, como por ejemplo: la ~uperviei6n y el ci:>ntrol 

de calidad. 

No obstante esta voluntad de la empresa, no logra persua­

dir a los trabajadores µara que acepten ~in reticencias las 

nuevas formas orp,anizacionalee del trabajo: 

11 ( • , • ) hasta este momento nosotros no hemos aceptado 1 

pues non demos cuenta de que se trata de desplazar a la 

organización sindical. El sindicato pierde autoridad por­

que dentro de los equipoa de trabajo, que deben ser de un 

máxim~ de 6 a ó personas, su nombra n un representante o 

líder que ~e acuna de loe problemas del equipo" ( J.l y. 

Sobre la ºnueva filo~ofía11 .V el lenp,unje tan edulcurMte 

( ll ) López, ~3rlos ( l9d9 ) , op, cit., p. 98. 
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con que está investido las nuevas fonnas de gesti6n laboral, 

el mismo Carlos L6pez, revela: 

"(,,,) El problema de esta filosofía es que parte del 

principio de que todos somos la empresa. Pero en los 

hechos ni nos dejan participar en los programas de inver­

ei6n, ni en las alternativas de cambio tecnológico, ni 

siquiera nos permiten obtener nuevas categorías acordes 

con la reclesificaci6n de la mano de obra que exigen los 

er¡uipos de trabajo" ( 12 ) • 

La flexibilidad del trabajo todavía no se aplica o todavía 

no se impone en la planta de General liotors en el Distrito 

Federal, en la más antigua de la industria automotriz en 

México, 

III. 3, 2. La flexibilidad del trabajo en la planta de 

General Motora en Toluca, 

Kientrae que en la planta de General Motora en el Distri­

to Federal todavía no se aplica la nueva gesti6n laboral, en 

la planta de motores de la misma firma en Toluca ya se está 

ensayando las nuevas fonnas de domin3.ci6n del trabajo. 

~l complejo industrial do la General Motora en Toluca 

está abocado al maquinado y ensamble de motores. A principios 

de l9d9, ésta factoría producía 750 unidades diaria•, desti­

nando alrededor del 75 por ciento de su producci6n a la 

( 12 ) Ibídem, p. 98, 
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exportación y el restante se canaliza para el ensamble de 

los vehículos que produce General r.otors de lééxico. Se fabri­

can máquinas de 4 y 6 cilindros en líneR, así como de 8 

cilindros en "V". Tiene una planta laboral de 2 ,450 personns 

sindicalizadas y 350 empleados, "( ... ) todos ellos involucra­

dos· con el prop6sito de lograr cero defectos en su actividad, 

partiendo de la filosofía de hacer bien las cosas desde el 

principio" ( 13 ). Esta información la proporcionó el geren­

te de recursos humanos, quien además asegur6 que esta planta 

se ha convertido en la tercera en importancia a nivel mundial 

de la corporación, hecho por el cual, 11nos podemos sentir 

orgullosos como mexicanos", asimismo, -puntualiz6 que en esta 

factoría se ha implementado los equipos de trabajo, y lo 

explica de la siguiente manera: 

0 ( •• ,) se ha implementado el sistema de equipo de trabajo, 

que consiste en conjuntar a las líneas de producci6n en 

grupos de personas que las manejan y abastecen a las 

subsiguientes como si fueran empresas externas. Con tres 

af\oa de organización pe esta manera, se tiene ya un Índice 

de retorno de s6lo el 1.07 por ciento, con base a la dc-­

dicaci6n que ha tenido el personRl para adecunrae a esta 

nueva forma de producci6n, la cual está predominando en 

en el mundo" ( 14 ) • 

( 13 ) "Conmemor6 General Motors de México el 25 aniversnrio 

de su planta de Toluca11
, en ~!áxico Auto11otriz, Máxico, 

20 de enero de 1989, p. 6, 

( 14 ) Villarroel, Juan Carlos, "llestina General Motora 75 jG 

de su producción exterior", en Máxico Automotriz, 

Máxico, 16 de marzo de 1989, pp. 2 y 8. 
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En fin, como podemos apreciar, en la planta que nace en 

1a primera descentralización geográfica.de ln industria 

automotriz, se ha empezado a aplicar las nuevas formas orea­

nizaciona1es del trabajo, 

111. 3, 3, Dificultades de Nissan para implantar la fle­

xibilidad del trabajo en su 'C)leutta de t.torelos. 

Unos días antes de lrt huelga de nbril de 1988 ( 15 ) , 

Eduardo Navarro, dirieente del Sindicato Independiente de 

Trabajadores de Nissan Mexicana, informaba que ln empresn 

cataloga a todos 1.os obreros, empleados y directivos como 

la "gran familia Nissan", sin eobarp;o, desmentí.n el ~indica­

liata: 11 ( ••• ) esto no es una realidad .Y p::>r e~o es que 1.a. 

empresa está en parte furioaa ( •• ,)" ( 16 ) , 

Ahora bien, el director generR.l de !·'issnn =r.'=xicana, S.Jichi 

Alllemiya, tiene el siguiente dictamen: "(., ,) 1a ment:ilidad 

japonesa, dijo, no ha podido •er entendida por los trabaja-­

dores mexicanos, quienes
1

a pesar de tenerlo todo ~ret~nden 

trabajar menos y ganRr más ( ... ) " ( 17 ) • De paso, ~ostenín 

( 15 ) Ln huelga, dura del lo, al 25 de abri1, por dificulta­

des en la revisión de su contrato colectivo Oe trabajo. 

( 16 ) Guerrero, Francisco, "Obrero~ de !lissan continúmt 

firmes en su demanda de 140 "f, de numento 11 , La Jornada, 

19 de marzo de 1988. 

( 17 ) Vázquez, Antonio, "Jnp6n perdi6 ya todo interés por 

invertir en Máxico: tlisean'', El Financiero, 28 de 

marzo de 1988, P• 57, 
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el mismo directivo, que ante la 11 p:iflici6n hcgem6nica11 de 

algunos ~irldice.tos en J.:éxico, los japoneses preferían inver­

tir en paíse~ como las llamados 11 tres tie;res 11
, pues son lu-­

gares donde existen verdaderas intenciones de trabajar y sa­

lir del PUbdesarrollo, e demás, son naciones que comparten .su 

mcntAlidad y la "mística oriental del trabajo11
• 

Para el funcionario de NiE'snn, en eetof: momentos de crisis, 

11 ( ••• ) los mexicanos necesitan trRbajar al 100 por ciento de 

su capacidad ,y no estar luchando por reducir suf! jornadas 

lahor~.lcs ( ••• )" ( 113 ) • Dado e~te juicio 1 quizá, ~e justi-­

fica de nlr;un['. mancrn 1 que la empresa se haya empecinado en 

los Últimos año~ por incrementar 20 minutos de trabajo efec­

tivo n sus trabajadores, y ~asta ahora no ha quitado el dedo 

del renr.16n. 

Con convicci5n Eoetiene Amcrciya, que si "mejoramos nucs-­

tr~ opernci6n11 , posteriormente ta~bién mejoraría el nivel de 

vida de lQr tr~be.jRdaree; "( ••• ) esa es una de lRS caracte-­

ríe;ticn~ .Je la idea de adminiPtraci6n japonesa de empresa. 

Queremos que n~í lo entiendan" ( 19 ), advirtió. 

!lo obstante las dificultades de la empresa para implantar 

l~s m.\eVnF forons orr;ani1,acionalee del trabajo en la facto-­

rín de ta~snn en fl~orelos, al final de cuentae la empresa se 

ha impuesto. En este sentido, el dirieente sindical, Eduardo 

Navarro Ucleado, informa que en ln citada planta se ha empe­

zndo A. implemr:ntnr lo:.3 círculos de cnlidad: 11 { .... ) todo gra­

tuitamente porque la empresa hr:ce p:i.rticipar al trabajador 

18 Ibidem, p. 57. 

19 ~xon.nsi6n, U.6xico, 11 de n~~iembre de 1987. 
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sin pap;RI" n"de. a cambio" { 20 ) , En efecto, la declaración 

del dirigente eindical lo respalda las declaraciones de 

SeirokU Ochi, director comercial de Nisean de ti1áxico, quien 

explica: ºNosotros he.ce dos ar.os hemos implementado en le. 

planta de Guernavaca, sobre todo, un círculo de control de 

calidad bajo la denominaci6n "RAC" ( Reforma Administrativa 

de Campo ) que es una forma global a nivel empresa y esto ha 

dado buen resultado { ... ) " ( 21 ) • 

III. 3, 4. Flexibilizaci6n del trabajo en la planta de 

Volkswagen en PUebla, 

Huberto Juárez, seaal"ba a finales de 1967, que en la 

planta de Volk•wagen en Puebla, se hn pretendido implantar 

los métodos japoneses, como los círculos de calidad y el 

pro;¡ecto "hacámoelo bien toda.." que Ge propagandizó como 

"Plan Hábito" ( 22 ). Al e"tablecer los círculos de control 

( 20 ) Navarro llelgado, >;duardo ( 1989 ) , "La defensa del re-' 

glamento interior de trabajo frente a la ofensiva de 

los círculos de control de calidad", en Esthela Gutili­

rrez Garza ( Coordinadora ) , Reconversión industrial y 

lucha sindical, cocdici6n: Fu.,daci6n Friedrich Ebert 

.Y 3d. Hueva Sociedad, VenezuelR 1 p. 86. 

( 21 ) Ro:r Ocotla, César, "México: país para un ir.i116n de 

unidades al año••, en 1.:lixico Automotriz, M~xico, 27 de 

enero de 1990, p. 20, 

( 22 ) Becerril, Andrea, "Se enfrent irá a la reconversi6n la 

nueva directiva. sindical de Vllkswaeen", La Jornada, 

27 de no•tiembre de 1987, p. 15, 
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de calidad implicaría hacer bien el trabajo desde el princi­

pio, eliminando con ello ali;unas cateeoríne de trabnjo; mien­

tras ci.ue el llamado "Plan Hábito" pretende mover la \•oluntad 

del trabajador en favor de la empresa, esto es, persuadir al 

trabajador en el sentido de que sue intereses comulean con 

los del patr6n. Sin embargo, sobre el canto de la~ sir~naz, 

advierte Huberto Juárez: 

"Emplea este '1ltimo ( "Plan Hábito" ) un curio•o lcn¡:;unje 

empresarial que alude u la calidad humana, a lR familia y 

a la necesidad de que vean como ~uya l~ c~prcsa. Sin embar­

go, contrasta su actitud real n la hora de imponer CRE!ti­

goei a quienes no rinden los c~t{Uldares de calidad, a la 

hora de despedir a lo~ trabajadores ~ue r-e re~isten a lnc 

sobrecargas de trabajo y c~pecinlmente en el n~mento de 

los arreglos de los ,;alarias y prest'lcior.oB ( ••• )" ( 23 ) • 

Lo que mueve a la empresa a instituir hu; nuevnr, formas 

organizacionalee en el espacio de tr~bnjo, en la necesidad 

del empresario por increV"entar ln calidad y 9r'J<ln:oti vi dad 

del trabtljo. Para ilustrar cetP. asevernci6!1, Mnrtín So~e-phi, 

director de Volkswagen de Máxico, ex,Plien: 

11 Rn cuanto a productividad, ( ••• ) ea necesita incrementrir 

la eficiencia en e~te ren~l6n. Con tnl :>bjeto se ')Uso en 

práctica el proe;rama de autocontrol que busca di~r.tinuir 

inepecci6n, a la vez que; va aumentnndo la ref'pOn$nbilidad 

y regrenando la autoridad al obrero. 'Estamos tratnndo ·Je 

( 23 ) lbidem, p. 15. 
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involucrar más al empleado en su empresa• , ailadiÓ" ( 24 } • 

En cuanto a ea.1.arioa y prestaciones, el mismo directivo 

ea de la opini6n de que los altos salarios crean desempleo, 

por ello, no ea partidario de la espiral inflacionaria, sino 

que buscan conservar y de ser posible ampliar los plazas, 

ya que según su parecer, es m~s conveniente ofrecer más 

oportunidades de empleo a que le demos más a menos tr~baja­

dores. 

III. ). 5. La flexibilizaci6n del trabajo en la planta 

de Pord en Cuautitlán. 

A principios de la década de los ochentas, la empresa de 

rord en Cuaututlán ampez6 a experimentar para introducir la 

flexibilidad del trabajo; para llevar adelante sua planes, 

la empresa contó con el aval del sindicato de trabajadores. 

En una planta tradicional como la de Cuautitlán, todavía ea 

toma en cuenta al sindic&to, es decir, la base trabajadora 

tiene la capacidad como para que la empresa no los ip;nore. 

Mientras que en las plantas automotrices del Norte del pa!s, 

las empresas escogieron a un sindicato que as amolda a loe 

requerimientos de la empresa, para poner en prácticR o pro-­

fundizar las nuevas formas organizacionales del trabajo. 

La instauración de las nuevae formas de geeti6n laboral, 

( 24 ) "Trataremos de involucrar más al empleado", en Exprut­

ei6n, V.áxico, 9 ñe diciembre de 1987, p. 63. 
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se ju2tific~ para e~ta firma como ?ara todas las demás, en 

la necesidad del capital por incrementar la- productividad y 

la calidad de lns rnercnncías que producen, y sobre todo, por 

obtener más ganancias. 

l::n 1985 se instrumenta el proyecto de Participaci6n Acti­

va oP.rR la Calidad y Competividad (PACO) ( 25 ), Los obje­

tivos del proyecto eran incrementar la calidad y competividad 

de los procJucton que canalizarían a la exportnci6n. El pro-­

erruna de participnci6n estn ac~mpeñada de una serie de medi­

das de rncionaliznción c.:>mo las sieuientes: la empresa busce 

la manera de mejorar el aprovechruniento del horario de tra-­

bnjo de los trabajadores, incrementan el ritmo de trabajo de 

la línen ~e producción, se dan cur~os de capacitación para 

los obreros, se r~ducen el número de puestos y cateeorías, 

A.l mir:m.:> ti~:r.90 que la cm?resa trata de sembrar la mcntali­

dn.d de lR 11 nuevn fil O!:::'JfÍa" laboral y toda una serie de me-­

didA.s n&ue tienen la intención de reducir loe tiempos muertos. 

La inetru~entaci6n del PACC o ln flexibilizaci6n del tra­

bnjo tendín a suplnntRr ln~ prácticas tradicionalen en la 

relaci6n obrero-patrón, y tenÍR coMo principal objetivo pro­

ducir :.' exportar m:it-Jref: rle curi.tro cilindros Carrillo y 

Arteaea ), por ende, se necesitaba cnlidnd y productividad 

pnru penetrar en el mercado internncional, 

Sin embn.rc,o, dado 1ue la.!': ventaja~ eran fl:5lo para ln em-­

presn. ~· c·Jn :r.eno::::cF.ibo de lo!?! derecb'n; de lof" trnbqjudore.s, 

lo~ obreroG ne renistÍRn a eRtn formn de reestructuraci6n de 

ln factoría; por consecuencia, vnrioP miembros del comitá 

( 25 ) Artenga, Arnulfo y Carrillo Jorf'e ( 1938 ) , op. cit., 

n, 32. 
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?i n·li.cql f't<1r·Jr, !'ctitJt!n":.es haci~ ~l programa ( 26 ) • La 

,.ct~t11i d~ l\Jn ".>brerae !1.0 raya en una po~ición retr6grada, 

c1m) puriier;i. r-~~r~cer, 11
( ••• ) eino en una reacci6n clementa11 

ei vn R. ver :i~."{O!' !lro~inctividad, ¿ va a ocurrir lo mismo con 

lofi ''~larios ? " ( 27 ) • 

~lP.d.:i ·,¡ue el !"indic<l.to, funde:mer.tnlmente la be.Pe trabaja--

do:P,, rcprc~ent::. u•\ e~~tQrb.:i r.;arn l'-'. e=.:tratcgia de la empresa 

t:r:--nen:i.cion"1.l, lr~ Ford ;.e er:ipeñ6 en modificar el contrato 

~Jlcctiv~ de"trnbaj~ en 1937; 

11
( ••• ) E::u últ'i.w:s. :¡ 1·1.;:cie.i.tc hu.:le"- tuvo !:'u 'Jricen en ln 

int1.:nci ~n por ;:i·:irtc de la cmpre!':a en romper con el contra­

t~ c·,1~c+.i..''º rte tr:ib:ij·J :"'~!':?. po.:ler modificar con may~r 

flPYi..bilidRrl lrl, or¿~r.izo.cién del trabajo" ( 28 ) • 

Arteaga y Carrillo ee están refiriendo a la huelga que 

e3tnll9. el 20 de juli.) de 1987, pues la empresa se niega a 

dar el 23 por ciento de incremento salarial de emereencia 

que habían acordado el gobierno y la cÚpUla de loa principa­

len scctoree socialee, y que se supone que la empresa tenía 

que otorp,ar de oficio, La huelga culmina dos meses después, 

el día 19 de septiembre, con la liquidación de loe 3, 200 

trabajadores, en este acto, se finiquita el contrato colee--

2G Ibidem, ?· g2. 

27 t·~icheli, ,Tordy, 11 F'ord: las trP-'ll?RS de la fe en el 

~indic2t"> nncional 11 , I.a Jornnda, 27 de septiembre de 

19~7, P• 9. 

( 2~ ) Ar\ ee.¡ra, Arnulf~ y Carrillo, Jc>rre ( 198S ), op. cit., 

o. 31. 
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tivo de trabajo. 

A propósito de la liquidación de los 3,200 trabajadores 

de Pord, es pertinente asentar la posición del sindicato. 

Ante el •conflicto de orden económico" que plantea la empre­

sa, el sindicato que representa a estos trabajadores no sola­

mente aisla al movimiento de los obreros sino que se convier­

te en un vocero de la empresa. Bl miemo sindicato ( la cúpu­

la sindical ) argumentó que una opción para finiquitar el 

conflicto era dar por terminado la relaci6n de trabajo exis­

tente, liquidando n la totalidad de los trabajadores, pues, 

las indemnizaciones 11 constitucionRlee" permitirían vivir nl 

trabajador despedido. 

Por su parte, Fidel Velázquez asentó que con lao indemni­

zaciones los trabajadores oodrían vivir en mejores condicio­

nes que con lo que percibían en e~e momento¡ es más: 

"( ••• ) dejarían de ser una carea para el sindicato y para la 

sociedad y, en el momento que lo denecn, podrán reeresar n ~u 

trabajo, en la medida en que la empresa recupere su fuerza 

perdida" ( 29 ). 

En noviembre de 1987t1Ford Cuautitlán reinicia operacio-­

nes, pero con un contrato colectivo modificado. 

Una vez que se inicia la contrataci6n y recontrataci6n de 

personal, el director de relaciones gubernamentales y públi­

cas de la Ford 1 Carlos Bande.la, manifcet6: "ti:) es ~asible 

calcular en quá porcentaje disminu.y6 el costo de la m!U11 de 

obra, s6lo puedo decir que la em~resa qued5 en un nivel com-

( 29 ) "Proponen cerrar la planta de Ford Cuautitlán", El 

Financiero, 10 de septiembre de 1987, 9. 40. 
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petitivo en el .U-ea de CuautitlRn" ( 30 ) • 

J.tientras tanto, matices de la nueva ce~ti6n laboral ha 

empezado a tomar cuerpo en el contrato colectivo de trabajo 

1989 - 1990, de Ford en Cuautitlán. h'n efecto, en la cláu­

sula n~mero 21, se eetipula lo siguiente: 

11 Empresa y ~indicato reconocen que el i.nvolucramicnto '/ 

la pRrticipación del personal son lR esencia de calidRd 

y la productividad, por lo que conjHnt.A.ment.e .ii~eñarán 

y apoyarán esfuer?.os que fomenten lq partici t:JHci6n in­

dividual y colectiva. 

"Ambas partee reconocen lR importnnciA de lA calidad de 

vida en el trabajo, por lo que apoyRrán y participarán 

en aquellas acciones que tengan por obj~to mejorar con­

juntamente". 

La flexibilizaci6n del trRbajo se ha im,uesto en lR lí­

nea de producción. En efecto, la plAnta de Ford en Cunuti­

tlán ha recibido reconoc'imientoe e. la cnlidad del trabajo 

de parte de la planta mRtri7.. He aquí se detalla uno de 

esos reconocimientos: el 18 de agosto de 1988, la pl!Ulta 

de Ford en Cuautitlán recibió el premio Quality One ( Q-1 ), 

como máximo reconocimiento a nivel mundiRl de lR cor~oraci6n. 

Para que la factoría recibiera dicho ealardón, cont.5 de mn-

( 30 ) Becerril, Andrea, " 3 mil 500 liquidRdos de Ford eo­

lici taron eer recontratadoa" 1 La Jornada, 30 de 

octubre de 19d7. 
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nera muy significativa la instrumentación de las nuevas for­

mas de organización del trabajo, a saber1 

"El jurado calificador pudo constatar el talento y la ca­

pacidad del personal, el trabajo en equipo, la disciplina, 

el orden y la limpieza de la planta, el uso efectivo de 

las cartas de contrato de control estadístico de proceso, 

los sistemas y equipos de control de calidad, el análisis 

y solución de problemas, así como la detección de fallas, 

la participación del personal en los círculos activos y 

el involucramiento de toda la gente en el mejoramiento 

continuo" ( 31 ) • 

En virtud de dicho reconocimiento, Manuel Mondr..g6n, uno 

de loe supervisores de producci6n, opinai 

"Siento una enorme satisfacci6n, ya que es el producto 

del trabajo en equipo de todos nosotros durante 8 ai'loa, 

( ••• ) este es un premio a nuestro esfuerzo que además nos 

convierte en una planta con alto índice de calidad lo cuel 

significa que podemos hacer productos tanto para el mer-­

cado nacional como para el internacional. ( ••• )La ale-­

ería que ahora sentimos la hemos externado e nuestras fa­

milias porque ellas también forman parte de este logro" 

( 32 ) • 

( 31 ) Inserción publicitaria aparecida en El Financiero, 

21 de septiembre de 1988. 

( 32 ) Ibidem. 

130 



El otorgamiento de la distinci6n citada, no sólo es una 

prueba irrecusable de la introducción de la flexibilización 

en el proceso de trabajo; sino que también es un paradigllla 

( la opinión del supervisor ) de lo que quieren loe directi­

vos de Pord que sientan y digan loe trabajadores de esta em­

presa tranenacional, 

III. 4, La flexibilidad del trabajo en las plantas que 

nacen en la d6cada de loe ochentas. 

En la tercera etapa de la industria automotric en M6xico, 

entre otras caracterieticae se distingue por el elevado ni-­

val tecnolóeico de las plantas que nacen en la década de los 

ochentas, por los nuevos propósitos administrativos que bus­

can reducir loe inventarios o el capital inmovilizado en las 

factorías y por las innovaciones en la organización del tra­

bajo. 

En terminas generales, con las innovaciones en la organi­

zación del trabajo ee adopta un sistema que involucra al 

trabajador en el proceso productivo, delegando a loe traba-­

jadoree una serie de responsabilidades que en el sistema 

taylorista y fordista estaba en manos de loe mandos medios 

de la empresa. Con la instauración de las nuevas formas orga­

nizacionales del trabajo, se prescinde de la organización del 

trabajo que se basa en la separación entre el que concibe y 

el que ejecuta, entre el que idea y el que desempe~a el tra­

bajo, esto es, tiende a suplantarse 1" "división cientifica" 

del trabajo. El sistema taylorista y fordista es desplazado 

por el equipo de trabajo como la célula básica de responsa--
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bilidad••· Asimismo, con las nuevas formas de organización 

del trabajo, loe "equipietas de producci6n11 serán las perso­

nas indicadas para fabricar productos con calidad desde el 

origen. En este sentido, loe 11 equipiataa 11 serán los encarga­

dos de dar mantenimiento, loe responsables de seguridad e 

higiene, los responsables de hacer cumplir loe programas, 

entre otras obligaciones. Al mismo tiempo, desaparece un ti­

po de personal específico, como el encargado del control de 

calidad y el personal de mantenimiento, 

Las nuevas formas orgenizacional.es del trabajo van de la 

mano de una intensa capaci taci6n y ºreeducaci6n11 del obrero. 

La organizaci6n de la producci6n en la planta de Ford en 

Chihuahua, como en las demás plantas automotrices asentadas 

en el Norte del país, están basadas en los equipos de traba­

jo. 

La instrumentaci6n de la flexibilizaci6n del trabajo en 

las plantas del Norte del país no encontr6 dificultades 

( obreros sin experiencia de trabajo en la industria automo­

triz, obreros j6venes y sin experiencia sindical, lugares 

con bajos niveles de sin~icalizaci6n, trabajadores sin pre-­

juicios contra las formas de organizaci6n del trabajo y tipo 

de máquinas-herramientas que instrumente a su libre albedrío 

el capital, un sindicato maleable, diferentes apoyos de los 

gobiernos locales y federales, entre otras ventajas). Un 

contexto favorable a la empresa se tradujo en contratos co-­

lectivos de trabajo flexibles, Por ejemplo, en el caso de la 

planta de Ford en Chihuahua, declararon en su momento los 

managers de la empresa, que existe una "( ••• ) flexibilidad 

sin límites; ( •• ,) es la planta más flexible de la corpora-
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c16n" ( 33 ). Arteaga y Carrillo, describen la flexibilidad 

del trabajo de la siguiente maneras 

•La flexibilidad del trabajo (de Pord en Chihuahua) se 

basa en tres aspectos esenciales1 una amplia descripción 

de los puestos de trabajo para los trabajadores de pro-­

ducci6n; una Slllplia habilidad de los trabajadores para 

poder ser asignados a cualquier puesto de trabajo; y dos 

clasificaciones de los trabajadores calificados sin linea 

de demarcaci6n entre ellas o entre éstos y loe trabajado­

res de producci6n. Shaiken denomina a esta flexibilidad 

como gerencial, y la idea central es compensar la inexpe­

riencia de la tuerza joven de trabajo, sobre todo con el 

mantenimiento preventivo" ( 34 ) , 

En la planta de motores de General Motora en Remos Arizpe, 

Coahuila, a loe equipos de trabajo se les asignan cinco 

actividades ( según Carrillo y Arteaga )1 productividad, en­

trenwniento, runbiente de trabajo, calidad y seguridad. Cada 

una de las cinco actividades se dividen a su vez en una ra-­

Dlificaci6n de tareas. Citemos, por ejemplo, una de las activi­

dades y las tareas que lo COJ!!ponens 

":eroductividad1 que involucra entre otras tareas, elabo-­

rar y cumplir el progrruna de producción, control de canto 

y presupuesto, uso de herramienta y equipo, tiempo útil 

del equipo, cambios de herramientas, mantenimiento, cambio 

de modelo, aueentismo y eficiencia. Estos dos últimas 

( 34 ) Ibidem, p. 84. 
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aspectos engloban el autocontrol derivado de la supuesta 

•autonomía• que, como vimos en los hechos se convierte en 

autodisciplina" ( 35 ). 

Sobre las nuevas formas de dominación del capital sobre 

el trabajo es muy elocuente el cuadro número 4, donde se 

muestra el sistema "socio-técnico" ( 36 ) que se aplica en 

la planta de Ford en Hermosillo, Sonora. El mismo cuadro es 

muy ilustrativo, puesto que se asienta de manera explícita 

la diferencia entre la forma de división del trabajo que 

tiende a desplazarse y la que hace eu entrada. 

En el mismo contrato colectivo de trabajo 1988 - 1989, de 

la planta de Ford en Hermosillo, en la página número 3, 

( 35) Arteaea, Arnulfo y Carrillo, Jorge ( 1988 ), op. cit., 

p. 184. 

( 36 ) "El primer postulado con el que rompe la escuela de 

Tavietock es el que estipula que el establecimiento 

del •sistema técnico' debe estar en todo y en todos 

los caeos concebido y orgwiizado para asegurar una 

distribución de puestos de trabajo individuales y no 

cualificados. A este principio de organización( ••• ), 

los autores del Tavistock oponen la necesidad de con­

cebir la tecnología como unn variable que debe depen­

der a su vez del •sitema social' que oe pretende ins­

taurar en el seno de la fábrica y en el cual está in­

serta la propia empresa. De ahí el método •sociotécni­

co' de enfoque de loe proble-nas de organización ( ... ) 11 • 

Coriat, Benjamín ( l985a ), op. cit., p. 162. 
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CUADRO 4 

Comparacion del sistema socio - técnico con el tradicional. 

Tradicional 

• Atenci6n al individuo limitada 

a como ejecuta individualmente 
su trabajo. 

• El diseño del trabajo limita 
las habilidades y fragmenta el 
trabajo. Separa el Hacer y 

Pensar. 

• Responsabilidad enfocada al 
individuo. 

• Trabajo-fijo y definido. 

• Estructura Organizacional es-­
tratificada con control de 
arriba - abajo. 

• La coordinaci6n y el control 
es a base de reglas y procedi­
mientos. 

• Mayor énfasis en prerrogativas 
y autoridad de posici6n. 

• Símbolos de estatus dados para 
reforzar la jerarquía. 

• Pago individual basado en la 
evaluaci6n del trabajo. 

socio - técnico 

• La responsabilidad al ind~viduo 

extendida para mejorar los re­
sultados. 

• El diseño del trabajo enrique­
ce el contenido, enfatiza res­
ponsabilidad total, y combina 
el Hacer y Pensar. 

• Uso frecuente de grupos como 
unidades b&sicas de responsa~ 
bilidad. 

• Definici6n flexible de respon­
sabilidades, flexibles a los 
cambios. 

• estructura Organizacional con 
niveles mlnimos necesarios con 
un sistema de soporte e influen­
cia mutua. 

• Coordinaci6n y Control basados 
en objetivos compartidos, va-­
lores y t~adiciones. 

• Enf as1s de la gerencia en so­
lucl6n de problemas, lnforma-­
ción relevante y expertos. 

• Diferencias de estatus minlmos. 

• ?ago individual basado en habi­
lidades y nivel de conocimien­
tos. 
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Tradicional 

• Los errores ( variables ) son 

controlados por la supervisión, 
funciones de especialistas, 
tecnolog!a. 

• El comportamiento de los 
individuos está controlado, la 

resistencia a los cambios ge-­
neran mayores controles geren­
ciales. 

Socio - tknico 

• Las variables ( errores ) de-­
ben de controlarse en su origen, 
se requiere estar informado, 
tener la habilidad y la auto-­
ridad. Un grupo de trabajo 

aut6nomo puede controlar las 
variables. 

• t:l sistema de trabajo debe es­

tar diseñado para alcanzar los 
objetivos del negocio y de la 
gente. 

Fuente: Ford, Hermosillo, Documento Interno, 1986, citado por Miche-
111 Jordy, ~La reorganizacl6n laboral en la industria automotriz de 
Estados Unidos y México" 1 en Cuadernos Semestrales núm. 20, CIDE , 

M&xico, segundo semestre de 1987, p. 210. 
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se aeienta1 "Durante el desarrollo de los conceptos que ope­

rarán en la Planta( ••• ), hemos conciderado muchas diferen-­

tes formas de organizar el trabajo y de lograr el máximo de 

aprovechamiento de las habilidades humanas". Máa adelante 

apunta: "Reconocemos que esto representa un enfoque totalmen­

te nuevo y requiere su diecuci6n frecuente, intercambio de 

ideas y posiblemente ajustes a los conceptos ( ••• )". En fin, 

no ha,y un patr6n o un modelo que hay que seguir al pie de la 

letra para instaurar la flexibilidad del trabajo. 

Además de loe experimentos sobre la recomposici6n de los 

puestos de trabajo, el empresario monta una basta propaganda 

para difundir las 11virtudee" de la 11nueva ética laboral"; es 

decir, se bueca la manera de convencer que loa intereses de 

la empresa y la de los trabajadores son los mismos. 

Un reflejo del espíritu de la "nueva filosofía" se mani-­

fiesta en la planta de General Motora en Ramoe Arizpe, 

Coahuila1 

"Pilosof!a actual. Para lograr nuestra misi6n y mejorar 

nuestra calidad de vipa, creemos y estemos dedicados a 

crear un ambiente donde la gente sea tratada con digni-­

dad y respeto. Promovemos y apoyamos el crecimiento, el 

desarrollo y participaci6n, reconociendo nuestras mutuns 

responsabilidades y las que tenemos con General Motora de 

Máxico, nuestros clientes y la comunidad. 

"Para lograr nuestra misión y mejorar nuestra forma de 

vida, creemos firmemente en la transformación de nuestro 

medio ambiente, en donde la persona sea tratada con dig-­

nidad y respeto, apoyamos el desarrollo personal, el tra-
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bajo en equipo y un lugar de trabajo saludable y seguro, 

en este medio brindaremos mejor servicio a nuestra gente, 

a General Motare, nuestros clientes, proveedores y a la 

comunidad" ( 37 ) • 

Esta idiologÍa de empresa tiene un matiz del ámbito reli­

gioso. Esta característica no es propia de la filial de la 

empresa privada más grande del mundo ( General Motora), pues 

h~ otras empresas, aunque no necesariamente del ramo auto-­

motriz, que tienen matices parecidos. La finalidad de esta 

propaganda es amanzar al 11 equipista" de producción y mover. 

la voluntad de la gente en favor de los intereses de la em-­

preea. Asimismo, el lenguaje de loe empresarios habla de res­

peto, dignidad, colaboración, mutualidad, entre otros voca-­

blos parecidos; este vocabulario va de la mano con la nece-­

sidad de los empresarios por incrementar la productividad y 

calidad de las mercancías que producen; y sobre todo, de ga­

nancia, en un contexto de aguda lucha comercia1. 

Al final de cuentas, con la 11 democracia industrial" devie­

ne la autodieciplina y autocontrol de los trabajadores, más 

no autonomía; la flexibilidad se ha trocado en mayor produc­

tividad, pero no en mejores condiciones de vida y de trabajo 

para los obreros; las nuevas formas de división del trabajo 

o recompoeici6n de loe puestos de trabajo a dado lugar a la 

,alivnlencin de los trabajadores, más no quiere decir que re­

cuperan el saber hacer las cosas. Con la "división científica 

( 37 ) "Manual para la operación de equipos de trabajo en el 

complejo Ramos Arizpe de GM ", citado por Arteaga, 

Arnulfo ( 1987b ), op. cit., p. 179. 
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del trabajo" la flexibilidad del trabajo no va. de la man<> 

con la productividad; en cambio, con la puesta en práctica 

de la llamada 11 japonizaci6n" sí funciona la mancuerna produc­

tividad flexibilidad. 

¡¡¡, 5. Condiciones de trabajo en lae plantas 

automotrices. 

En la industria automotriz asentada en Máxico existen 

diferentes contratos colectivos de trabajo y con diferentes 

sindica.tos; por ende, se den disímiles prestaciones y nive-­

les salariales. 

Con datos de enero de 1986, tanto Jordy l!icheli como 

Arnulfo Arteaga ( 38 ), asientan que loe trabajadores que 

laboran en industrias que nacieron en la segunda fase tenían 

un nivel salarial de 19 por ciento menos que los obreros de 

la primera fase¡ en tanto que la desigualdad salarial entre 

la primera y la tercera fase era de 42 por ciento menos para 

loa trabajadores de lae plantas que se instalaron en la. pre­

sente dácada; paralelamente, los trabajadores de las plantas 

más modernas ( de la tercera fase), ganaban 30 por ciento 

menos que los trabajadores que laboran en las plantas que se 

instalaron en la dácada de los sesentas ( 39 ). 

( 36 ) tl.icheli, Jordy y Arteaga, Arnulfo ( 1987 ) , op. cit., 

p. 80. 

( 39 ) ~'n otros dos trabajos loa mi•moa investigadores sos-­

tienen: "( ••• ) el salario base horario en las plantas 

más antiguas es de 72 oor ciento mayor que en las 
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A pesar de que en las plantas del Norte del país existe 

mayor productividad del trabajo, dado que se han reconverti­

do, principalmente, en el campo laboral y en el ámbito tec-­

nol6gi.co, en estae factorías los trabajadores perciben meno­

res salarios y prestaciones. 

Viendo el asunto un poco más de cerca, se deduce que la 

planta de General Motora en el Distrito Federal, planta que 

data de la primera fase de la industria automotriz ( 1936 ), 

la planta más antigua de la rama, y donde existen actualmente 

11 categorías de trabajadores ( según la revisión contractual 

de febrero de 1989 )¡ el trabajador con la categoría más baja 

tenía un nivel salarial de 14 por ciento más que su similar 

de la planta de Ford en Cuautitlán ( planta que data de la 

segunda fase de la industria automotriz, de 1964 ). En este 

sentido, el trabajador con el nivel salarial más alto de la 

planta de Ford en Cuautitlán ganaba 24 por ciento menos que 

el trabajador con la categoría más elevada de la planta de 

General Motora en el Distrito Federal. 

Bien dicen loe maestros Arnulfo Arteaga y Jordy Micheli, 

que la heterogeneidad salarial es resultado de una práctica 

empresarial, pero tambi6n denota la falta de capacidad y de 

voluntad política de loe sindicatos de trabajadores para 

obtener una reivindicaci6n elemental de los trabajadores: 

plantas del liarte. con las prestaciones la diferencia 

es de 78 por ciento ( ••• )", Micheli, Jordy y Arteaga, 

Arnulfo ( 1986 ), op. cit., p. 15. Micheli, Jordy 

( 1987 ), op. cit., pp. 207 y 208. 
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a un trabajo igue.:L, debe corresponder un salario igual ( 40 ) • 

Además de las diferencias salariales existen también di­

ferentes jornadas de trabajo. En la cláusula número 25 del 

contrato colectivo de trabajo 1988 - 1990, de la planta de 

motores de Pord en Chihuahua, se asienta: "La labor semanal 

de loa trabajadores será de 45 horas para la jornada diurna, 

42.5 horas para la jornada mixta y 40 horas para le jornada 

nocturna, distribuida do lunes a viernes". Esta misma jorna­

da laboral tieno la planta de estampado y ensamble de Ford 

en Hermosillo, segÚn la cláusula número 32 del contrato 

( 40 ) Sobre esta aspiración, Néstor de Buen, advierte: 

"( ••• ) Hoy me tocó hablar del principio de nuestro 

articulo 123, de que a trabajo igual debe correspon-­

der salario igual( ••• ), ae trata de uno de eaoa mara­

villosos mitos vestidos de utopía ~ue ae invoca orgu­

llosamente como política social óptima pero que, 

cuando llega a loe terrenos de los hechos, se pierden 

en loa laberintos del incumplimiento caprichoao, en 

la cuasi-imposibilidad de control de la inspección de 

trabajo o en las Ya viejas condiciones insuperables 

de nuestra jurisprudencia que obliga al trabajo a 

aportar pruebas que no están a su alcance. Pero que, 

además, se somete a unas condiciones de eficiencia 

'iguales•, exigidas en el art. 86 de nuestra Ley Fe-­

doral del Trabajo, que chocan de frente con la eviden­

te realidad de que la igualdad no existe ni siquiera 

para el trabajador consigo mismo ( ... ) ". De Buen, 

Néstor, "La nueva constitución brasileña", La Jornada, 

6 de noviembre de 1988, p. 7. 
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colectivo de trabajo 1988 - 1990. En la planta de General 

Motora en Ramos Arizpe, la jornada semanal es de 48 horas 

efectivas de trabajo para el turno diurno, 45 horas efectivas 

para el turno mixto y 42 horas efectivas de trabajo para el 

turno nocturno ( 41 ). 

1'n contraposici6n, la labor semanal efectiva en la planta 

de Ford en Cuautitlán y segiin el contrato colectivo de tra-­

bajo 1987 - 1989, es la siguiente• "La labor semanal de los 

trabajadores será de 40 horas, treinta y siete horas y media 

y treinta y cinco horas efectivas respectivamente, distribui­

das generalmente de lunes a viernes, para las jornadas diurna, 

mixta y nocturna ( ••• )" ( cláusula número 18 ) • 

La misma labor semanal que tienen los trabajadores de Ford 

en Cuautitlán tienen loe trabajadores de General Motora en el 

Distrito Federal, según consta en el contrato colectivo de 

trabajo de 1989. 

En el caso de Nissen Mexicana, en la planta ubicada en el 

estado de Morelos, existen las siguientes jornadas de traba­

jo• turno diurno 45 horas, mixto 42 horas y nooturno 40 

horas. Estas jornadas de trabajo se parecen a las jornadas 

laborales de las plantas automotrices del Norte del país. No 

obstante, los directivos de la empresa Nissan han luchado en 

los últimos e.!'los para incrementar la jornada de trabajo en 

20 minutos más de trabajo efectivo. 

Una constante en la industria automotriz en genera1, es 

que no tomen en cuenta como tiempo de trabajo el tiempo que 

utilizan los obreros para tomar sus alimentos o descansar, 

( 41 ) Micheli, Jordy y Arteaga, 1.rnulfo ( 1987 ) , op. cit., 

p. 83. 
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pues se habla de jornadas efectivas de trabajo. 

En las plantas automotrices del Norte existen menores 

días de desacanso obligatorio y con goce de sueldo que en 

las plantas del centro del país. En la planta de estampado 

y ensamble de Ford en Hermoeillo se dan 12 días anuales y en 

la planta fabricante de motores de Ford en Chihuahua 13 días 

al año. Por otro lado, en la planta de Ford en CUautitlán y 

la de General Motora en el Distrito Federal se dan 18 d!as 

anuales, y 17 días al año en la planta de Nieean Mexicana en 

Moreloe. 

En cuanto a aguinaldo se refiere, el contrato colectivo 

de trabajo de 1989, de la planta de General Motare en el 

Distrito Federal, asienta lo siguiente1 "La empresa se obli­

ga a pagar a cada trabajador que preste sus sevicios en dicha 

Empresa, por concepto de aguinaldo anual la suma de 39 días de 

salario" cláusula nW.oro 83 ). Sobre el mismo concepto, 

la planta de Ford en CUautitlán y la de Nieean en Morelos se 

dan 32 días, mientras que en las plantas de Ford en ChihuahUa 

y la de Ford en Hermosillo se dan 27 días. 

Las horas extrae no están reglamentadas en loe contratos 

colectivos de trabajo de las plantas de Ford y General Motora 

en el Norte del país. En la cláusula nW.ero 28 del contrato 

colectivo de trabajo 1988 - 1990, de la Ford en Chihuahua, 

estipula! "Para cubrir loe volúmenes de produccidn de esta 

planta, Empresa y Sindicato se pondrán de acuerdo para pro-­

gramar el tiempo extraordinario que se requiera". Sin embar­

go, no menciona nada sobre los salarios que recibirán loa 

trabajadores. En el caso de la FoJ"d en Hermosillo, el contra­

to colectivo de trabajo nos remit" a la Ley Federal del 

Trabajo. 
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En las plantas del Norte del país se da la rotaci6n de 

loe trabajadores en los diferentes puestos y funciones, se-­

gún las necesidades de producci6n. La flexibilidad del factor 

trabajo en el proceso productivo no va de la mano de un in-­

cremento salarial cuando un trabajador realiza un trabajo de 

mayor cualificaci6n. Por ejemplo, en la cláusula número 12 

del contrato colectivo de trabajo de la planta de General 

Motora en Ramos Arizpo, Coahuila, dice1 

11 ( ••• ) la empresa podrá libremente cambiar R sus trabaja­

dores de un departwnonto a otra y/o turno u otro según 

sus neceeidados, siempre y cuando no ocacionen sobrecarga 

de trabajo en la sección o departamento de donde es movi­

do el trabajador" ( 42 ). 

En las plantas del centro del país hay un encuadramiento 

más preciso de la categoría y nivel salarial de un trabaja-­

dar, así como del departRJllento al que se va a cannlizar y 

funci6n que va a deeempefiar. Por ejemplo, en la cláusula nú­

mero 29 del contrato col~ctivo de trabajo 1986 - 1988, de la 

planta de Nissan Mexicana on el estado de b1orelos, explica: 

"Cuando un trabajador sea cambiado a un nivel de salario 

o puesto de claeificaci6n superior por un mínimo de media 

jornada, se le cubrirá el salario correspondiente a toda 

la jornada de dicha clasificaci6n. Cuando este cambio tu­

viera una duraci6n de menos de media jornadn, pero más de 

42) Tomado de Micheli, Jordy y Arteaga, Arnulfo ( l9o7 ), 

op. cit., p. 84. 

144 



tres horas se pagará como media jornada. En el caso de que 

la empresa cambie a un trabajador a un puesto de igual o 

inferior nivel de salario le pagará de conformidad al sa­

lario que devengue en el puesto y nivel de· salario ordi--

nario". 

A la heterogeneidad en el tipo de sindicato, niveles de 

sa1arioe y prestaciones en la industria automotriz; no es 

rieegoeo decir, en t&rminoa generales, que es una constante 

de las plantas automotrices el alto desgaste físico de los 

trabajadores, la antidemocracia sindical y unas condiciones 

de trabajo que desmienten al vocabulario de la filosofía em­

presarial. 

En cuanto a condiciones de trabajo se refiere, en el caso 

de la planta más moderna de M6xico en el ramo automotriz, la 

factoría de estampado y ensamble de Ford en Hermosillo; fun­

cionarios de la factoría sostuvieron que en 6sta factoría 

"( ••• )prevalecen las mejores condiciones de trabajo del 

mundo, en materia de induotria automotriz ( ... )" ( 43 ), 

No obstante, en 45 horas,efectivas de trabajo y un horario 

de entrada y salida que comprende de las 6 de la mafiana a 

laa 15.30 horas ( 44 ), la cadena de montaje atravieza loa 

puestoe de trabajo a una velocidad de l.49 minutos; en eete 

( 43 ) Sallnrd, Alfonso, "Mantiene la Pord su postura de no 

reinstalar a Arvizu", La Jornada, 22 de noviembre de 

1988, p. 6. 

( 44 ) Sallard, Ram6n, "Se viola la ley laboral en Pord Her­

mosillo, denuncian obreros11 , La Jornada, 2 de enero 

de 1989, p. 8, 
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lapso de tiempo, 1os trabajadores tienen que hacer los tra-­

bajos estipulados en su programa. Con este ritmo de trabajo, 

se logra una producción de 32 vehÍculos por hora ó 288 auto­

móviles diarios en un solo turno de 9 horas y media; no 

obstante, para protegerse de imprevistos, la empresa suele 

mantener un ritmo de trabajo todavía más elevado: 

"(.,.) para protegerse de contingencias suele tener un 

ritmo de 35 vehículos por hora. En otras palabras, cada 

1.7 minutos el •técnico' recibe un auto en diferente gra­

do de elaboración, Lo cual como puede comprenderse, sig-­

nifica un elevado desgaste físico y mental humano" ( 45 ) , 

Además del elevado ritmo de trabajo y en contraposición 

del len¡¡uaje de la filosofía de la planta de la Ford en Her­

mosillo; Nemesio Valenzuela, secretario general del Comité 

Ejecutivo Local del sindicato, denuncia: 

" (, •• ) la mitad de los sindicalizados son eventuales, pese 

a que realizan el trabajo normal., como si fueran de plan­

ta; ein previo aviso la empresa aumenta la velocidad de 

la línea de montaje; no se les reconoce enfermedades pro­

vocadas por el trabajo (,.,)" ( 46 ) • 

( 45 ) racheli, Jordy, "La nueva fil·osofía", La Jornada, 23 

de noviembre de 1987, p. 14. 

( 46 ) Sallard, Ramón, "Se viola la ley federal del trabajo 

en Ford Hermosillo, denuncian obreros", La Jornada, 

2 de enero de 1989, P• 8, 
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El mismo !lemesio Valenzuela fue elegido por los trabaja-­

dores secretario generR.l. del sindicato local en noviembre de 

1988; pero el lJ de diciembre del mismo año fue despedido él 

y todo el comité ejecutivo local y los delegados departamen­

tales, haciendo un total de 42 trabajadores, Sin embargo, 

funge como representante y vocero de los trabajadores un 

miembro impuesto por el sindicato nacional.. 

Lo arriba expuesto también da cuenta de la elevada rota-­

c16n de los trabajadores en la planta de Pord en Hermoaillo. 

Bste mismo fenómeno también ae da en la planta de la misma 

firma en Chihuahua y en las plantas de General •lotors en Ra­

rnoe Arizpe. 

La rotación de los trabajadores en las plantas del sector 

exportador es muy alta. En el caso de las plantas de General 

Motora en Ramos Arizpe, entre 1961 y 1984, el personal obre­

ro había cambiado en un 60 por ciento y el problema ae se¡¡uía 

manifestando ( 47 ). En el mismo sentido, la planta de Pord 

en Chihuahua ea muy acusado el problema del auaentismo y de 

rotaci6n de loe trabajadores: a pesar de que la planta empe­

zó a funcionar en 1982, unos años después ( 1986 ), sólo 

perduraban dos trabajudores que comenzaron a trabajar desde 

que la planta principió a obrar ( 43 ). En lo tocante a la 

planta de Pord en Hermosillo, dado un excesivo trabajo, el 

ausentiemo puede llegar a ser de 9 por ciento diario ( 49 ), 

( 47) Carrillo, Jorge y Gnrcía, Patricia ( 1987 ), op. cit., 

p. 329. 

48 Ibidem , p. 333, 

49 l•~icheli, Jardy, "La nueva filosofía 11 , La Jornada, 23 

de nüviembre de 1937, p. 14, 
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Si a la rotaci6n de los trabajadores se le califica de ele-­

vada, ea seguramente, porque las condiciones de trabajo no 

es lo que dicen las filosofías de las plantas automovilísti­

cas. 
El lenguaje de la empresa, la forma de organizaci6n de 

loa trabajadores y el mismo ambiente físico parecen ser muy 

favorables a loa trabajadores en las plantas del Norte de 

México ( 50 ). No obstante, lo que en la práctica se consta­

ta es la eliminaci6n paulatina de la gesti6n sindical, anti­

democracia sindical, ritmos exhaustivos de trabajo, y bajos 

salo.rioa y prestaciones. 

En las plantas del centro del país, las condiciones de 

trabajo no son del todo mejores: sobrecargas de trabajo; loo 

intentos de reorgEUlizar un sindicnto democrático originR re­

preai6n y despido de los trabajadores ( los casos mns abiar-

( 50 ) En el caso de la planta de Ford en Herinosillo, Jordy 

Micheli, deecribet "Teléfonos para que el trabajador, 

si lo desea, haga llamadas al exterior de la fábrica; 

pantallea de teleyisi6n que le recuerdan constantemen­

te al obrero cuáles son las estadísticas de ventas y 

el lugar que ocupa su cmpresat robots en número de 96, 

que evitan las fatigosas operaciones de svldadura, 

etc., sin contar con el innovador sistema democrático 

de que todos los empleados del nivel que sean, comen 

en el mismo comedor o bien que cualquier obrero puede 

llegar a plantear sus quejas ante el mismo gerente¡ 

sin embargo, no son circunstancias que alteran los 

reclamos básicoss bajos salarios y excesivo desgaatc 11 • 

Ibidem, p. 14. 
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tos se dan en las factorías de Cbrysler y Ford ); las nuevas 

formas de organización del trabajo y los incrementos de la 

productividad del trabajo no van de la mano con loe aumentos 

en los salarios y prestaciones: las nuevas formas de gestión 

laboral se imponen de manera unilateral; las empresas tien­

den a igualar loe salarios y prestaciones no en base a los 

más altos sino a los más bajos; y en general, tiende a expe­

rimentarse una erosión paulatina de los contratos colectivos 

de trabajo. 

Dado que las innovaciones en las relaciones laborales es 

tan importante como la implementaci6n de las nuevas tecnolo­

gías en el proceso de trabajo, las empresas automotrices es­

tán imponiendo poco a poco la nueva gestión laboral en las 

plantas tradicionales, mientras que en las factorías que na­

cen en la d6cada de los ochentas no tuvieron dificultades 

para instaurarla. En euma1 no cabe duda que la industria 

automotri~ es una rama que va a la vanguardia en lo que a 

!lexibilizaci6n del trabajo se refiere; por consecuencia, 

esta industria se adelantó a la que posiblemente será la 

nueva ley federal del tr~bajo, que los empresarios y el go­

bierno se aprestan a legalizar, 

En fin, tanto en las plantas automotrices que n~cen en la 

década de loe ochentas como en las más antiguas, los empre­

sarios llevan a cabo la reeetructuraci6n industrial de mane­

ra unilateral. Mientras que los sindicatos de trabajadores 

de esta industria, a pesar de sus esfuerzos, están a la de­

fensiva, sin que hasta ahora ae haya conformado do manera 

clara, un sindicalismo que pueda hacer frente a los cambios 

vertiginosos que se manifiestan en el tiempo que nos tocó 

vivir. 
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IV. RESPUESTAS DE LOS SINDICATOS ANTE LOS li11BATES DEL 

CAPITAL. 

La respuesta del movimiento obrero en la industria auto-­

motriz mexicana se ha dado en un contexto de antidemocracia 

sindical, de atomización o de sindicatos de planta, de die-­

persi6n geográfica, en suma: de debilidad sindical. Este en­

torno y la nueva configuraci6n de máquinas-herramientas en 

el proceso productivo y el reforzamiento de la debilidad sin­

dical derivada de la nueva administración del factor trabajo 

en la fábrica, tiende a trocarse en un retroceso en loe de-­

rechos conquistados por los trabajndores en el pasado. 

IV. l. Los sindicatos de trabajadores experimentan pér-­

dida de capacidad de negociación. 

Los EObiernos y los empresarios se están reeatructurondo 

parn alcanzar mayor productividad, producir a menores costos 

para no quedarse a ln saga en la inserción al comercio inter­

nacional. Ante esta necesidad del capital, es necesario in-­

traducir al proceso de trabajo modernas máquinas-herro.mien-­

tas, así como también ea ineluptable para el capital imponer 

unn nueva forma de dominación del trabajo en el espacio de 

producción; esta nueva división del trabajo implica acabar 

con las rigidesee en la relación capltal-trabajo, de paso, 

las nuevas formas de subsuncí6n del ~apita.l sobre el trabajo 
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disminuye la fuerza de los sindicatos. 

En muchos casos los sindicatos de trabajadores ee han 

vuelto más colaboradores que críticos, pues la conciencia 

crítica es propia del pasado como también lo ee el mando 

déspota y autoritario del capital sobre el trabajo, dicen 

los managers del capital. 

Los ejemplos y argumentaciones eobre la párdida de fuerza 

de los sindicatos abundnn, ya sea en los países más desarro­

llados o en países corr.o México. Varios investigadores y ein­

dicaliAtas son de la cpini6n de que los sindicatos de traba­

jadores están en crisis ( Esthela Gutiérrez Garza, Néstor de 

Buen, Micha•l Piare, Kelly Pete, entre otros). La pérdida 

de capacidad de negociaci6n de los sindicatos obreros se da 

a nivel mundial, de la misma manera en que se da la f1.exibi­

lizaci6n productiva a nivel internacional ( l ). 

Esthela Gutiérrez Garza, eoetiene que el proceso de ein-­

dicelizaci6n está disminuyendo a nivel mundial, "( ••• ) y 

junto con ello, el poder de loe sindicatos al interior de 

las empresas, así como la primacía de su funci6n en la 

( l } En el acto constituyente de ln Fesebee ( Federaci6n de 

Sindicatos de Empresas de Bienes y Servicios ), Fran-­

cisco Hernández Juárez, señal6 que el sindicalismo no 

está en crisis1 "( •• ;) lo que está en crisis son algu­

nas de sus prácticas y estructuras ( ..• ) obsoletas e 

inoperantes que vamos a cambiar, pues para eso consti­

tuimos la Federaci6n11 • Becerril, Andrea, "La Feeebes, 

una ruptura con an'tieuas prácttcns sindical ea", 

La Jornada, 28 de abril de 199) 1 p. 9. 
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sociedad( ••• )" ( 2 ). Lo anterior no quiere decir de ningu­

na manera que los sindicatos que han mantenido su número de 

afiliados, o incluso que lo hay9Jl incrementado no estén en 

problemas, pues, remarcamos: la mayoría de loe sindicatos 

han párdido capacidad de negociaci6n. Es as! como en los 

países más desarrollados principalmente en Estados Unidos 

y en el caso específico de la industria automotriz ) los sin­

dicatos han venido perdiendo fuerza cada día y sobre la de-­

rrota del'movimiento obrero los empresarios han modernizado 

las máquinas-herramientas y han impuesto la flexibilidad del 

trabajo. 

Pete Kelly ( 3 ), representante sindical de los trabaja-­

dores de la industria automotriz de Estados Unidos, apunta 

que los obreros que no están organizados en un sindicato ven 

a esta organización como W1 problema. Est~ idea quizá se ge­

neraliza aún más, pues los sindicatos obreros no han logrado 

desarrollar una respuesta convincente frente a los problemas 

de los trabajadores. 

En México, la lucha de los trabajadores ha tratado de 

frenar los golpes del capital, y no por mejorar realmente 

sus condiciones de vida y de trabajo, ha sido pues, una lu-­

cha a la defensiva. 

( 2 ) Gutiárrez Garza, Esthela ( 1989 ) , "Crisis sindical y 

flexibilidad del trabajo en México 1980 - 1988 ", l'un­

daci6n Friedrich Ebert, México, p. 57. 

( 3 ) Véase, Kelly, Pete ( 1987 ) , "Los sindicatos de la in­

dustria automotriz en Estados Unidos frente al cambio 

tecnol6gico 11 , en Nuevas tecnologías y organización 

obrera núm. 4, STPS - PNUU - OIT, México. 
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El modelo vigente de relaciones laborales a nivel mundial 

perece haber llegado a un callej6n sin salida, dice Néstor 

de Buen, pues han pasado los tiempos donde loe sindicatos 

venían conquistando mejores contratos colectivos de trabajo 

4 ). 

Si los sindicatos no han dado una respuesta satisfactoria 

a sus intereses y a sus agremiados, en buena medida se debe 

a las nuevas perspectivas tecno16gicas y a las nuevas formas 

de consumo productivo de la fuerza do trabajo, Veamos el 

asunto un poco más de cerca, por ejemplo: con la instauración 

de loe e~uipoe de trabajo se aligera la pirámide de transmi­

ci6n de órdenes, se aislan las inconformidades que emergen 

en el espacio de producci6n y paraliza la acci6n do los sin­

dicatos; metamorfoseando a loe trabajadores en un grupo hete­

rogéneo e integrado a la empresa ( 5 ). h'n el caso de las 

plantas de Ford en el Norte de México, adem~s de autocontrol 

y autovigílancia en el equipo de trabajo, la empresa busca 

disminuir la contradicción capital-trabajo, pues, si un tra­

bajador tiene alguna inquietud en relaci6n a su trabajo, lo 

tendr~ que ventilar en primer lugar con el especialista del 

producto y si al quejoso no le reeul ta satisfactorio RCUdiró. 

ente un representante sindical. Estas modalidades están con­

templadas en loe miemos contratos colectivos de trabajo. Por 

ejemplo, la cláusula número 8 del contrato colectivo de tra­

bajo 1988 - 1990, de la planta de Ford en Chihuahua, estipu­

la: 

4 ) De Buen, N~ator, "La reforma esperada", La Jornada, 

26 de mlU'ZO de 1989, p. 7. 

5 ) Véase, Aglietta, l!:ichel ( 1986 ) , op. cit., p. 107. 
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"Los trabajadores que quieran tratar algún asunto r.elacio­

nado con su trabajo, lo harán en primera instancia a tra­

vés de su Supervisor o solicitarán permiso a éste para 

tratarlo con su representante Sindical. El permiso será 

otorgado por la Empresa durante el turno". 

LRs nuevas tecnologías, las nuevas formas de dominaci6n 

del trabajo por el capital, así como laR prácticas inheren-­

tes de los empresarios, exige un cambio en la estrategia de 

lo~ sindicatos en su búsqueda por runinorar el grado de explo­

taci6n de los trabajadores. A finales de septiembre de 1986, 

de unR serie de disertaciones que versaban sobre la reestruc­

turaci6n de la industria automotriz mundial y sus efectos 

sobre los trabajadores, planteaban en una de sus conclusio-­

nes: "( ... ) no hay otro camino que la lucha y ln. resistencia 

en dos niveles1 la preservaci6n y la ampliaci6n de sus dere­

chos y la búsqueda de un proyecto que someta la revoluci6n 

tecnológica a las demandas sociales" ( 6 ), 

Ahora bien, la ampliación de los derechos de los trabaja­

dores es más bien la excepción y no la regla; los sindicatos 

de trabajadoreA no pueden mantener a ultranza todoe los de-­

rechoe conquistados en el pasado en baee a un trabajo que se 

organiza segÚ.n las pautas tayloristRB y fordietae; asimismo, 

ee P.rraría el tiro si se luchara por mantener la división 

del trabajo tayloristR y fordista. En este sentido, Adolfo 

Gilly, Rpunta: 

( 6 ) Becerril, Andrea, 11Utiliza nl sindicalismo formas a.tra­

za.das de lucha", La Jornada. lo. de agosto do 1986. 
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"La lucha por volver a anteriores formas de organización 

del trabajo ee \llla lucha perdida, como se comprueba desde 

la primera huelga contra el taylorismo. La clase obrera 

no tarda en comprender ~uc debe reorganizarse para hacer 

frente y derrotar al nuevo desafío desde el mismo interior 

de la producci6n" ( 7 ), 

Efectivamente, no se puede luchar por formas de organiza­

ci6n de trabajo que tienden a ser anacrónicas. 

IV. 2. Acopio de razones de investigadores para hacer 

frente a la reestructuración industrial, 

La búsqueda de alternativas no a6lo debe hurgarse de ma-­

nera específica en el ámbito de la industria automotriz en 

M6xico, sino en el contexto de experiencias de sindicatos de 

otras ramae industriales a nivel nacional e incluso interna­

cional, así como tambián de las proposiciones y alternativas 

que plantean inveatigRdorea que han dedicado gran parte de 

su tiempo a estudiar estos t6picoa. 

Una de las corrientes del pensamiento que no solamente ha 

denunciAdo sino que tambi6n se han destacado por ser propo-­

sitivoa es la llamada teoría de la regulaci6n, destacando 

dentro de ellos Benjamín Coriat J Robert Boyar. Además, hay 

ciertas similitudes de las propuestas de loa r•gulacioniatas 

con otros inveatiBadores como Jordy Micheli y Arnulfo Artea­

ga, cuando menoe en lo que se refiere a la ºflexibilidad 

( 7) Gilly, Adolfo ( 1984 ), op, cit., p. 555. 
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ofensiva". 

Entrando en materia• uno de loe investigadores regulacio­

nietae más sobresalientes como es el caso de Benjamín Coriat, 

sostiene que con el apoyo de las nuevas tecnologías, los em­

presarios pueden alcanzar a tener nuevamente productividad y 

rentabilidad, como efectivamente está pasando en algunas em­

presas automotrices ~ por ejemplo ~. Por otro lado, ha 

aumentado aún más la miseria de la población; por tanto, el 

incrementar la productividad de las empresas no implica ne-­

cesariamente el acrecentamiento del capital social en su 

conjunto, consecuentementea 

"( ••• ) Para que lR productividad se traduzca en acumula-­

ci6n hRce faltR ciertas condiciones sociales, salariales, 

de reparto de la productividad, de difuci6n de lee con-­

quietas de productividad, de fortalecimiento de la deman­

da efectiva y de loe salarios ( ••• )" ( 8 ) • 

Sin estas condiciones la productividad no se traducirá 

en acumulación, advierte coriat. Con esta idea en mente, 

habrá que pensar en un nuevo 11 pacto" y hacerlo recaer direc­

tamente sobre la relaci6n productividad-empleo: 

"( ••• ) La ocupación debe ser contractual izada a partir 

de la utilizaci6n de la productividad. Y esto en dos 

direccioness por una parte, h~y que obtener que loe incre­

mentos de la productividad se conviertan en inversiones 

( 8} Gilly, Adolfo y Hernández Palacios, Luis ( 1986 ), 

op. cit. 1 p. 80. 
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productivas y hAcer subir el contrato salarial hasta el 

uso de la inversi6n y la política industrial, y, por otra 

parte, disminuir drRsticamente lae horas de trabajo para 

conservar el empleo. Esta es la consigna de los sindica-­

tos europeos1 'Trabajar menos trabajar todos' " ( 9 ) • 

Lo expuesto sería, a grandes rasgos, el esquema genera1 

explica Coriat --; A.hora, los acuerdos son diferentes se­

gún los paísee y ramas de industria. 

¿ cuál debería ser el derrotero del movimiento obrero pa­

ra hRcer frente a las nuevas tecnologías ? Benjamín Coriat, 

Jordy Micheli, Arnulfo Arteaga y Harley Shaiken, tienen una 

respuestn. muy parecida. Sobre c6mo enfrentar a las nuevas 

tecnologías, Benjamín Coriat reconoce1 

11 Aquí, una vez más, hay que decir las cosas como son. In­

cluso en los países centrales el movimiento sindical abcir­

da estos problemas con grandes dificultades, en una rela­

ción de fuerzas muy desfavorable, Y no tiene soluciones, 

creo que sobre esto hay que ser clRro. Es una búsqueda 

sumamente difícil, incluso para el movimiento sindical y 

obrero europeo" ( 10 ) • 

Sin embareo, el mismo investigador sostiene que para hacer 

frente a lae nuevas tecn~logías, el obrero debe luchar por 

tres cuestiones importantes: en primer luBar, conquistar lo 

que hasta ahora ha sido una de las prerrogativas exclusivas 

( 9 ) Ibidem, p. 81. 

( 10 ) Ibinem, p. %. 
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de los patronees ganar el derecho a la información previa 

sobre las nuevas tecnologías, el derecho de los sindicatos 

a recurrir a un examen de expertos propios, para poder pro-­

poner alternativas en todos los niveles; condiciones de tra­

bajo, tipo de uso de las nuevas tecnologías, entre otras. 

Un segundo desafío del movimiento obrero se trata de la for­

maci6n en las nuevas tecnologías: con la entrada de las nue­

vas tecnologías en al proceso de trabajo, los obreros tradi­

cionales deben acoger a los nuevos sectores de la clase 

obrera, al mismo tiempo que deben recualificarse en las nue­

vas tecnologías, evitando cner en competencia. Un tercer de­

safío del movimiento obrero es reducir la jornada de trabajo 

11 ) • 

En el caso de Jordy Micheli, inquiere y arf,Ulllenta1 ¿ Es 

negociable la tecnología que una empresa trate de introducir 

para incrementar la productividad ? Los empresarios dirán 

que no, no obstante, loe sindicatos de trab~jRdores tendrán 

que ser perseverantes y demostrar que la tecnología es un 

asunto colectivo, que no e6lo incrementa la productividad 

del trabajo sino que tampián ha venido cambiando la organi-­

zación social del mundo del trabajo induPtrinl en los pníses 

deAarrollados y de Am~rica Latina ( 12 ). 

En el miAmo sentido, para el investigador nortenmericano 

Harley Shaiken, la introducción de las nuevas tecnoloeías en 

el proceso de trabajo implican graves problemas para los tra­

bajadores, ante esta situación, ante ( ••• ) estos desafíos, 

11 Váase, Coriat, Benjamín ( 1986 ), op. cit. 

12 Micheli, Jordy, "Tecnología y modernización, alf,UilnS 

ideas muy concretas", La Jornada, 9 de enero de 1989. 
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el sindicato tendrá que obtener voz en las decisiones sobre 

el cierre de plantas, nueva tecnología o inversión ( ••• ) " 

( 13 ). Además, la aplicación de la tecnologÍa en el proceso 

productivo no tiene un solo camino de manera inexorable, si­

no que la implementación de las nuevas tecnologías depende 

de las posibilidades técnicas, de la intención del capital y 

de la lucha que presenten los trabajadores ( 14 ). h'n conse­

cuencia, la introducción de las nuevas tecnologías en el 

proceso de trabajo debe negociarse para evitar males como el 

desempleo. Las gananciaa de productividad deben repartirse y 

la introducci6n de las nuevas máquinas-herramientas como los 

robots pueden estar condicionados a la reducción de la jor-­

nada de trabajo. En fin, la negociación sobre la entrada de 

nuevas tecnologías en el proceso de trabajo debe estar suje­

ta a la negociación desde el diseño. 

Jordy Micheli concreta ail.n más las ideas y dilucida• dado 

los cambios que están dÑtdose con la reestructuración de las 

industrias, estas mutaciones deben enfrentarse con la crea-­

ci6n de "estructuras orgánicaa paritarias por empresa" 

- también puede leerse ~'comit6a mixtos de reconversi6n11 , 

0 comit6a técnicos de fábrica", "comi tá~ mixtos de producti-­

vidad" -, que afloren de un esquema de verdadera concerta-­

ci6n, para hacer frente a las necesidades de productividad y 

calidad, y participar en los planes de innovaci6n tecnológi­

ca. Pero tambi6n, compaginando la reconversi6n industrial 

con loe intereses de los trabajadores: en el ámbito del 

( 13 ) Shaiken, Harley ( 1982 ) , "El nuevo auto mundial", en 

Información Obrera núm. O, Vía Libre, México, p. 131. 

( 14) Shaiken, Harley ( 1984 ), op. cit. 
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empleo, las necesidades de recualificaci6n 1 ritmo de trabajo, 

y todo lo que afecte la relación de trabajo en un entorno de 

reconversi6n industrial ( 15 ). De esta manera, loa cambios 

se profundizan y se encausan, sostiene Micheli. 

En consecuencia, los trabajadores deben adoptar la "fle-­

xibilidad ofensiva11 ; esto es, los trabajadores tradicionales 

deben formarse y recualificA.rse en las nuevas tecnologías y 

prooiciar la introducci6n acelerada de nuevae máquinas-herra­

mientas apropiadas; mas no situarse en una posici6n de "fle­

xibilidad defensiva" o pasiva, pues, puede traducirse más 

fácilmente en desempleo, decrecimiento del poder adquisitivo, 

p~rdida de garantías jurídicas, entre otros retrocesos. En 

este sentido, advierte Micheli: 

"( ••• ) si se impone esta modernidad neoliberal, que en el 

ámbito neoliberal se expresa corno la regulación del tra-­

bajo ( ¿ cuándo, cómo y dónde ) a travée exclusivamente 

por la ley de la oferta y ln demanda ~ y el conflicto de 

Ford de Hermosillo no es otra cosa en esencia --, en un 

futuro próximo los sindicatos mexicanos tendrán actitudes 

defensivas hacia la tecnología y todo lea será más difícil, 

incluyendo su propia existencia ( ••• )" ( 16 ) • 

Para 1.1icheli 1 el sindicato de trabajadores y eficiencia 

no son incompatibles; pues los sindicatos pueden adaptarse 

( 15 ) l.;icheli, Jordy, "Tccnoloeía y modernización, algunas 

ideas muy concretas 11
, La Jornada, 9 de enero de 1989, 

p. 13. 

( lf> ) Ibidem, P• lJ, 
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a los nuevos tiempos y convertirse en promotores de sistemas 

máe. eficientes: 11 ( ••• ) los sindicatos pueden asumir ofensi-­

vamente el cambio y responder a las necesidades competitivas 

de las empresas" ( 17 ) • 

En el caso específico de la industria automotriz en M6xi­

co, tanto Arnulfo Arteaga como Jordy Micheli, proponen sea-­

bar con los sindicatos de planta, la atomización sindical y 

la antidemocracin de los sindicatos; aeimiemo, tambión deman­

dan tener presencia real en loe proyectos de innovaci6n tec­

nológica e incidir en la orientación de la reconversión in-­

dustrial de este sector ( 18 ), Sin embargo, las propuestas 

y demandas de los mismos investigadores son sin duda e.lguna 

tareas cicl6peae, pues querer no significa al mismo tiempo 

poder hacerlo; por ende, reconocen pero al mismo tiempo tam­

bUn advierten los mismos investigadores: " ( ••• ) son desde 

luego aspiraciones muy altas pero la cara opuesta a este 

proyecto es una recomposici6n de clase, en la cual los obre­

ros partirán prácticamente de cero" ( 19 ) , 

Con la constitución de la Coalición Autónoma de Sindica-­

tos de la Industria Automotriz ( CASIA), de enero de 1988¡ 

~•icheli asienta que el reto es que esta organización sirva 

para resistir la presión del capital, al mismo tiempo que 

17 ) l·'icheli, ,Tordy, "La cláusula 193 y los afanes autori­

tarios", L!l Jornada, lo, de nbril de 1989, p. 13. 

( 18 ) l'icheli, Jordy y Arteaea, Arnulfo ( 1986 ) , "El futu­

ro del sindicalismo en la ind•1etria automotrizº, en 

Perfil de la Jornada, 25 de n;osto de 1986, p. 5, 

( 19 ) l·'.icheli, Jordy y Arteaga, Arn üfo ( 1987 ) , op, cit., 

p. 85. 
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debe implementar mecanismos para generar propuestas para el 

mantenimiento del empleo y la modernización de las relncio-­

nee de trabajo ( 20 ). 

Jordy Micheli ea de la opinión de que el Estado mexicano 

debe "asumir la visión moderna del trabajo" ( 21 ) • Si Méxi­

co se abre crecientemente n la competividad internacional, 

el país no sólo se enfrenta ni se enfrentará a una competen­

cia basada en las innovaciones tecnológicas, sino que tambi~n 

a las nuevas formas de orgWlización del t~abajo, ~ue se basa, 

principalmente, en loB equipos de trnbajo. Por tanto, el im­

pulso y la formaci6n de las nuevas formas de organizar el 

trabajo debería formar parte de una estrategia nacional de 

competividad, para no hacer más grande la brecha entre loe 

países desRrrollados y México. 

De esta manera es como se argumenta que los empresarios 

y los trabajadores deben caminar en el mismo nunbo; viendo 

por la viabilidad de la empresa y tratando que la reconver-­

si6n, de al6'J.na manera, compagine con los intereses de los 

trabajadores. 

IV. 3. ¿ Es factible la flexibilidad ofensiva ? 

Como se ha expuesto al ~rincipio del presente capítulo, 

el movimiento obrero en general está en una posición defen--

20 ) Micheli, Jordy, "l::l pacto sobre ruedas", La Jorn?.da, 

10 de febrero de 1989, p. 7. 

21 ) Michsli, Jordy, "Una visión moderna del trabajo", La 

Jornada, 8 de julio de 1989. 
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siva ante la reestructuración capitalista, frente al espíritu 

de cambio de la estructura productiva de los empreenrios. 

Por lo general, loe trabajadores han tenido que aceptar la 

reconversidn industrial aunque no lo quieran, aunque no den 

su visto bueno. 

Ahora bien, dado una correlaci6n de fuerzas trut de~favo-­

rable para los obreros de la induBtria automotriz, es ineen­

te la lucha y el trabajo que tienen que llevRr a cabo para 

salir avante en la actual cruzada del capital contra los de­

rechos de loa trabajadores. 

En las plantas del Norte del país, los trabajadores prác­

ticamente empozaron de cero. Hoy, la planta de Ford en Her-­

masilla, una de las plantas más modernas del mundo y con ma­

yor productividad en su género, no hay representación sindi­

cal elegida por los trabajaoores. La• plRntas de General 

Motare en Ramos Arizpe y la de Ford en Chihuahua, de igual 

manera, están en manos de sindicatos impuestos independien-­

temente de la voluntad de los trabajadores. En el caso de 

las plantas de la Chryaler y Renault en el Norte del país 

tienen sindicatos blanco~. 

En las plantas que datan de la primera y segunda fase de 

la industria automotriz en México, las factorías sobrevivien­

tes han empezado a "modernizar" la relaci6n capital trabajo, 

han incorporado nuevas máquinas-herramientas en los puntos 

estrat~gicos del proceso de trabajo. No obstante, el incre-­

mento de la productividad del trabajo no se ha traducido en 

mayores salarios y prestaciones para los trabajadores; a1 

contrario, hay intentos de las empresas por homologár el po­

der adquisitivo de loe trabajadores en base a las plantas 

del Norte. 

163 



Si los esfuerzos por la democratización y los intentos 

por tratar de superar los sindicatos de planta han sido di-­

fíciles para los obreros de la industria automotriz; sin du­

da alBllJ1a, es más grande el trabajo que implicaría tratar de 

cambiar las prácticas de una empresa transnacional, haciendo 

que la reestructuraci6n industrial camine de la mano con loe 

intereses de loe trabajadores. Sin embargo, dado el contexto 

nacional e internacional dentro del cual se da la reconver-­

ei6n industrial1 ¿ Qué otras tácticas y estrategias podría 

tomar el movimiento obrero, los sindicatos de trabajadores, 

para defender sus derechos conquistados y participar de loe 

incrementos de la productividad del trabajo ? ¿ Acaso hay 

algún paradigma en alguna otra empresa o empresas donde loa 

trabajadores se han obligado a adoptar o aceptar la "flexi-­

bilidad ofensiva" y que sea factible de emular ? 

En el caso de ~:éxico, la alternativa planteada por loe 

regulacionistas e investigadores como Jordy Micheli y Arnul­

fo Arteaga, de ale;una manera parece tomar cuerpo en Tel&fonoe 

de México ( TELMEX ) • En efecto, "l 14 de abril de 1989, 

luego de más de un mes de negocincionee entre empresa y sin­

dicato, fUYlbos firmaron un convenio de modificaci6n del con-­

trato colectivo de trabajo y de revisión salarial. Una de 

las principales implicaciones de la firma del convenio ea la 

movilidad real de los trabRjadores en el proceso de trabajo¡ 

"proceAo de flexibilizaci6n en el que ontrunos profundiZEU1do", 

asentaba el mismo 14 de nbril, FrRncieco Hernández JuÁ.rez, 

dirigente sindical de los telefonistas { 22 ). A juicio del 

( 22 ) "Loe telefoni8tns, comprometidos con la moderniznci6n 

de Telmex", La Jornada, 17 de abril de 1989, p. 31. 
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dirigente sindical, para llegar a tener niveles superiores 

de productividad y calidad, y para enfrentar la presente y 

futura competencia que 11 eerá ferozº; se instrumentan los 

círculos de control de calidad, se hacen inversiones impor-­

tantes, se da capacitaci6n a loe trabajadores, entre otras 

medidas. De estA. manera, afirma Hernández Juárez, "( .•• ) que 

la única forma de enfrentar el reto d~ la eituaci6n es hacer­

lo juntos. Ni el sindica.to contra la empresa ni viceversa" 

( 23 ). Sobre este mismo asunto, ilustra ~ún más Hernández 

Juárez: 

"En realidn.d, fue una concertaci6n sobre la base de una 

cuestión superior: las condiciones de viabilidad de la 

empresa. De no ser así, dificilmente hubiáramos compren-­

dido y aceptado lRB razones para la flexibilizaciÓn" 

( 24 ) • 

Dado estos cambios, que el mismo dirigente nindical cali­

fica de "profundos", es de la opinión de que la firma del 

convenio de modernización es un acontecimiento que bien pue­

de considerarse que marca el comienzo de una nueva etapa en 

las relaciones laborales del país. 

La posición del sindicato de trabajadores de TELMEX tiene 

Ciertas coincidencias con el Presidente de la República, 

Carlos Salinas de Gortari¡ a saber: el mismo 14 de abril de 

( 23 ) Vázquez Rubio, Pilar, ''La concertaci6n en Telmex, un 

compromiso político", La Jornnia, 29 de julio de 1989, 

p. 9, 

( 24 ) lbidem, p, 9, 
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1989, el Preeidento hace 6nfaeie en que la modernizaci6n de 

la paraeetatal ( TELllEX ) era "indispensable para la eobrevi­

vancia", pues, 11 ( ••• ) tal como estaba, con la estructura que 

tenia, la empresa no era viable(,,,)" ( 25 ). Asimismo, tem­

bi'n manifeet6 que eu gobierno respetará y promoverá a una 

dirigencia. que ea'be "entender loe nuevos tiempos", y aún más, 

"encabezarlos". Diae deepu6e, advirti6 que el sindicalismo 

actual no puede prosperar a partir de estrategiee de confron­

tación; por ese camino "no avanzará", sentenci6. En mayo de 

1990, el Poder Ejecutivo pide de manera clara un replanteamien­

to de lae relaciones obrero-patronales, demanda acabar con 

la11 estrategias de confrontaci6n de 11 principio de siglo", so­

ffal6 que ea necesario un nuevo perfil sindical y coneider6 la 

urgencia de comprenei6n y dispoeici6n obrera para incrementar 

la productividad. 

El punto de vista de loe regulacionistae y pensadores que 

tienen ideas afines, lae prácticas de un sindicato como el de 

TELMBX, y la reflexi6n del Poder Ejecutivo, tienen un parecer 

que deeecha lae estrategias de confrontaci6n entre loe facto­

res de producci6n. Proponen caminar en la miema dirección a 

obreros y patrones, para bajar loe coetoe de producción e in­

crementar la productividad del trabajo y para que la empresa 

pueda competir en el mercado nacional e internacional. Desde 

esta perspectiva, la alianza entre el sindicato y la empresa, 

partiendo de la base de la viabilidad de la empresa, es la 

medida que arrojará el menor daffo posible de la reeatructura­

ción industrial sobre loe trabajadores. No Obetante, más que 

( 25 ) Ureffa, J oe6, "Alza salarial de 12 'f. y 2 'f. en prestacio­

nes a telefonistas", La Jornada, 15 de abril de 1989. 
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fuerza real, los trabajadores e6lo cuentan con la promesa de 

la buena disposición de lo• empresarios para repartir loe in­

crementos de la productividad del trabajo, Además, histórica­

mente se ha comprobado que loe empresarios siempre aprovechan 

hasta el último resquicio para ganar más, En suma1 e eta es una 

vertiente del pensamiento que plantea una alianza entre el 

trabajador y 0 su empresa" para. sacar adelante a la empresa en 

el actual contexto de reestructuración del capital y exacerba­

ción de la competencia en todos loe sentidos. 

Por el momento, es difícil decir sin titubeo que este es 

el camino que debe tomar el movimiento obrero y los trabaja-­

dores de la industria automot~iz en particular, Sin embargo, 

la. alianza. entre el trabajador'~~~_ empresaº 1 parece ser una 

tendencia a nivel internacional~-~~trae que en r.éxico, para 

los empresarios y el gobierno, Francieco Hernández Juárez, ea 

el paradi~a de líder sindical que requiere el país. 

Mientras tanto, los trabajadores de la industria automotriz 

en •'xico siguen buscando mecanismos para hacer frente a la 

reconversión industrial; en eete sentido, un paso importante 

es la formación a princi~ioe de 1988 de la Coalición Autónoma 

de Sindicatos de la Industria Automotriz ( CASIA), 

v. 4, Pacto de solidaridad sindical de loe trabajadores 

de la induatria automotriz. 

Para hacer frente a lae modificaciones involutivas de loe 

contratos colectivos de trabajo y con ello la cancelación de 

preetaciones, al aumento de personal de confianza, a las me-­

nares percepciones salariales, a los incrementos de carga de 
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de trabajo, para apoyarse en las revisiones contractue.lea Y 

en general para poder hacer frente a la embestida del capi-­

tal contra el trabajo; se suscribe el 30 de enero de 1988 un 

Acuerdo de Unidad entre cinco organizaciones sindicales de 

la industria automotriz en México. El Sindicato Nacional In­

dependiente de Trabajadores de le Ind11Btrie Automotriz, Si-­

milares y Conexos (DINA); el Sindicato Nacional de Traba-­

jedares de Ford Motor Company ( afiliado a la CTM ); el Sin­

dicato de Obreros y Empleados de la Planta de Montaje de la 

General Motare de México ( afiliados a la CROO ); el Sindi-­

cato Independiente de Nieean Mexicana ( planta de CUernavaca, 

Morelos ); y el Sindicato Independiente de Trabejadoree de 

la Induetrie Automotriz, Similares y Conexoe, de Volkewagen 

de México. 

Al momento refrendar el acuerdo de solidaridad, el número 

de trabajadores involucrados suman alrededor de 17 mil 500. 

Le creación de un sindicato que repreeente a loe trabaja­

dores de una firma, con un contrato colectivo de trabajo 

único, y de una organización que aglutine a todae les orga-­

nizaciones de trabajadores de las diferentes firmas del ramo 

automotriz en México, es una inquietud que ha permanecido la­

tente desde hace muchos años. Bata idea y esta necesidad lo 

planteaban ya los trabajadores de General Motora cuando ee-­

taban agrupados en la Central Unica de Trabajadores ( CUT), 

Esta idea también ha sido vertida en declaraciones de Fidel 

Velázquez; pero sólo ha quedado éste líder en el ámbito da 

las declaracioneo. No obstante, el ánimo de uni6n ha persis­

tido; por ejemplo, cuando los tra~ajadorcs de la Genere.l 

Motora eran los protagonistas de .la huelga de 1980, el secre­

tario e:eneral del sindicato de General Motora en el Distrito 
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Federal., Rodolfo Malagón, en BU informe a la asamblea del 

día 21 de abril, expres61 

•( ••• ) el 14 de este mes, el Lic. Ojeda Paullada en tono 

violento nos intimidó para que buscaramos una solución al 

problema de nuestra huelga, y al manifestarle que a nues­

tro juicio podiamos solucionarla mediante la conformación 

de un sindicato nacional. con todos los trabajadores de 

General. Motora, emitió la opinión de que eea solución no 

podía darse en ese momento y nos dijo textualmete, va;yan 

a ver a la CROC y a Fidel Velázquez para que ee deeenga-­

fien" ( 26 ) • 

La necesidad de unificación de loe trabajadores de la in­

dustria automotriz son evidentes, y se hace o se siente de 

manera más nítida en loe grandes trances; esto es, en ls::e 

huelgas, en las revisiones contractuales, en suma: en los mo­

mentos críticos. ;:n este mismo sentido, en los tiempos donde 

se exacerba la reestructuración industrial, donde el capital 

aduce que para adquirir competividad ya sea en el mercado 

nacional e internacional o en ambos, abrá que reestructurar 

y ajustar de manera retrograda loe sal.arios y prestaciones 

de los trabajadores, o simplemente, ponen de pretexto la mo­

dernizaci6n para obrogar y conculcar los contratos colectivos 

de trabajo. 

( 26 ) L6pez de la Cerda, Coral y Quiroz, José Oth6n, "Compo­

sición de clase, descentralizr.ción y claae obrera1 La 

huelga de GM ( 1980 ) ", en Pr< ceso de trabajo en Méxi­

co ( Cuade:rnos de Teoría y Sociedad ) 1 UAM - I, p. 166. 

169 



Para hacer frente a la reconversi6n industrial y con ello 

el pretexto del patrón para recortar personal, prestaciones, 

para incrementar la cadencia del trabajo, etcétera, se hace 

necesario la uni6n de fUerzae de los trabajadores; necesidad 

que señala Carlos LÓpev., representante sindical de los traba­

jadores de General hlotors en el Distrito l'edernl y Francisco 

Mejía, representante sindical de lDs trabajadores de Ford en 

Cuautitlán, quienes apuntan que los sindicatos automotrices 

deben propugnar por la unificación de los trabajadores 

creando W1 organismo que tenea toda ln representaci6n gremial 

( 27 ). Ea del mismo sentir, de la misma visi6n, el sindica­

to de trabajadores de Niasan blexicana { planta de Cuernavaca, 

Moreloa ) ( 28 ). Esta voluntad de unión de los trabajadores 

dio lugar al nacimiento del Pacto de Solidaridad sindical en 

enero de 1988. Al respecto, opina Jordy lHcheli1 

"( ••• ) loa golpee de ln vida pueden enseñar, y de aquel 

primer acercamiento intereindical ( lo, de octubre de 

1987) se avanzó hacia el Pacto de Solidaridad{ ••• ) ten­

diente a asumir de mo~o colectivo el peligroso futuro que 

promete la criais. Se comienza a revertir así la tradicio­

nal dispersión sindical en la industria del automóvil, y 

no deja de ser paradójico que en el punto más bajo de eu 

27 ) Moreno Domínguez, Manuel, 11 La automatizaci6n ineludi­

ble; desplaza a los trabajadoresº, El Financiero, 3 

de agosto de 1987, P• 58. 

( 28 ) Avila, Patricia, "Implanta el gobierno una estrategia. 

para golpear contratos colectivos de trabajo", El Fi­

nanciero, 20 de mayo de 1988, p. 44, 
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historia los sindicatos del viejo segmento de la industria, 

sean capaces de construir un espacio de concertaci6n po-­

tencialmente importante, sobre todo si en el fUturo las 

modernas plantas del centro y del Norte son incorporad.as" 

( 29 ) • 

El documento refrendado, entre oT>ros puntos, asienta que 

se mantendrá la autonomía de cada una de las agrupaciones: 
11Loa sindicatos de coal.ici6n mantendremos nuestras estructu­

ras, estatutos y reeistros actuales; así como el respeto ro­

cíproco a cada sindicato, por lo tanto, la autonomía de cada 

uno" ( r.esoluci6n tercera ) • 

Entre otros objetivos, la coalici6n refrenda los siguien­

tes: conocer las condiciones de vida del trabajador, compren­

der las condiciones de trabajo, familinrizarse con los dere­

chos de los trabajadores y conocer las condiciones econ6mi­

cas de cada una de las empresas de la industria automotriz 

asentadas en territorio nacional y de otros países. 

En eu momento, cada sindicato proporcionará $ l,000.00 

semanarios por cada uno de los agremiados, al sindicato de 

la coalición que llegara a estallar una huelga, 

Dentro de las resoluciones de la Coalici6n Aut6noma de 

Sindicatos de la Industria Automotriz, también asienta que 

cuando sea necesario se llevará a cnbo un huelga general. 

Paralelamente, también se inclinan por impulaar laa rela­

cionas con otros sindicatos de México y de otros países para 

ampliar el panorama cultural de los trabajadores y la soli--

( 29 ) ~:icheli, Jordy, "El pacto solre ruedas", La Jornada, 

10 de febrero de 1988, p. 7. 
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daridad entre los sindicatos, y porque haya un cambio en la 

política económica que favorezca a los trabajadores. 

Sin embargo, no todo marcha. sobre ruedas para loe traba-­

jadores, la búsqueda de unificaci6n de fuerzas no es tan fá­

cil. El dirigente del sindicato nacional de Ford, Héctor 

Uriarte, uno de los que suscribieron el Pacto de Solidaridad, 

se han retirado de la coalición ( 30 ). La verdad del caso 

es que otra persona firmó por él. Al respecto, la investiga­

dora Yolanda Montiel y representantes sindicales de Volkswa­

gen de Máxico, publican someramente su estado de ánimo: 

"( ••• ) es triste el caso de los compal'l.eros del sindicato de 

Pord, quienes ante la preaidn de su central optaron por re-­

tirarse P,e la Uni6n" ( 31 ) • 

( 30 ) El descontento obrero en la Ford no es nuevo. A prin­

cipios de l99ó, los trabajadores demandaban un refe-­

réndum para determinar si hay consenso en que Uriarte 

siga en e1 cargo o no. Adicionalmente, los obreros 

protestaron porque el aguinaldo se les pag6 con fuer­

tes descuentos. Aunado al hecho de que los líderes 

que cuestionaban fueron despedidos, su reinstalación 

suma una demanda más. La respuesta de la confabulación 

del l!der cuestionado y la empresa fue la represi6n 

violenta del 8 de marzo de 1990, y tuvo un saldo de 

\Ul trabajador muerto y decenas de heridos, A raíz ue 
estos hechos, al parecer, Héctor UriRrte se convierte 

en prófugo de la justicia 

( 31 ) Monroy, Pedro, Palafox Rogelio y Montiel, Yolanda 

( 1988 ), op. cit., p. 10. 
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El comportamiento de la cúpula sindical que dice represen­

tar a loe trabajadores de Ford, no extraña, no da sorpresas, 

sino que es un modo de actuar que va de la mano con un tipo 

de perfil de líderes sindicales donde existe Wla disociaci6n, 

Wl abismo, entre legalidad y legitimidad. 

El sindicalismo tendrá que reformarse para hacer frente a 

los cambios estructurales del sector productivo, para que no 

sea ignorado, ni víctima. Los cambios que experimente el sin­

dicato tendrá que pasEU" necesariamente por la democratización 

de loe mismos. A nivel de la rama que hoy nos ocupa, existe 

la experanza de que pronto funjan verdaderos representantes 

de los intereses de loa trabajadores en la mayoría de las 

plantas automotrices, esto es, que sean interlocutores que 

afloren como resultado de un efectivo ejercicio democrático 

de las bases; pues esto adquiere suma importancia en un mo­

mento donde el sector patronal está reestructurando las rela­

ciones obrero-patronales en el piso de la fábrica, está mu­

tando loa salarios y prectaciones de los trabajadores, y está 

induciendo a un cambio en el perfil sindical. Al mismo tiempo, 

los trabajadores tendrán,que dar su dictamen sabre la alter-­

nativa que en eate momento parece inevitable1 la ":rlexibilidad 

ofensiva". se pereite en lo que parece imposible, la democra­

tización de los sindicatos, y a pesar de que a que a nivel 

nacional, tanto el sector privado ( encabezado por la 

COPA!lll!EX ) como el gobierno están replanteando laa relaciones 

obrero-patronales, teniendo como interlocutores a sindicatos 

de trabajadores corporativos. 



CONCLUSIONES 

El núcleo de la dictadura del capital sobre el trabajo está 
en el proceso de producción y de valot"izaci6n del capital, en 

las condiciones de uso de la fuerza de trabajo, por tanto, las 
nuevas formas de consumo productivo de la capacidad de trabajo, 
explican los cambios de las condiciones de reproduccl6n del 
dueño de la fuerza de trabajo. 

De !Tlanera clara y a partir de la década de los setentas, la 

divisi6n del trabajo que se basa en los principios tayloristas 

y fordistas, así como el costo de reproduccl6n del obrero, se 

les presenta al cap! tal como un coto para la mayor valorlzaci6n 

del mismo, por ende, el capital tiende a anular estas vlclsi-­
tudes que él mismo cre6, pero que ahora las adjetiva de anacró­
nicas. Por consecuencia, se tiende a implantar nuevas formas 
de organizaci6n del trabajo, que se basan, principalmente, en 
los equipos de trabajo; esto es, se tiende hacia la flexibili­
zaci6n de la división del trabajo. De manera paralela, el ca­
pital comienza a abrogar de manera sistemática los contratos 
colectivos de trabajo. 

Las modalidades de las nuevas formas de dlvisi6n del traba­
jo deriva de la naturaleza de las nuevas máquinas-het"ramientas; 
de las prácticas del empresariado por dominar aún más al duei'io 
de la capacidad de tt"abajo en el proceso de pt"oducci6n, o con­
sumirlo más productivamente en el proceso de valot"izaci6n del 
capital¡ y en el actual contexto de exacerbaci6n de la compe­
tencia en todos los sentidos, de la búsqueda del empresariado 
por incrementar calidad, productividad, y sobre todo, obtener 
ganancias. 

Con la "división científica del trabajo11 , la flexib1lizaci6n 
del trabajo no va de la mano con la productividad deseada de 
los empresarios; en carnbio, con la puesta en práctica de la 
llamada 11 japonlzaci6n'1 o flexibilizeci6n del trabajo, si fun­
ciona la mancuerna productividad flt.,xibilidad. 
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E:n otro nivel, la modernizaci6n de la industria automotriz 

en México, responde, fundamentalmente, a la reestructuraci6n 

de la industria automotriz en los paises más desarrollados, 

consecuentemente, el papel del Estado en última instancia, ha 

sido la de acoplarse a la estrategia de las empresas transna­

cionales y luchar, al igual que otras naciones, por atraer 

este tipo de inversiones. Sí, lucha e- hemos dicho, porque la 

baratura de la fuerza de trabajo no es determinante para 

atraer este tipo de inversiones; como tampoco lo es la dimen­

si6n del mercado interno. 

La implementaci6n de las nuevas tecnologías en las plantas 

automotrices que nacen en la década de los ochentas tiene pa­

rang6n con los países más desarrollados¡ mientras que en las 

plantas tradicionales, las innovaciones tecnol6g1cas se han 

dado en los puntos estratégicos de la línea de producc16n. 

Además de la presencia de las nuevas tecnolog1as en el proceso 

de trabajo, tiene capital importancia las nuevas modalidades 

de racionalidad del trabajo o la flexibilizaci6n del trabajo; 

asimismo, como parte del proceso de mutaci6n industrial y que 

tarr.bién incide en la reducci6n de los tiempos improductivos, 

y que a su vez induce a la modernizaci6n de las empresas pro­

veedoras de autopartes, está la implantaci6n de mecanismos 

como el sistema "justo a tiempo''• 

E:n las plantas automotr-ices te-adicionales, los empresarios 

están imponiendo poco a poco la flexibilizaci6n del trabajo¡ 

mientras que en las plantas automotrices del Norte del pa!s 

se colocan a la va:"l;uardia en lo que se refiere a la instru­

mentaci6n de la flexibl lizaci6n del trabajo ( cuando menos a 

nivel nacional ) • De esta manera, las empresas transnacionales 

se adelantaron al ~oblerno, como ~llas mismas gustan decir, 

no s6lo a la política exportadora y de modernizaci6n indus­

trial, sino que seguramente también, a lo que podría llegar a 

ser la nueva ley laboral e investica de la flexibilizaci6n 

del trabajo, que los empresarios impulsan y tratan ahoc-a de 

legalizar. 
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Pegado a la implementaci6n de la flexibilizac16n del traba­
jo, el discurso de los empresarios está permeada de falacias. 
En efecto, plasman que con la instauración de las nuevas for-­
mas organizacionales del trabajo hay "democracia industrial", 

"autonomia11 de los trabajadores en el proceso de trabajo, "en­
riquecimiento del saber del factor trabajo", entre otras. Ante 

estos dict&rnenes se hace necesario asentar cuando menos lo 
siguiente: con la "democracia industrial" que dicen los empre­
sarios practicar, deviene la autodisciplina y el autocontrol 
de los trabajadores en la línea de producc16nt mas no autono-­
m!a, pues de ser esto Último serla contraproducente para el 
capital¡ la flexibilidad del trabajo se ha trocado en mayor 
productividad, pero no en mejores condiciones de vida y de tra­
bajo para los obreros, aunque desde la perspectiva de los em-­
presarlos se nos trate de mostrar lo contrario; las nuevas for­
mas de divisi6n del trabajo han dado lugar a la polivalencia 
de los trabajadores, mas no quiere decir como dicen los apolo­
gistas del capital, que "recuperan el saber hacer las cosas", 
porque la expropiaci6n del conocimiento data desde la divisi6n 
simple del trabajo¡ el vocabulario de la filosofía empresarial 
de las plantas automotrices apunta que entre los dos factores 
de producci6n no hay antagonismo sino intereses comunes, no 
obstante, el color de esta posición no es el mismo que en las 
condiciones de vida y de trabajo de los 11equipistas", mAs 
bien, los matices de la filosofía empresarial denotan intentos 
por superar la lucha de clases. 

La modernización de las máquinas-herramientas, las nueva5 
formas de racionalizar el trabajo, los incentivos del gstado, 
entre otros factores, facilitan la canalización de la produc-­
ci6n de lQ industria automotriz hacia los mercados externos: 
principalmente al mercado norteamericano. Al mismo tiempo, 
los grados de integraci6n nacional y la política de integración 
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nacional ha sido olvidada, o más bien dicho, este asunto era mo­
tivo de preocupación de tiempos pretéritos; mientras que la mo­
dernización de la industria y la conquista de mercados externos 
se ha vuelto prioridad para el Estado. Consecuentemente, la es­
tructura l.ndustrial de esta rama se distingue poC" estar subordi­
nada a la economía internacional, fundamentalmente, al mercado 

estadounidense. Esta mayor integración se da precisamente porque 
la industria automotriz se reconvierte o se moderniza, tanto en 
el nivel tecnol6gico como en el ámbito de la administración del 
factor trabajo. 

La adopción de la llamada '' japonización•1 o flexibtlización 
del trabajo en el proceso de producci6n, ha venido a restar 
fuerza a los sindicatos de trabajadores en general; no obstante, 
los trabajadores no se oponen al desarrollo de las fuerzas pro-­
ductivas; en cambio, buscan la manera de innovar en las tácticas 
y estrategias para enfrentar a las prácticas autoritarias del 
capital. · 

Mientras tanto, los resultados oe lo reconversión industria! 
de la industria automotriz en México han sido funestos para los 
trabajadores. Los ''equipistas'' de las plantas más modernas tienen 
menores salario~ y prestaciones que las plantas tradicionales; 
asimismo, en las plantas que nacen en la década de los ochentas, 
hay menor intervención d~ los sindicatos de tC"abajadores en la 
gestión laboral y en la solución de los problemas de sus repre­
sentados; mientras que en las plantas más antiguas se manifiesta 
una tendencia a la erosión de los contratos colectivos de tra­
bajo. 

La lucha de los trabajadores de la industria automotriz no ha 
sido por mejorar realmente las condiciones de vida y de trabajo, 
sino ha sido una lucha a la defensiva y en un clima adverso: an­
tidemocracia sindical, sindicatos de planta, dispersión geográ-­
fica, aunado a la presión del Estado y los patrones para que re­

nuncien a derechos ( inmovilidad, derecho de puesto, oerecho de 



huelga, entre otros ), y en un contexto de virtual estado de in­
defensión de los derechos conquistados en el pasado. 

La falta de capacidad de negociación de los sindicatos de tra­
bajadores se tiende a reforzar con las nuevas formas de organiza­
ción del trabajo y por la menor partlcipaci6n de los sindicatos 
en la gestión laboral, aunado a la falta de innovación de alter-­
nativas para enfrentar la reestructurdción industrial autoritaria. 

Dado el precedente entorno, es ingente el trabajo que tendrlan 
que desarrollar los trabajadores, de adoptar la "flexibilidad 
ofensivaº, que los regulacionistas e investigadores como Jordy 
MJcheli y Arnulfo Arteaga ven como una alternativa viable para 
los trabajadores. en el caso de México, esta idea toma cuerpo en 

el sindicato de Teléfonos de México ( T~LMZX ), y en algunas em­
presas que tienen sindicatos agrupados en el Frente Auténtico del 
Trabajo ( FAT ). La presente alternativa plantea una alianza en­
tre el trabajador y 11 su empresa", para sacar adelante a la empre­
sa, en el actual contexto de aqudizaci6n dé la competencia entre 
los diferentes capitales, entre los trabajadores, y en todos los 
ámbitos; donde los mismos trabajadores a través de su sindicato 
no sólo no se oponen a la f lexibilización del trabajo sino que 
buscan profundizarlo, tratando, de alguna forma, que la reestruc­
turación industrial compagine con los intereses de los trabajado­
res o cuando menos que no les vaya tan mal. En este sentido, las 
organizaciones sindicales 4ue han adootado la "flexibilidad ofen­
siva••, sostienen que es la maneC"a más pertinente de defender los 
derechos de los trabajadores. 

Al plantear la alianza entre el factor trabajo y el capital, 

para sacar ad-elante ñ la empresa, para que ésta tenga productivi­
oad y pueda competir en el mercado nacional e internacional, im-_ 

plicQ desterrar el principio de la lucha de clases en el proceso 
productivo ( tal corno lo demandan en e:.te momento los emprcsa-­
rios ). For otro lado, más que fuerza real, hay la impresión de 
que los trabajadores s6lo cuentan con la buena disposición de 
los empresarios, con la palabra de los patrones, para repartir 
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los inct'ementos de la pt'oductividad del tt'abajo; mas histórica­

mente se ha constatado que los empt'esarios siempre aprovechan 

hasta la Última portunidad pat"a salir avc.ntes. 

é:n un contexto de cambios descollantes en el ámbito nacional 

e intet'ndcional, francamente, es difícil decir de manet"a resuel­

ta .:.¡uP. la ''flexibilidó.d ofensiva11 aebe set' la alternativa que 

Cebe tor.:ar el movimiento oorcro en :Oié>:ico, y en la industria 

automotriz en particu~ar. ~sto. dud1 no se disipa, pues por lo 

r~gular no exist•; der..ocr':1ci..i y llbertdd sindical en la industria 

GUe hoy ne::; toca estudiar 1 como tampoco, en términos generales, 

e nivel nacicnal 1 pües, ndStd anor3, una y otra vez se ha afir­

maCo el corporativisrr:o sindical de las organizaciones obreras. 

hsÍ 1 los trabajadores no pueaen jugar un papel relevante en el 

establ·::clmiento de las nuevas formas de producción. ::n todo ca­

so, fungen como es~ectadores y victim~s de las decisiones del 

:;s ta do y los empr•]sor i.os. :lo ob:.; t<:tn te, la "f lexibi lid ad ofensi­

va·• ~e nos prescnt.u en Bl nor L::onte como una al t~rnativa inape­

lable • .;;1 punto de vista que enarbola que los trabajadores no 

deben estar centra la empresa ni la emµt'esa contra los trabaja­

oor0s 1 sine d;nbos f uc to res de la producción viendo en el mismo 

rumbo, s~ dibuj~ co~o una tendencia en el terreno internacional. 

1•,lentras quP. en r-:éxico, el lÍdi?r de los trabajadores telefonis­

tas, f'rancisco :iernández Juárez, es el 11 nuevo líder sindical 

que requiere 1.,~,.:ico' 1 1 JSÍ lo afirman los patrones y los repre-­

s~ntantcs del Sstado. 

~n un ambiente de cambios vertiginosos en la economía nacio­

nal e internaclon3l, la bús~ueaa de estrategias y tácticas de 

los trabajador~s para hac;oc frente a la reconversión industrial 

es sum~went¿ compleja. ~n e¡ caso de los trabajadores de la in­

du:;trio autorr.otriz en Eéxico 1 ni siqui¿ra han recibido una per­

cepción salgriul y en ?restuclcnes que vaya más o menos de la 

mano de los increrr.entos de la proouctividad del trabajo; asimis­

mo, los trabajadores denuncian y persisten contra la antidemo--
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cracia sindical, contra la unilateralidad Ce la empresa para 
llevar a cabo la reconversión industrial, contra la gran inten­
sidad del tt"abajo, y pugnan por el mejordmiento de sus condicio­
nes de vida y de trabajo, ya sea en las plantas de la zona bo­
real o del centro del pa!s. 

Sin embargo, un paso importante de los trabajadores de la 
industria au~omotriz en su búsqueda de maneras para enfrentar 
la reconversión industrial y las ?rácticas empresariales autori­
tarias, es la formación a principios de 1988 de la Coalición 
Autónoma de Sindicatos de la Industria Automotriz (CASIA). 
Los sindicatos que conforman esta ot"ganizdción, hasta ahora no 
se ha sabido que adopten la "flexibilidad ofensiva••, más bien, 
en todas las factorías donde los em;:iresarios han "modernizado" 
el trabajo, ha sido como resultado Ce la imposición de las em­
presas transnacionales. No obstante, la CASIA es una organiza-­
ción que tiende a superar el aislamiento y la dispet"si6n de los 
sindicatos; aunque hasta ahora sólo ha sido un medio para resis­
tir los embates de los empresarios¡ aún así, no deja de ser im­
portante este espacio de concertación; sobre todo, porque existe 
la voluntad política de los tC"abajador-es miembros de la CASIA, 
de aglutinar al mayor número de organizaciones sindicales de la 
industria automotriz. 

Por otro lado, la corriente de opinión dominante advierte 
que no podrá ejercitarse derechos por la vía de la huelga, por 

ah! nada; pues la paz so~ial se basa en la anulación de los mo­
vimientos sociales, en la desaparición de los movimientos obre­
ros y el surgimiento del obrero moderno, el que negocia direc-­
tamente con la empresa. ~n fin, no cabe duda de que la vida 
sindical del pasado ha sido difícil; sin embargo, el presente y 

el futuro reclaman la manifestación de los espíritus jóvi:-nes, 

porque el reto es superior. 
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CUADRO 3 

Bal3nza comercial del sector autorr.ovilí.:;tico. 
( Miles de d6lares l 

Año Importaciones Exportaciones Saldo 

1975 750329 722010 -628319 
1976 718760 192342 -526418 
1977 638826 253468 -385358 
1978 893004 333912 -559092 
1979 1426275 376822 -:o,¡9453 

1980 1903181 404372 -1498809 
1981 2518607 370337 -2148270 
1982 1213289 463095 -730194 
1983 349924 674877 324953 
1984 73971? 1492915 753203 
1985 993819 1476112 482293 
1986 782135 2164055 1981920 
1967 1268734 2650764 159'.'030 
1988 1947114 ' 3458855 1511741 

Fuente: Elaborado en base a informaci6n estad!stica de Banco 
de México, s. A. : Informe Anual, varios números; 
Indicadores de Comercio Exterior, varios números; e 
Indicadores del Sector Sxterno, varios números. 
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CUADRO 4 

Participaci6n del sector automovil!stico en el saldo de la 
balanza comercial de México. 
{ Millones de d6la~es l 

Sector 

Mo Total automovi l!stico Porcentaje 

1975 -3637.0 -628.3 17.3 

1976 -2644.4 -526.4 19.9 

1977 -1054.7 -385.4 36.5 

1978 -1854.7 -559.1 30.1 

1979 -3162.0 -1049.5 33.2 

1980 -3178.7 -1498.8 47.2 

1981 -3725.4 -2148.3 57.7 

1982 6792.7 -730.2 10.7 

1983 13761.2 324.9 2.4 

1984 12799. 3 753.2 5.9 

1985 8451.6 482.3 5.7 

1986 4598.6 1981.9 43.1 

1987 8433. 3 1582.0 18.8 

1988 1754.3 1511.7 86.2 

Fuente: Banco de México, S. A. : Informe Anual, varios números; 
Indicadores de Comercio Exterior, varios números¡ e 
Indicadores del Sector Externo, varios números. 



CUADRO 5 

Participaci6n del mercado norteamericano en el total de expor­

taciones de unidades terminadas de la industria automotriz de 
r·:éxico. 
( 1980 - 1988 ) 

Total de uni- Unidades exportadas 

Ailo dades exportadas a Estados Unidos. 2/1 

1980 18245 1 

1981 14428 3 0.02 

1982 15819 623 3.9 

1%3 22456 202 0.9 

1984 33635 13148 39.1 

1985 58423 ~7197 ea.a 
1956 72429 60466 83.5 

1987 163073 140641 86.2 

1988 17314 7 148017 85,5 

Fuente: Cuadro hecho en base a información de boletines de la 
Asociaci6n Mexicana de la Industria Automotriz ( AMIA 
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CUADRO 6 

Exportac16n de unidades terminadas por empresa. 

( 1900 - 1908 ) 
-· 

t:;mprr.sa 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Chc-ysler 409 607 748 2,384 6, 755 18, 456 43, 689 62,811 50,392 

DINA 1Sh - - 3 3 100 17 351 25 544 

F.;..M.S.A. - - - - 50 

r~ocd Motor - - - - - - - - - - -- - - 51, 773 66, 361 

General Motors - - - - - - 4 7,897 29,466 18,672 32, 272 36, 506 

M.A.S.A. 48 ó3 21 

Nissan 4, 252 4,370 1, 103 1,101 2,560 6,012 9,124 16, 107 18,871 

Renault 156 9?. 55 30 716 871 182 

Vol\<.swagen 13, 142 9,296 13. 695 18,690 15, 171 3, 248 84 85 473 

V.A.M. 

Kenworth - - - - 137 238 435 353 327 

VlCTOR PATRON 

Totel 18,245 14,428 15,819 22,456 33,635 SB,423 72. 429 163,073 173,147 

fuente: Asociac16n Mexicana de la Industc-la Automotriz <.-.HIA ) • 



CUADRO 

Producc16n de autom6vl les y camiones en México, 1973 - 1988. 

( Unidades 

Mo Total• Autom6viles Camiones 

1970 189986 133218 54735 

1971 211393 153412 55669 

1972 229791 163005 64444 

1973 285568 200147 82491 

1974 35094 7 248574 98378 

1975 356G24 237118 115075 

1976 324979 212549 108844 

1977 280813 18763 7 90823 

1978 384127 242519 13 7939 

1979 444426 280049 158103 

1980 490006 303056 178456 

1981 597118 355497 231963 

1982 472637 3005 79 167430 

1983 285485 207137 77413 

1984 357998 244704 109346 

1985 458680 297064 145841 

1986 341052 208469 100099 

1987 395258 277408 142436 

1988 512776 353900 208781 

Incluye produccl6n de exportaci6n. 
f'uente: Cuadro hecho en base a varios boletines de la Asocia-

c16n Mexicana de la Industria Automotriz ( AMIA ) • 
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CUADRO 8 

México: expoC"taci6n de motores de autom6viles, ( 1980 - 1988 ) • 

( Miles de unidades 

Expor taci6n 

Año de motores Porcentajie 

1980 41505 

1981 11. D. 

1982 448047 

1983 655208 46.24 

1984 1124146 71.57 

1985 1281151 13.97 

1986 1350771 0.59 

1967 1426440 5.60 

1988 1424241 -0.001 

Fuentei Banco de México, s. A. i Informe Anual, varios números 

e Indicadores del Sector Externo, varios números. 
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CUADRO 9 

México: venta total anual de vehículos en el mercado nacional 
y varlac16n anual. 
( 1975 - 1988 ) 

Ano Venta total Porcentaje 

1975 345897 

1976 303367 -12.29 

1977 289240 -4.60 

1978 361028 24.82 

1979 425316 17.81 

1980 464411 9.19 

1981 571013 22.95 

1982 466663 -18.27 

1983 272815 -41.54 

1984 330287 21.07 

1985 391649 18.58 

1986 258835 -33.91 

1987 2~7944 -4.21 

1988 341919 37.90 

Fuente& Cuadro elaborado en base a 1nformaci6n estad!stica de 

varios boletines de la Asociaci6n Méxicana de la Indus­
tria Automotriz ( AMIA l. 
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CUADRO 10 

Empleo en la industria automotriz de México, 1977 - 1988. 

1977 1980 1981 1983 1985 1986 1987 1988 

Chrysler 5826 7622 9258 5104 10483 14025 15412 19665 

Ford ~otar 5216 7819 8931 5000 6570 6622 5344 6185 

General Motors 5120 6463 8595 7200 10347 8774 9793 N.O. 

Nissan 2972 3437 4126 4010 5934 6236 N.O. N.O. 

Di na/Renau 1 t 6972 9397 11515 8489 - -a 

V.A.M. 1453 2656 2977 1802 1193 - -b 

Volkswagen 7401 13396 14978 11408 14353 13414 12855 11857 

Total J49G2 50790 60380 43513 48GOO 49071 

La planta de Ciudi!d Sahagún cerró definl t1.varnente en agosto de 

1986. 

b l:n 1986 no produ<.;c- ninguna unidad. 

Fuentes: Los datos de 1977 a 1985 están tomados de Carrillo, Jorge y 

Garcia, Paricla ( 1967 ) , "Stapas industriales y conflictos laborales: 

la industria actor.ott·iz en ~;éxico", en ::studios Soclo16gicos núm. 14 1 

t:l Colegio de México, México, mayo - agosto de 1987, p. 318. De 1986 

a 1988, los datos están tomados de la revista Expansión, México, agos­

to de '1906; 19 de agosto de 1987 y 16 de agnsto de 1989. 
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